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CAPITULO V 

Ayepbe.—Juegos y travesuras de la infancia.—Instintos guerre­
ros y artísticos. -Mis primeras observaciones y experien­
cias sobre acústica, óptica, balística y el arte de la guerra. 

Cumplidos mis 8 años, mi padre solicitó y obtuvo el partido 
médico de Ayerbe, villa cuya riqueza y población prometíanle 
mayores ventajas profesionales y más amplio escenario para sus 
proejas quirúrgicas que Val palmas, así como superiores facilidades 
para la educación de sus hijos. 

Es Ayerbe villa importante de la provincia de Huesca, y fa­
mosa por sus vinos en todo el Somontano. Está situada en la ruta 
de esta ciudad á Jaca y Panticosa, no lejos de la Sierra de Gratal, 
primera estribación del Pirineo aragonés. Sus pintorescas casas 
extiéndense al pie de un monte elevado de doble cima, una de las 
cuales aparece coronada por los restos, aún imponentes, de un 
venerable castillo feudal. En el centro del pueblo, dos grandes y 
regulares plazas, dan amplio espacio á sus mercados y ferias, fa­
mosas en toda la comarca. Entre ambas plazas, sirve de lindero, 
al par que de adorno, una vetusta y opulenta mansión señorial 
perteneciente á los Marqueses de Ayerbe. 

Mi aparición en la plaza pública de Ayerbe fué saludada por 
una rechifla general de los chicos. Bien pronto de las burlas pa­
saron á las verás. En cuanto se reunían algunos de ellos y estaban 
seguros de ofenderme á mansalva, me insultaban, me golpeaban 
á puñetazos, ó me maltrataban á pedrada limpia. ¿Por qué esta 
hostilidad? Lo ignoraba y aún hoy no me la explico bien. Creo, 
empero, ver en ella un efecto de esa sorda y lar\'ada aversión, no 
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siempre traducida en actos, que d labrador pobre siente contra el 
burgués y el hombre de carrera, aversión que, contenida en los 
hombres por la prudencia, estalla violentamente en los chicos, en 
quienes las artes del disimulo no han enfrenado aún los más gro­
seros impulsos naturales y los odios sugeridos en el hogar. Aña­
damos también esa inquina y malquerencia al forastero, que pa­
rece ser el triste privilegio de las razas salvajes y de las gentes 
mal educadas. 

Mi facha, sin embargo, no podía inspirar recelos á los hijos del 
pueblo: vestido humildemente,—porque la estricta economía que 
reinaba en mi casa, no consentía lujos,—de cara trigueña y as­
pecto montaraz, que á la legua trascendía á romero y tomillo y 
denunciaba larga permanencia al sol y al aire, así como una es­
trecha adaptación al terruño, nadie me hubiera tomado como hijo 
del burgués acomodado, sino más bien por el chico del sastre ó 
del maestro, que ha de reflejar por fuerza en su indumentaria la 
obligada indumentaria de los padres. Pero yo no gastaba calzones 
ni alpargatas, ni adornaba con pañuelo mi cabeza, y ésto bastó 
para que entre aquellos zafios pasara por señorito. 

Contribuyó, sin duda, algo á la citada antipatía, la extrañeza 
causada por mi lenguaje. Por entonces se hablaba en Ayerbe un 
dialecto extraño, verdadero mosaico de palabras y giros franceses, 
castellanos, catalanes y aragoneses antiguos. Allí se decía: forato 

por agujero, no pas por no, tiengo y en tiengo por tengo ó tengo de 

eso, aivan por adelante, muller por mujer, fierro y ferrero por 

hierro, herrero, chiqué y mócete por chico y mocito, abrios por ca­

ballerías, dámene por dame de eso, en ta allá por hacia allá, m' en 

voy por me voy de aqui, y otras muchas voces y locuciones de este 
jaez, borradas hoy de mi memoria. 

En boca de los ayerbenses hasta los artículos habían sufrido 
inverosímiles elipsis, toda vez que el, la, lo se habían convertido 
en o y a respectivamente. Diríase que estábamos en Portugal. 

A los rapaces de Ayerbe parecióles en cambio el castellano, 
relativamente castizo, que yo u.saba, es decir, el hablado en Val-
palmas y Cinco Villas, insufrible algarabía, y hacían burla de mí 
llamándome el forano (forastero). 

Poco á poco fuimos, sin embargo, entendiéndonos. Y como no 
era cosa de que ellos, que eran muchos, aprendieran la lengua de 
uno, sino al revés, acabé por acomodarme á su parla estrafalaria, 
atiborrando mi memoria de vocablos bárbaros y de solecismos 
atroces. 
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He dicho más de una vez que sentía particular inclinación á 
los parajes solitarios y á las excursiones por los alrededores de los 
pueblos; pero en Ayerbe, una vez satisfecha la curiosidad que me 
inspiraban sus montañas, su humilde río, cortado por alto azud y 
escoltado por frondosos huertos, y, sobre todo su vetusto y román­
tico castillo que desde lo alto del monte parecía contarnos melan­
cólicas leyendas y lejauívs grandezas, sentí la necesidad de sumer­
girme en la vida social, tomando parte en los juegos colectivos, 
en las carreras y luchas de cuadrilla á cuadrilla, y en toda clase 
de maleantes entretenimientos con que los chicos del pueblo gus­
taban solemnizar las horas de asueto. 

Tienen los juegos de la niñez, y particularmente los juegos 
sociales en los que se combinan, en justa proporción, los ejercicios 
físicos con las actividades mentales, una gran virtud educadora. 
En esos certámenes de la agilidad y de la fuerza, en esos torneos 
donde se hace gala del valor, de la osadía y de la astucia, se ava­
loran y contrastan las aptitudes, se templa y robustece el cuerpo, 
y se prepara el espíritu para la ruda concurrencia vital de la edad 
viril. No es, pues, extraño que muchos filósofos y educadores ha­
yan afirmado que el porvenir de un hombre está en su infancia, 
y que Proébel, Gros, Franco y otros, hayan concedido al juego de 
los niños una gran importancia para el desarrollo de sus aptitudes 
y para el conocimiento del mundo. 

"Jugar, ha dicho Thomas, es aplicar los propios órganos, sen­
tirse vivir y procurarse la ocasión de conocer los objetos que ro­
dean al niño, objetos que son para él un perpetuo milagro. „ Por 
mi parte, siempre he creído que los juegos de los niños son una 
preparación absolutamente necesaria para la vida y una gimnasia 
instructiva, por cuya virtud el cerebro infantil apresura su evolu­
ción, recibiendo, según los temas preferidos y las diversiones más 
ejercitadas, un sello específico moral é intelectual, de que depen­
derá en gran parte el porvenir. 

Esperamos que estas consideraciones nos excusen, á los ojos 
del lector, de que consagremos al examen de los juegos y trave­
suras de nuestra niñez, mayor espacio del que se suele conceder 
á estos asuntos en todas las biografías. Lo exige así el plan de 
este libro, cuyo fin es demostrar cómo las condiciones del medio 
en la puericia imprimieron una cierta dirección á mi vida de hom­
bre, y crearon ventajas y defectos de grandes consecuencias en la 
lucha por la existencia. 

En cuanto amainó la mala voluntad de los muchachos para 
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conmigo, concurrí, pues, á sus diversiones y zalagardas; tomé 
parte en los juegos del peón, del tejo, de la espandiella, del marro, 
así como en las carreras, luchas y saltos en competencia; hallando 
en todas estas diversiones esa alegría que va asociada á la activi­
dad moderada de todos nuestros órganos y á la impresión personal 
del acrecentamiento de la energía muscular y de la flexibilidad 
de las articulaciones. Ya lo dijo Aristóteles y lo han repetido mu­
chos educadores, singularmente Bouillier; "hay placer, dice este 
autor, cuantas veces la actividad del alma se ejerce en el camino 
de su naturaleza y según el sentido de la conservación y desen­
volvimiento del sér„. En efecto, la inactividad es para el niño el 
mayor de los dolores. ¡Qué dicha tan grande sentirse crecer y me­
jorar, tener la conciencia plena de nuestra evolución; y al contra­
rio, ¡qué pena debe ser en el viejo la convicción de la propia deca­
dencia y de la regresión del organismo! 

Pero los chicos de Ayerbe no se entregaban solamente á juegos 
inocentes: el tejo y el marro alternaban con diversiones harto más 
arriesgadas y pecaminosas. La guerra y la rapiña, sin considera­
ción á nada y á nadie, constituían el estado natural de aquellos 
atrevidos rapaces. Descalabrarse mutuamente á pedrada limpia, 
romper faroles y cristales, asaltar huertos, y, en la época de la 
vendimia, arrebatar uvas, higos y melocotones; tales eran las ocu­
paciones favoritas de los grandullones del pueblo, entre los cuales 
tuve pronto la honra de contarme. 

Muchas veces he procurado darme cuenta de esa vida de pi­
llaje, á que con tanta fruición se entregan los chicos, sin acertar á 
explicármela de un modo satisfactorio. A tan perniciosa conducta 
debe contribuir, sin duda, el ansia de las golosinas impuesta al 
niño por la naturaleza, la cual exige el consumo diario de gran 
cantidad de substancias azucaradas, indispensables para reparar 
el continuo derroche de energía muscular (el azúcar se quema 
para producir calor y energía motriz); pero esto no parece bas­
tante. Precisamente casi todos los chicos que tomábamos parte en 
las depredaciones de huertos y viñas, teníamos en nuestras casas 
la fruta á canastas, por ser ésta en Ayerbe abundantísima y su­
mamente barata. Además, y por lo que á mí se refiere, mi familia 
poseía un frondoso huerto, y durante el estío y otoño, raro era el 
día en el que los clientes, agradecidos á los buenos servicios mé­
dicos de mi padre, no nos ofrecieran algún presente de frutas ó 
verduras. Sin embargo, leyendo los libros que tratan del gran 
problema de la educación y de la psicología de los juegos de la in-
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fancia, he creído hallar la clave del enigma: el ansia de emoción, 
la atracción del peligro. 

Con razón hacen notar los pedagogos que el niño, en sus jue­
gos y empresas, gusta bordear constantemente el peligro; y así 
como, cuando pasea, prefiere al camino llano gatear por tapias y 
peñas, cuando juega escoge aquellas diversiones en las que sóloá 
costa de agilidad, de sangre fría ó de fuerza, puede evitar un ac­
cidente. Diríase que la próvida naturaleza procura embotar, con 
el hábito del riesgo, la excesiva impresionabilidad del alma infan­
til, preparándola así para las terribles pruebas de la edad madura. 

Desde otro punto de vista, puede considerarse el niño como el 
representante de aquella hermosa edad de oro, en la cual, al decir 
de Cervantes, se desconocía el significado de las palabras tuyo y 
mío. En el fondo de cada cabeza juvenil, hay un perfecto anar­
quista y comunista. Hasta por la forma de sus facciones y despro­
porción de sus miembros se parece al niño, como nota Herbert 
Spencer, al salvaje. En virtud quizás de un fenómeno de ata­
vismo, reproduce la infancia aquella faz embrionaria de la htimani-
dad, caracterizada por no reconocer más propiedad privada que la 
de las armas, vestidos y mujeres. A semejanza del indio bravo, el 
niño es todo voluntad. Ejecuta antes que piensa, sin dársele un 
ardite de las consecuencias. Ante su violento querer, ante su ab-
sorbente individualismo, que se afirma constantemente con actos 
de pillaje y de vandalismo, las leyes son meramente nominales; 
obligan solamente en cuanto la fuerza las sanciona, es decir, 
cuando el padre, el amo y el guardia rural, armados respectiva­
mente de bastón, garrote y escopeta, se constituyen en sus defen­
sores y custodios. 

A los instintos anarquistas del niño deben añadirse estos otros 
dos: la crueldad y la inclinación al dominio. Muy á menudo, á 
despecho de las reglas de la moral y do la buena crianza, complá­
cese el niño en abusar de sus fuerzas, maltratando á los débiles y 
sujetándolos á su autocrática soberanía, que ejerce sin más mira­
mientos que su santa voluntad, ni más límites que los trazados 
por el alcance de sus fuerzas y osadía. 

No diré yo con Rousseau "que el corazón del niño no siente 
nada, que es inaccesible á la piedad y que sólo comprende la jus-
ticia„, pero fuerza es confesar que los sentimientos de humani­
dad, caridad y compasión, hállanse en él muy poco desarrollados. 
A la manera de la mujer y del hombre del pueblo, el chico prefie­
re la tragedia á la comedia, como antepone también la vida ma-
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léante, febril é intensa de la plaza pública al régimen monótono y 
acompasado del hogar y del colegio. Tales prelerencias no nacen, 
en mi opinión, de instintos de agresión y de crueldad, sino que 
son la natural consecuencia de su propensión á la acción violenta 
y á las emociones nuevas y fuertes. 

Yo opuse al principio algunas resistencias á los juegos bruta­
les, así como á las poco recomendables hazañas del escalo de h\ier-
tos y rebato de frutos. Pero el espíritu de imitación y la adapta­
ción al medio, pudieron más en mí que los prudentes consejos de 
mis padres y los mandamientos del Decálogo. Una cosa hubo em­
pero, en que mi caballerosidad nativa no transigió nunca: fué el 
abuso de la fuerza con el débil, así como la agresión injusta y 
cruel. El sentimiento de la injusticia, que ha sido siempre una de 
mis virtudes, ó digamos debilidades, afirmábase ya por entonces 
vigorosamente, y se afirmaba en un medio moral en que el abuso 
de la fuerza, la cueldad y la insensibilidad eran la regla corriente 
de conducta. 

Decía á Pablos, su tío el verdugo de Segovia: "Mira, hijo, con 
lo que sabes de latín y retórica, serás singular en el arte de ver­
dugo.,, Esta frase graciosa de Quevedo, encierra una honda filoso­
fía. Los rápidos progresos que yo hice en la vida airada de pedreas 
y asaltos, de ataques á la propiedad pública y privada, prueban, 
sin duda, que la geografía, la gramática, la cosmografía y el fran­
cés que me había enseñado mi padre, no fueron del todo inútiles. 
Tengo para mí, qne dichos conocimientos, tempranamente adqui­
ridos, produjeron, un cierto fondo de cultura y un hábito de pen­
samiento y de imaginación, ((ue me permitieron sobresalir rápida­
mente entre los ignorantes pilluelos que me rodeaban, superando 
á muchos de ellos, así en la maquinación de ardides, picardías y 
diabluras, comeen el dominio de los juegos y luchas á que con­
sagrábamos nuestras horas de vagar. 

Pronto tuve camaradas entusiastas, compañeros de glorias y 
fatigas que emulaban mis flores y habilidades; recuerdo entre ellos 
á Tolosana, Pena, Fenollo, Sanclemente, Caputillo y otros, á los 
que vino á juntarse más adelante mi hermano Pedro, dos años 
más joven que yo. Merced á luia gimnasia constante, mis múscu­
los adquieren desaiTollo, mis articulaciones agilidad y mi vista 
perspicacia. Saltaba como un saltamonte, trepaba como un mono, 
corría como un gamo, escalaba una tapia mejor que una lagartija, 
sin sentir jamás el vértigo de las alturas, aun en los aleros de los 
tejados y en la copa de los nogales; y en ñn, manejaba el palo, 
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la flecha, y sobre todo la honda, con singular tino y maestría. 
Tantas y tan provechosas aptitudes no podían estar ociosas; y 

en efecto, no lo estuvieron. Nuestra habilidad en asaltar tapias y 
en trepar por los árboles, diéronnos muy pronto triste celebridad. 
Cobrábamos censos, diezmos y primicias, sobre habares, huertos, 
viñas y olivares; para nuestra cuadrilla se criaban los más sabro­
sos albérchigos, las más dulces brevas y los más suculentos melo­
cotones. De nuestras reivindicaciones comunistas, informadas en 
un espíritu de niveladora equidad, no se libraban ni el huerto del 
cura, ni el cercado del alcalde. Ambas potestades, la eclesiástica 
y la civil, nos tenían completamente sin cuidado. 

En fin, yo me di tanta traza en asimilarme las bellaquerías, 
burlas y picardías de los chicos de Ayerbe, que llegué á ser uno 
de los muchachos á quienes los padres tenían en el índice de las 

malas compañías. Con mostrarme tan diligente y dispuesto en 
todo género de travesuras y algaradas, había algunas, singular­
mente aquellas en que entraba por algo la mecánica, en las cua­
les todos conocían mi superioridad. Mi concurso, pues, era solici­
tado por muchos y no siempre para cosa buena. 

¿Había que armar una cencerrada contra un viejo ó una viuda 
ca.sada en segundas ó terceras nupcias? Pues allí estaba yo dis­
poniendo los tambores y cencerros y fabricando las flautas y chi-
fletes, que hacía de caña, con sus correspondientes agujeros, len­
güetas y hasta llaves. Una serie de pacientes tanteos y experien­
cias, me había enseñado las distancias á que debían hacerse los 
agujeros para que resultasen los tonos y semitonos, así como la 
forma y dimensiones de las lengüetas. Recuerdo que algunas de 
mis flautiis, que abarcaban corea de dos octavas, sonaban con el 
timbre é intensidad del clarinete; y así me ocurrió más de una 
vez, ejecutando de oído algunas melodías populares, ser tomado 
por músico ambulante. 

¿Disponíase una pedrea en las eras cercanas ó camino de la 
fuente? Yo era el encargado del delicado cometido de fabricar las 
hondas, que hacía de cáñamo y de trozos de becerro que los chicos 
me traían. Más de una vez ocurrió que, faltando el becerro viejo, 
tuvimos que echar mano del material de los borceguíes, cuya al­
tura disminuía progresivamente. ¡Quién podrá contar la indigna­
ción de nuestros padres al comprobar aquella singular evolución 
retrógrada, en cuya virtud el que f iUí flamante borceguí venía á 
parar en raquítica zapatilla! 

¿Jugábase á guerreros antiguos? Pues nadie sino yo debía agen-
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ciar los yelmos y corazas, que hacía de cartón ó de latas viejas, y 
sobre todo elaborar flechas, en cuya industria adquirí gran peri­
cia. En efecto; mis flechas no sólo tenían gran alcance, sino que 
marchaban siempre en línea recta, sin oscilar en el aire ni volver­
se del revés. Un cierto espíritu ae observación que en mí se des­
arrollaba, con ocasión de estos juegos, me hizo ver pronto que el 
asta ó varilla de la flecha debe pesar menos que el hierro, y ser 
perfectamente lisa y recta, á ñn de que el proyectil no cabecee y 
se tuerza en su trayectoria y vaya directamente á clavarse en el 
hito. En consonancia con este principio, labricaba el asta de ca­
ña y substituía los clavos ó alttleres que otros usaban á guisa de 
punta, con el cuento de las leznas rotas de zapatero. Este cuento 
ó espiga, tiene forma de lanza, pesa bastante, y convenientemen­
te aguzado y bien sujeto al asta de caña por un bramante embrea­
do, constituí-e un excelente hierro de dardo. Como arco, me valía 
de un largo y robusto palo de boj verde, trabajosamente encorva­
do, y de cuya excelencia en punto á fuerza y elasticidad me había 
asegurado comparando arcos fabricados con casi todas las maderas 
conocidas en el país. 

Ya se comprenderá que tamañas flechas, las cuales en batallas 
con camaradas solía yo embotar, á fin de no herir gravemente á al­
guno, no se empleaban exclusivamente en vanos ni románticos si­
mulacros de guerra antigua; servían también para menesteres 
más utiliarios. Cazábamos con ellas pájaros y gallinas, sin desde­
ñar los perros, gatos y conejos, si á tiro se presentaban. 

Por cierto que estas empresas cinegéticas costáronme grandes 
palizas, disgustos y persecuciones sin cuento, pues aunque to­
dos participábamos en las citadas fechorías, no se mataba perdiz 
ó reclamo en jaula, ni conejo ó gallina en corral, cuya responsabi­
lidad no se me imputara, bien en concepto de autor materia], bien 
á título de fabricante del cuerpo del delito, ó bien, en fin, como 
instigador á su comisión. 

Merecida ó exagerada, mi fama de picaro y de travieso crecía 
de día en día, con harto dolor de mis padres, que estallaban en 
santa indignación cada vez que recibían quejas de los vecinos per­
judicados. Las tundas domésticas vinieron frecuentemente á re­
forzar las sufridas de las manos de los querellosos, manos harto 
más duras que las bondadosas de mi madre. Vine de esta suerte 
á pagar con las propias las culpas de muchos, con gran contenta­
miento de mis cómplices, que se lavaban las manos, abandonán­
dome constantemente en la estacada.—SANTIAGO R A M Ó N Y C A J A L . 



L O S O B R E R O S Y A R T E S A N O S 

E N L A S C O R P O R A C I O N E S E L E C T I V A S 

(COUCLISIÚN) 

Por desgracia, no es mucho lo que se debe á los gobiernos, en 
lo concerniente á desarrollar las fuentes de riqueza del país: la 
Industria y la Agricultura. Fuera del interés é iniciativas parti­
culares apenas se debe nada á nadie. Sin el concurso de éstos la 
producción española sería todavía medioeval. Así y todo nuestros 
productos, salvo raras excepciones, no pueden competir, ni con 
mucho, en el mercado internacional. Necesitamos el concurso ex­
tranjero para servir necesidades del interior, y si algo se ha gana­
do en este sentido—'vergüenza da decirlo—es debido á la inter­
vención de compañías extranjeras que explotan nuestros grandes 
negocios nacionales. Alinas, ferrocarriles, tranvías, fabricaciones, 
etcétera, llevan en su mayor parte el sello forastero. Y no sólo se 
llevan las ganancias, sino que hasta muchos empleados vienen de 
fuera. Consejeros, directores, obreros técnicos, capataces y demás, 
ponen de relieve nuestra insuliciencia. ¡Sólo los braceros espafio-
les están en mayoría! Con gran trabajo tres ó cuatro olicios han 
llegado al rango de grande industria; y son azucareras, indus­
tria textil y del hierro. Lo demás apenas ha,salido de su estado 
rudimentario. Nada hay que decir de la Agricultura. Son por no­
sotros casi desconocidas las modernas máquinas agrícolas. Los 
útiles y aperos del trabajo en el campo, se remontan auna anti­
güedad extraordinaria. Con ser éste un país eminentemente agrí­
cola y con un suelo que para sí quisieran muchas naciones, nues­
tra recolección es relativamente insignificante. ¡Con gran abun­
dancia de bmzos existen todavía tantos kilómetros de terreno sin 
cultivar! ¿Y para qué citar más hechos de todos conocidosV Sola­
mente, en cuanto al punto de vista económico, hemos de agrade­
cer al Estado, ya que no iniciativas y estímulos, sí fuertes tribu­
taciones que diñcultan mucho más el lento desarrollo econ('(iiiico 
del país. 

Cuanto al punto de vista político sucede lo propio. Si bien, en 
cuanto á la ley escrita se i-efiere, España ligura en la primera fila 
de los jiueblos civilizados, en la práctica de dicha ley estamos por 
debajo de muchas naciones. En pocos países, como en el nuestro, 
ha echado tan hondas raíces el caciquismo. Los caicos más eleva­
dos de la nación no se otorgan, con frecuencia, á personas compe­
tentes, sino á los amigos y paniaguados de los jefes de partido. Di-
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recciones generales, Ministerios, Magistraturas, etc., algunas ve­
ces los hemos visto en manos de personas que podrían brillar por 
su ignorancia. Las componendas y trapacerías han llegado á ser 
cosa ordinaria. Sufragio universal, -Jurado, y demás instituciones 
aparecen convertidas en vergonzosas caricaturas. No citaremos 
más detalles, pues creemos que en el ánimo de todos está de ma­
nifiesto la verdad de lo dicho. Únicamente hemos de poner de re­
lieve que todos estos hechos y muchos más, han creado una 
masa indiferente y un pueblo excéptico en lo que al ejercicio 
de sus derechos se relaciona. Cuanto al cumplimiento de ciertos 
deberes, nada hay que decir; éstos se cumplen; caso contrario, la 
fiierza armada se encarga de lo demás. 

¿Y qué diremos cuanto al punto de vista social? ¡Pobre Espa­
ña! Para su vergüenza produce estadísticas en las que figuran con 
C i r a s escandalosas los que no saben leer ni escribir, sin contar 
euti'e :'. tos los que leen sin saber lo que leen. Nuestras costum­
bres alcanzan un nivel tan bajo, que se nos conoce más que por 
nuestra historia de otros tiempos, por nuestros bailes ílamencos y 
corridas de toros de ahora (alguien nos objetaría que no boxeamos). 
Nuestros personajes tienen siempre plato y mesa disponibles para 
los matadores de cartel; en cambio ven impasibles el fln desastro­
so de personas instruidas. La ciencia patria menospreciada. Los 
.sabios que honran la tierra de Cervantes han de entregarse á una 
labor continua para poder vivir con estrechez; trabajo que, las más 
de l a s veces, les apartan del cultivo de la rama del saber en que 
son verdaderas eminencias. Menéndez Pelayo, Ramón y Cajal, 
llenot y demás lumbreras españolas quizá han sido primero apre­
ciados y conocidos por los de fuera que por los de casa. Toda su 
ciencia es debida á su esfuerzo personal y á sus privaciones. Sin 
ellos, nuestra patria, como dice el eminente histólogo aragonés, 
«á la manera de los pueblos salvajes, cambiaba algunos pocos pro­

ductos naturales por libros, ciencia, filosofía y maquinaria. Cuanto 

lleva el sello del pensamiento y del genio humano venia de fuera; 

de nosotros tomaba el extranjero solamente la obra del sol y del 

agua*. ¿Y á qué seguir si nos haríamos interminables? Con mu­
chas tabernas y centros de perdición, y pocos, muy pocos estímu­
los para el noble trabajo, no puede haber otiacosa que un ambien­
te social empobrecido y degenerado. 

En esta obra son cómplices también los que gobiernan, cuya 
herencia recogen las masas populares. Reflexionóse, pues, dejando 
á un lado todo espíritu sectario y prejuicio de escuela, la sitúa-



- s a ­
cióla en que se lialla la clase obrera. Abandonada totalmente por 
el Estado cuanto se relaciona á la garantía del trabajo, que es su 
vida; con un porvenir cada día más oscuro por la mayor concu­
rrencia de brazos que producen el aumento de población y el des­
arrollo de las máquinas; negado el ejercicio de los derechos que la 
ley concede para dCiCnder sus intereses dentro de medios pruden­
tes y pacíücos, propios de hombres civilizados; y educada en un 
ambiente social donde se respira el aire de los vicios, miseria é 
ignorancia, no es de extrañar que tienda á meterse en los caminos 
del odio, la desesperación y la violencia. 

Existe, sin embargo, una buena parte de la clase obrera, la 
cual, desengañada de alcanzar por la protección oñcial lo necesa­
rio á sus necesidades, se propone conseguirlo, por cuenta propia, 
sin acudir á medios reprobables. Larga y penosa es la labor; mas 
no faltan, por fortuna, hombres de buena voluntad, tesón y ener­
gía que, laborando constantemente en la opinión, consiguen, aun­
que muy lentamente, abrirse paso. Hay sin embargo una gravísi­
ma dilicultad; la tenaz é injustificada oposición que encuentran. 
Lo más razonable sería que (tratándose de ciudadanos en el ple­
no goce de sus derechos políticos y sociales, y mucho más de fuer­
zas obreras, á las que conviene educar y hasta separar de ciertas 
propagandas) los encargados de cumplir y hacer cumplir la ley 
dieran diertas facilidades en su apoyo. Lejos de eso, ponénseles 
toda clase de inconvenientes, y llega el escándalo á tal extremo, 
que no sólo se pisotea la ley, sino se cometen verdaderos atrope­
llos. Acuden á los comicios para conseguir algtin puesto en las 
corporaciones electivas, y aesde la eliminación del censo hasta el 
robo de las actas, cuando salen triunfantes, no se perdona medio 
alguno. Se les niega capacidad legal é intelectual. Se les conside­
ra peijudiciales. Se les desprecia, en ftn. 

¿Y tan mala había de ser la gestión de los obreros en las cor­
poraciones? Creemos que no. Por muy mal que cumpliesen su mi­
sión ¿lo harían peor que los representivntes no obreros? Sin su in­
tervención, la administración municipal y provincial ha llegado á 
la desmoralización. El Parlamento no ha necesitado que los óbre­
los penetren en él para convertirse muchas veces, en reñidero 
público. ¿No constituye, pues, una injusticia negarles la entrada, 
puesto que llevan la representación no precisamente de un parti­
do, sino de una clase, sin duda alguna la más numerosa? Es más, 
parécenos hasta necesaria su inter\-ención en los asuntos públi­
cos, que después de todo, sus ventajas á la mayoría del vecinda-
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rio deben aprovechar: nadie como ellos ha de trabajar porque la 
vida se abarate, puesto que á nadie le interesa tan directamente; 
y esto beneficiaría los intereses de todos, excepción hecha de los 
acapadores y monopolizadores de los artículos de consumo y de 
los envenenadores del público. El impuesto de consumos, sobre 
ellos gravita más que sobre nadie; y á debilitarlo poco á poco, ya 
que es muy difícil suprimirlo de una vez, irían encaminados sus 
esfuerzos. Cuanto al punto de vista de la educación, nadie como 
los obreros neccbita desarrollar la enseñanza. No necesitan los mu­
nicipios su presencia para dejar morir de hambre á los maestros. 
Quizá con su influencia sucediera lo contrario. Sabido es que las 
epidemias diezman las familias obreras por lo insalubre de las ha­
bitaciones; pues á fomentar la higiene y á urbanizar la población 
dedicarían sus energías. Y en cuanto al desan-ollo de la riqueza 
como medio de ocupar sus brazos, nadie quizá daría más impulso 
; i ia A!j,¡icultura y á la Industria. 

En resumen, la acción de los obreros en los centros electivos, 
ha de ser beneficiosa para los intereses generales. De todos modos, 
¿qué se consigue con cerrarles el paso? Sus aspiraciones han de 
manifestarlas igualmente. Negarles la entrada es no cumplir la 
Constitución del Estado quien está encargado de velar por ella; 
ó manifestar ridículo temor que, más que otra cosa, pone de re­
lieve intereses particulares, que dentro de las,corporaciones habían 
de fiscalizar y combatir los trabajadores. 

Medítese detenidamente acerca de las fatales consecuencias 
que, en el orden social, pueden traer para nuestra patria la con­
ducta seguida con los de abajo. Percátese quien pueda y deba de 
la situación del pueblo obrero, pues creemos aún es tiempo de 
conducirle por el camino del bien. Pero si nada se hace en su be­
neficio; si sólo se cuenta con él para esquilmarle con fuertes im­
puestos; si no se le educa; si no se le instruye; y si encima de to­
do esto se le cierran las puertas de la legalidad, único medio de 
lucha racional y digno, no debe extrañar á nadie que acuda á 
medios violentos que sólo aconsejan el odio, la desesperación y la 
miseria. 

De desear es que suceda lo contrario. Que unos y otros depon­
gan su actitud y vengan á un acuerdo para bien de la humani­
dad, de la civilización y de la patria. 

ISIDORO ACHÓN, 

Obrero de !•> * r l « B gr&Qetf. 

Zaragoza, 46 de Noviembre de 190<. 



MÁS SOBRE MARRUECOS 
T e n g o bien presente en la m e m o r i a que nunca segundas partes f u e ­

ron buenas y que m e e x p o n g o , al tratar de n u e v o estas cues t iones , á e n ­

contrar el p ú b l i c o cansado 7 preven ido en contra; pero las c i r c u n s t a n ­

cias actuales ex igen que nos p r e o c u p e m o s de los asuntos m a r r o q u í e s , 

a u n q u e no t e n g a m o s ganas: el hierro se ha de trabajar c u a n d o está 

ca l i ente . 

L a tempestad , q u e hace t i e m p o anuncia'bamos, amanece ya sobre la 

l ínea del horizonte . A l propio t i e m p o que España , por r e c l a m a c i ó n co­

lect iva de todas las potenc ias , ha o b l i g a d o al Sul tán á reunir tropas 

contra una tribu de las provinc ias del norte del i m p e r i o , para rescatar 

la famil ia española secuestrada, y al lá en los confines del sureste se 

debaten con calor los h i tos fronterizos entre las c o m i s i o n e s marroquí y 

francesa, en la parte oriental han aparec ido ases inados y robados , d e n ­

tro de las provinc ias arge l inas , dos oficiales franceses: esto es ya un r e ­

l á m p a g o que sacudirá la atmósfera caldeada; Inglaterra, que no p u e d e 

gritar m u y alto por h i b é r s e l e atravesado en la garganta las reptibl icas 

de Orange y del Transvaa l , se des l iza s ig i losamente en Marruecos , 

p r o v e y é n d o l o de armas y e n v i a n d o á sargentos del ejercito inglés d e 

E g i p t o p^ra que instruyan á las tropas del emperador , c o n lo cual r e ­

fuerza la inf luencia mil i tar del Cáid M a c l e i n , aventurero ing lés que 

desde hace m u c h o s años viste a lbornoz y forma parte del cuartel rea l 

marroquí . Por tuga l , inst igada y a n i m a d a por la generosa A l b i ó n , ha 

e l evado la categoría de su representante en T á n g e r , para q u e en la ba­

lanza d ip lomát i ca pueda sentirse mayor peso de la a m b i c i ó n i n g l e s a . 

Y A l e m a n i a , con la excusa de q u e t o m e el pulso á las señoras y c o n c u ­

binas de A b d e l a z i z , ha m e t i d o á un m é d i c o a l emán en el interior d e la 

corte de Marruecos . 

Se ven , pues , nubes a c u m u l a d a s a lrededor del i m p e r i o y cargadas 

de e lectr ic idad. 

L o s t ínicos terrenos que posee E s p a ñ a , fuera de la P e n í n s u l a y B a ­

leares , necesarios para su seguridad interior, c o m o son los pres idios de 

Mel i l la , Ceuta , e tc . , pueden quedar a m e n a z a d o s al suscitarse un c o n ­

flicto; y la suerte de cerca de 2 0 0 . 0 0 0 españoles que pueblan los países 

costeros del norte de África , pendiente de un h i lo á cualquier c o n t i n ­

genc ia . ¿Es prudente dormir con pas iv idad y pereza ó permanecer d i s ­

cu t i endo si es pos ib le encontrar sucesor á un p o l í t i c o oc togenar io , c u y o 

oficio es balancearse en la mecedora presidencial? 

Si notáramos que los gob iernos se preocupan , q u e los po l í t i cos tra­

bajan y prev ienen , y á la o p i n i ó n despierta , p o d r í a m o s cal lary no insis­

tir; pero el horizonte á nuestro alrededor se cubre , el re lámpago ch i spea 

y los intereses de España al descubierto sin que voces de alarma nos 

a v i s e n . . . ¿es sordera?. . . pues , gr i taremos h a c i e n d o s o n a r l o s más a g u d o s 

c lar ines . Desde el n t ímero presente , hasta c u a n d o quiera D i o s , en la 
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R E V I S T A D E A R A G Ó N aparecerá un artículo sobre nuestra política marro­
quí , con los siguientes fin^: i.", despertar á los dormidos y perezosos; 
2 . ° , exponer lisa y francamente, i quien corresponda, la causa de los 
persistentes fracasos en Us variadas tentativas que hemos hecho los e s ­
pañoles; y 3.°, definir la conducta que se ha de llevar para que se res ­
peten nuestros derechos, proponiendo los remedios necesarios, no en 
vista de satisfacer ambiciones y locuras, sino para la defensa de la inte­
gridad nacional, que quedaría amenazada desde el instante en que Ma­
rruecos cayese en manos de alguna potencia europea. 

* 
» » ; 

Parece mentira c ó m o siendo las causas de nuestros fracasos de t a n ­
ta magnitud y bulto no la vean ó palpen hasta los ciegos. 

Es corriente entre los que están enterados de las costumbres marro­
quíes, que los teólogos musulmanes y los santones ó morabitos suelen, 
c o m o remedio á las enfermedades de los devotos que imploran su as is ­
tencia ó consejo, estampar en un trozo de papel versículos alcoránicos 
ó signos cabalísticos de efecto mágico (segtín ellos). Los mentecatos que 
reciben esas fórmulas se tragan el papel, ó se lo aplican i la parte d o ­
lorida, en la confianza de que eso ha de curar sus males. 

Ocurre á veces que alguno de esos infelices, desesperados va , se 
presenten á un médico europeo, para que les den a lguna medicina; y 
el me'dico, s iguiendo la costumbre europea, receta y le entrega la fór­
mula. El moro, entonces, pensando que es un amuleto el papelito que 
le dan, hace con la receta lo que acostumbra hacer con el papel de los 
santones: se la traga. 

Casos tales son c o m é n t a l o s con explosiones de risa en las tertulias 
europeas de las c i u l a d e s marroquíes, v aun en los casinos de la corte 
de España, cuando algún gracioso los refiere; pero ¿qué cara pondría-
mes los españoles si nos dijeran que nuestra conducta en Marruecos 
apenas se distingue de lo que hace el moro que se aplica al v i e n t e el 
papel de ta receta? Y, sin e m b i r g o , nada h i v para mí tan semeiante . 
Nosotros bien hemos averiguado lo que algunos pueblos de Europa 
hacen en países donde se p ioponen dominar ó influir; nos hemos ente­
rado de que hay re.-etas; pero las aplicamos con tal discreción que se 
parece al empleo del amuleto moro. 

Supimos los medios que Francia empleó para dominar Argelia, 
v. g., la creación de oficinas de asuntos árabes, donde oficiales del eje'r-
cito se aplicaban á conocer la lengua y los hábitos de los moradores 
para captarse las simpatías, y quis imos hacer cosa idéntica. Efect iva­
mente, han transcurrido 3 0 años desde la toma de Tetuán , cuando eso 
se propuso, y no ha salido un solo militar que pue la leer aljamiado. 

H e m o s advertido la gran influencia que en país pobre y decadente 
puede lograrse con médicos y hospitales; y, al efecto, enviamos m é d i ­
cos é inst i tuímos una academia ridicula y un hospital en Tánger . Los 
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brillantes resultados no los han pod ido notar más que los que ban d i s ­

frutado del no insignificante sueldo que proporciona la inst i tución. 

H i c i m o s venir a lgunos jóvenes de Marruecos para instruirlos en 

nuestros co leg ios militares; y al cabo Je a lgunos años, marcháronse 

adornados de todos los vic ios que sup imos inculcarles . 

Con grandes sacrificios conquis tamos ó guardamos plazas fronteri­

zas en el norte de Marruecos; y nos hemos arreglado de manera que 

permanecemos c o m o buhos sobre peñas solitarias, ahuUando á la tenue 

claridad de las estrellas. 

H e m o s instituido cátedras en nuestros grandes centros de e n s e ñ a n ­
za, con tal organizac ión , que los a lumnos , convenc idos de que l o que 
aprenden les ha de ser completamente intítil, desiertan con horror, sin 
tomar el gusto á estas aficiones. 

Sostenemos personal bastante n u m e r o s o y no m u y mal retribuido en 
la carrera consular; y no h e m o s logrado un so lo ind iv iduo hábi l para 
estudiar la conducta diplomática de nuestra patria con los países m u ­
su lmanes; y ahí se está pudr iendo , en un archivo del Estado, la mejor 
y más rica co lecc ión de d o c u m e n t o s d ip lomát icos árabes que en el 
m u n d o existe, ignorada al parecer de las doctas Academias de la H i s ­
toria y de Ciencias Morales y Pol í t icas y. . . | s i l enc io! ¡no d igamos n a ­
da! . . . que la poli l la consuma lentamente l o que de conservarse podría 
delatar nuestra desidia. 

¿Cómo hemos de hacer cosa lítil si no queremos trabajar, ni dejar 
que otros trabajen? 

Los pol í t icos s u e h n ver en Marruecos un ente ideal , abstracto, del 
que , sabiendo cuatro cosiUas, puedan discurrir imaginarios conceptos 
y vestirlos con el ropaje de la filosofía polít ica que suele gastarse en el 
torneo de nuestras cámaras. Y la masa del pueb lo español se entera de 
la existencia del imperio marroquí, c o m o de las ruinas de Itálica fa­
mosa , l evendo algunas obril las subjetivas en que se habla del misterio­
so harem, de aromáticos perfumes, de ocul tos placeres, con la curios i ­
dad malsana y enfermiza de una histérica. 

¡Ah! c u a n d o el pueb lo es necio y apát ico , no debe sorprender que 
manden algunos pol í t icos botarates. Si falta discreción para distinguir­
los , y voluntad para ayudar les , ¿qué h a d e resultar? 

N o es lo peor que haya literatura marroquí lírica y subjet iva para 
uso de señoras, s ino que ésa precisamente sea la tínica información de 
los que allá m a n í a m o s : la que suele a lquir irse en los primeros días de 
residencia en T á n g e r , en los que al rozar con los blancos fantasmas de 
flotantes vestiduras que transitan po,' las empinadas cal le juelas , se s ien­
ten arrebatos y vértigos de embriagadora poesía y a luc inación. Bien 
que al poco t iempo se les cae el alma á los pies, y se evaporan las arro­
badoras i lus iones , al contacto de la suciedad real, y nace , por reacción 
en el a lma, el desprecio á todo lo que se relaciona con los menteca tos 
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moros . Después de vista la real idad, ¿qué persona decente va á ocupar­
se del problema marroquí? E s o da asco; es materia indigna de pechos 
generosos. 

Ese tránsito de sent imientos opuestos , no es raro que lo sufran los 
propios arabistas: al comenzar el estudio de la l engua , encuentran é s ­
tos dificultades en los textos más senci l los , y á fuerza de idas y venidas 
al diccionario y de hipótesis y cavi laciones para interpretar la más r u ­
dimentaria idea, l legan á creer que la lengua árabe tiene mister iosas 
sugest iones , y que los autores mus l ímicos disfrutan de extraordinaria y 
exuberantísima imaginac ión , que l laman oriental. Luego , á medida 
que se familiarizan, se van condensando las etéreas y vagas c o n c e p c i o ­
nes, y acaban por cristalizarse en desdén de la c iv i l ización m u s u l m a n a 
y en odio á todo lo árabe. Esto exactamente , es lo que ha ocurrido á 
uno de nuestros más ilustres orientalistas contemporáneos . 

Y hé aquí la s i tuación de los españoles: vernos compromet idos for­
zosamente en la cuest ión marro ^uí, por nuestra posición geográfica; 
no poder permanecer indiferentes en lo que afecta á intereses m u v 
vitales; y nos encontramos sin rumbos en la op in ión , ni criterio definí • 
do , ni fuerza en los gobiernos , s in cuerpo d ip lomát ico instruido, s in 
una entidad organizada, ni inst itución, cuerpo ó instrumento adecuado 
para el consejo ni para la obra. 

De la culpa á todos toca nuestra parte; á todos me dirigiré predican­
d o una cruzada contra la desidia, la pereza, la necedad y todos los obs­
táculos que en este c a m i n o encuentre; exhortaré á fin d s que todos esos 
iniit i les instrumentos en quienes parece fiar España, se reformen y u n i ­
fiquen, para que la emulac ión se despierte y el interés y el es tudio se 
avive. Y para mayor garantía de honradez, pediré que todo se haga 
públ ico: digan lo que quieran los partidarios del método secreto, en la 
plaza hay mucha mayor moralidad que en la alcoba. 

Aun podemos , s iendo hábi les , hacer respetable nuestra mediocridad 
y pobreza; mas es preciso acometer, con eficaz propósi to , lo necesario 
para p r e v i n i m o s con t i empo. Esto requiere muchos años y c e n s a n t e 
voluntad: las improvisaciones en estas materias son imposibles . 

Nuestro intento, en artículos sucesivos, lo const i tuye indicar de un 
m o d o concreto y bien señalado la conducta que las c ircunstancias nos 
imponen; y las reglas serán fáciles, para que el públ ico se entere, aco­
modadas á nuestros medios y fuerzas, y apropósito para el fin de la 
empresay en vista del éxito. 

Y SI no consigo nada con peroraciones, al menos habré sat isfecho 
una deuda de honor que contraje. )'-l Estado español p a g ó m e en cierta 
época los gastos de un viaje á Marruecos; hice entonces lo que supe 
por cumplir la mis ión que se me había confiado; pero nunca m e c o n ­
sideraré libre de esa deuda de gratitud hacia mi patria. 

JULIÁN RIBERA. 
Zartgo», tt Enero, 



P E D R O Y J U A N A 

(CONCLUSIÓN) 

—¡Pedro . . . !—repl i có Andrés despue's de 

unos instantes de duda, c o m o si sus ojos 

se negasen á dar crédito á la realidad. 

— Y o soy—agregó el otro con voz firme. 

—¿A qué vienes? 

— A lo m e s m o que tú: á dentrar á ese 

corral; pero c o m o allí no cabemos los dos , 

ahura mesmo nos vamos á jugar la v ida , y 

el que la gane . . . aquél saltará la tapia . 

Quedóse Andrés indeciso y absorto ante 

la d e c i d u a y enérgica actitud de Pedro; 

de aquel PcJro á quien s iempre había te­

nido por hombre pusi lánime y de pocas 

obras, porque jamás se había terciado en 

pendencia a lguna, y ahora se le presenta­

ba á desafiarle, cuchil lo en mano , en las 

afueras del pueblo, sin más testigos que el 

tenue resplandor de las estrellas, y arro­

gante con la arrogancia que presta el des­

precio á la vida, fiero con la fiereza de los 

celos que desgarran el corazón y astuto 

con la astucia de la hiena cuando le arre­

batan los cachorros. 

La verdad, Andrés, c o m o todos los bra­

vos de oficio cuando ven el pel igro inev i ­

table y cierto, tuvo miedo . Se quería d e ­

masiado á sí m i s m o para jugarse la vida 

tan inesperadamente, y no quería lo bas­

tante á Juana para sacrificarla en aras del 

amor . 

E l d i l ema se presentaba inflexible y 
había que resolverlo al m o m e n t o . O lu­
char hasta matar ó morir, ó confesarse dé­
bil y cobarde. Para no pasar por la ver­
güenza y corrimiento de esta humi l lac ión , 
pretendió evadir el encuentro con estas 
palabras, dichas aún con cierto dejo de 
matonería . 

—Paice mentira, Pedro, que m e digas 
eso, cuando sabes que somos amigos de 
toda la vida; y está mal empleao que dos 
amigos se maten por una mujer. 

Ya fuese por atavismo de raza ya por 
instintivo arranque de nobleza, el caso es 
que Pedro sintió, aunque á su modo , ese 
cabal leroso cul to á la dama, tan castizo y 
netamente español . D e ahí que le contes ­
tase indignado: 

— P u e s y o , aquí y en meta de la plaza , 

lo m e s m o de noche que de día, por esa 

mujer me mato con el m o z o mejor p l a n -

tao . 

— N o te acalores, hombre—repl icó el 
otro con tono amistoso y deseando acabar 
con s i tuación tan difícil y vergonzosa .— 
Libre te quedas por mi parte, y cásate 
con ella cuando te a c o m o d e , q u e no seré 
y o quien te ponga estorbos. Y ahora— 
dijo alargándole la mano—chóca la y tan 
amigos c o m o denantes . 

Pedro , no sólo rehusó aquella prueba de 
amistad, s ino que , tomándole el arma que 
traía bajo la manta , añadió c o n entereza 
y sangre fría: 

— P u e s ya que no te quieres matar c o n ­

m i g o , venga el trabuco. 

—Arrepara lo que haces—repl icó A n ­

drés ahogándose de rabia. 

— O sueltas el trabuco ó te parto el co ­

razón—interrumpió Pedro blandiendo el 

cuchi l lo en el aire. 

— A h í lo t ienes . 

— Y ahora—terminó aqué l—cada cual 

por su camino , y por lo tocante á esa m u -

jer, pa t ú , . . . óye lo bien, pa tú c o m o ti no 

hubiera nac ido . 
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Se fué Andrés sin replicar una palabra, 

y Pedro se q u e d ó junto á las tapias del 

corral v iéndole alejarse y perderse al fin 

entre las sombras . E n v a i n ó entonces el 

c u c h i l l o , se c o l g ó el trabuco al h o m b r o , 

d ir ig ió una mirada triunfal á las ventanas 

de la casa de su novia y m u r m u r ó m u y 

satisfecho al t i e m p o de partir: 

—¡ Aspéra lo sentada! 

O c h o días después de los sucesos a n t e ­

r iormente narrados recibían Pedro y Jua­

na la bendic ión al pie del altar. 

La ceremonia se verificó al anochecer 

sin aparato ni os tentac ión a lguna á causa 

del reciente lu to . S ó l o asistieron los p a ­

rientes m i s cercanos de los nov ios . 

La cena más parecía de entierro que de 

boda . Juana estaba pál ida , ojerosa y tris 

te. N i una vez d ir ig ió la palabra á su ma­

r ido . 

Pedro , por su parte, t a m p o c o revelaba 

la satisfacción natural de qu ien real iza 

sus i lus iones y c o l m a la medida de sus 

anhe los . Tenía el m o z o más que suficiente 

criterio para comprender que si bien era 

el mar ido de Juana, el poseedor ú n i c o de 

la mujer que tanto quería, le faltaba m u ­

c h o para que fuese suya del m i s m o m o d o 

que él de el la. Pero no desmayaba su áni­

m o con tales pensamientos . Quer i éndo la 

con toda su a lma , pensaba él que ya b a s ­

taba para l legar al fin, y que tarde ó tem­

prano correspondería e l la á su pas ión , 

c o m o si esa reciprocidad de afectos fuese 

l e y ine ludib le y fatal del corazón h u m a n o . 

La idea, p u e s , de conquis tar la , de h a ­

cerla suya y de quedar u n i d o para s i e m ­

pre á e l la con lazo de amor inquebranta­

ble y puro , mejor ó peor definida y m á s 

ó r n e n o s a l iñada ó tosca, parecía incrus­

tarse en aquel cerebro, d o n d e la c lás ica 

tozudt-z aragonesa tenía su natural as iento 

y m o r a d a . 

A eso de las nueve acabó la c e n a . 

La señora Petra, en n o m b r e y represen­

tación de los del consejo de fami l ia , e n ­

derezó á los n o v i o s , á guisa de p a r a l i p ó -

m e n o s de la epístola de San Pablo , las s i ­

gu ientes palabras: 

— V a y a hi)os , aquí sus quedá i s . T r e b a -

jador y honráu es tu m a r i d o — c o n t i n u ó 

d ir ig iéndose á su sobrina, q u e e scuchaba 

el discurso con la mirada baja—y en j a ­

m á s de los jamases se ha o ído una mala 

voz de su persona. L o que será después 

sólo D i o s lo sabe, pero al presente tran­

qui la tengo la c o n c e n c i a por haber alcon-

trao lo que se neseci taba para este caso . 

Ahora lo prencipal es que haiga paz y 

que sus l l evé is los g e n i o s á un c o n s o n a n ­

te . T o d o s fa l tamos en este m u n d o , de más 

á m e n o s , pero vusotros ya n o sois ch icos 

y el c o n o c i m i e n t o de las presonas debe 

servir pa d i s imular los defeutos del pró­

j i m o . C o n q u e no d i g o más y buenas no ­

ches . 

Desfi laron los comensa les ; Pedro lo s 

a c o m p a ñ ó hasta el pat io con el candil en 

la m a n o , atrancó la puerta y subió d e s ­

pués á la coc ina en busca de su mujer . 

Hal lábase Juana sentada en la cadiera 

del fogón con las m a n o s cog idas sobre la 

fa lda, h u n d i d a la barba en el p e c h o , tan 

abat ido su á n i m o y turbada su mente , que 

casi ni se daba cuenta en aque l lo s m o ­

m e n t o s de su propia ex is tencia . T o d o lo 

s u c e d i d o desde la muerte de su padre le 

parecía un s u e ñ o . Si otras mujeres en caso 

igual al en que el la se veía entonces , y 

ante la prox imidad de descorrer el ve lo 

de la n u e v a v ida , s iéntense embargadas 

por intens í s ima e m o c i ó n , Juana, por el 

contrar io , no quería ver ni pensar en 

nada . El porvenir le inspiraba horror, 

parec iéndo le c o m o si las negruras de i n ­

sondable ab i smo la rodeasen por todas 

partes. 
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Se sentó Pedro junto á ella y quedóse 

c o n t e m p l á n d o l a con miradas acaric iado­

ras y anhelantes . Q u i s o hablar y no p u d o . 

Era m u y h o n d o y m u y grande lo q u e 

sentía en aque l los instantes para que pu­

diese traducirlo en palabras. T e m b l o r o s o , 

c o n v u l s o y c i e g o de fel ic idad, la rodeó la 

c intura con el brazo y la atrajo hacia sí 

al m i s m o t i e m p o que acercaba sus labios 

á los de el la con febril exc i tac ión . 

A l verse Juana tan fuertemente o p r i ­

mida entre los brazos de su mar ido , s i n ­

t ióse presa de invenc ib le repugnanc ia que 

la h izo volver á la realidad c o n v io lenta 

reacc ión de su espíritu desasosegado y 

turbulento . 

— [ A p á r t a t e — g r i t ó i n d i g n a d a — n o te 

quiero á mi l ado!—Y con rápido y ner­

v i o s o m o v i m i e n t o se desasió de aque l los 

brazos que la sujetaban y fué á colocarse 

al e x t r e m o opues to de la coc ina . A l l í se 

q u e d ó derecha, arrogante, en actitud h o s ­

til y desafiadora, c o m o Virg in ia ante 

C l a u d i o . i 

Su a l m a entera se revelaba con fuerte \ 

i m p u l s o , no só lo contra aquel intento de ' 

poses ión y d o m i n i o , s ino que t a m b i é n ' 

contra la serie de i m p o s i c i o n e s y m a n d a - j 

tos ejercidos sobre e l la al a m p a r o de l a 

l e y . 

— Y a has c o n s e g u i d o lo que q u e r í a s — 

cont inuó con viri l a c e n t o . — Y a eres e l 

a m o de esta casa y y o tu mujer , pero bien 

sabes q u e no lo soy por mi gus to ni por 

mi vo luntad . Manda , pues , c o m o ts a c o ­

m o d e en t o i o ; en la casa y en la h a c i e n ­

da, m e n o s en mi presona. N i te acerques 

ande y o esté , ni te propases á tocar un 

h i l o de mi ropa , ni p ienses q u e y o dentro 

en tu cuarto, porque antes premit iré m o ­

rir c i en veces . 

C u a n d o Pedro v i o tan bruscamente re­

chazadas sus caric ias , desencajado , t e m ­

bloroso y c o n las m a n o s cr ispadas , se a l z ó . 

del as iento para abalanzarse sobre e l la , 

extrangular la y ahogar en sangre el p r i ­

mer abrazo de amor: pero las t í l t imas pa­

labras de Juana contuv ieron su c r i m i n a l 

i m p u l s o . Y a no s ignif icaban la mort i f i ­

cante privación de los deseos y apet i tos 

de la carne, que transforman al h o m b r e 

en bestia y que le provocan é inc i tan á 

salvajes a trope l los , n o , tratábase ahora d e 

algo que c o m o dardos finísimos herían su 

d i g n i d a d , su amor propio y su h o m b r í a 

de b ien . Do l ía se , pues , de l ultraje á su 

persona, del desprec io de su amor y del 

o l v i d o de sus nobles propós i tos . P e d r o 

s int ió en l o más h o n d o del a lma aquel las 

frases de protesta y de recr iminación, por­

que , fuerza es confesarlo , la c o n c i e n c i a l e ' 

acusaba á pesar s u y o , y s int iéndose c u l - j 

pab le n o podía rechazarlas c o n u n acto 

de agresión y v i o l e n c i a . 

— N o te sapartes ni te apures por tan 

poca c o s a — l e dijo entonces con aparente 

c a l m a y t r a n q u i l i d a d . — N o p ienses q u e 

me he casao cont igo pa darte m a l o s tratos 

ni pa hacerte enfel iz y desgraciada, s i n o 

pa darte de c o m e r con m i sudor , pa ha ­

certe sombra , y pa que se ajunten nues­

tros pechos y se den calor y se a d u y e n 

c u a n d o haiga desgrac ias , tí pa que sc 

desanchen á una c u a n d o ha iga a legr ías . 

¡Sí, Juanica , s i—añad ió c o n e x a l t a c i ó n — 

porque aun no sabes tti b ien la l ey q u e 

s i empre te hi tuv ido! Pero si quieres es -

barrarte, v ive c o m o te a c o m o d e , que e n -

jamás te aforzaré contra tus gus tos . S ó l o 

te advierto una c o s a — c o n c l u y ó c o n ade­

m á n a m e n a z a d o r — q u e antes de dar u n 

mal paso te lo p ienses m u c h o , p o r q u e . . . 

— P o r d e m á s están esas advertenc ias— 

in terrumpió Juana con aire a l t a n e r o . — 

C o n poca fantesía y m u c h a honra m e 

criaron m i s padres; así he v iv ido y así 

p i e n s o morir , y si la indirecta va por A n ­

drés, ten presente que ni él ni deng i ín na-
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cido me harán [salir los colores á la cara. 

— D e e'se no hay que hablar—replicó 

Pedro con indiferencia.—A e'se le di un 

recadico á media noche hoy hace ocho 

dias , y no hay cudiáu de que se acerque 

por aquí . 

—¿'Tú?—preguntó Juana con asombro. 

— Y o . 

—¿Pero tú sabías.. .? 

— N i una palabra—interrumpió su ma­

n d o con a p l o m o — p e r o c o m o y o só lo 

duermo cuando me conv iene , le seguí sus 

pasos aquel la noche hasta las tapias del 

corral con int inciones de matarme con él . 

N o tenía muchas ganas de reñir al paicer I 

—dijo con algo de socarronería—y y o en­

tonces voy , y le qui to el trabuco, y l o e s - ! 

pacho á dormir. >' 

A la mirada que Juana dirigió entonces 

á su marido, mezcla de asombro y a d m i ­

ración, agregó éste con acento desprec ia­

t ivo: 

— L a cosa no es del otro jueves: hay 

muchos hombres en el m u n d o que paleen 

catredales y ni sisquiera llegan á ermitas. 

Conque , buenas noches , y hasta mañana si 

D i o s quiere—terminó después de breve 

pausa; y sin mostrarse agraviado ni o f e n ­

d ido t o m ó el candi l y se dirigió á su 

cuarto . 

Juana le s iguió con la mirada sin m o ­

verse de su sitio y all í se quedó muda , 

suspensa y c o m o anegada en un mar de 

confusiones y de pensamientos tristes. 

Se sentó nuevamente junto al hogar 

porque ya n o podía sostenerse en pie . Ex-

tremecíase de frío, y su cerebro, sin e m ­

bargo, caldeaba c o m o un horno. 

Con 00 pequei ío esfuerzo de intel igen 

cia fué coordinando las ideas hasta recor­

dar una por una las palabras de su mar i ­

d o referentes á su encuentro cou Andrés , 

y con el recuerdo aumentaban su d e s c o n ­

cierto y confus ión. N o era Pedro el h o m ­

bre que había el la imaginado , infacundo, 

soso, de voluntad floja y apocado carác­

ter, s ino que por el contrario sus palabras, 

y mejor que sus palabras sus hechos, pro­

baban de m o d o indudable que ni le falta­

ba intel igencia y b'uen discurso, ni d e c i ­

dida voluntad y valor, c o m o lo habia d e ­

mostrado la noche de marras con el majo 

Andrés . Ahora se expl icaba, además , por 

qué no había acudido éste á la cita en la 

noche aquel la , ni lo había visto en los 

días sucesivos . —Y la verdad es—se decía 

como corolario de estas reflexiones—que 

para jugarse un hombre la vida por una 

mujer se nesecita que le tenga m u c h a ley 

y que la quiera tanto c o m o á su madre. 

Con estos y otros pensamientos que 

suspendían cada vez más el án imo de la 

atribulada novia , se pasó gran parte de la 

noche, hasta que rendida más que d e l 

sueño de luchar con tan violentas e m o c i o ­

nes se dir ig ió á su cuarto de soltera. Cerró 

la puerta tras sí, y cuando se disponía á 

acostarse l lamaron su atención dos cofres 

que había a los pies de 1J cama, los c u a ­

les contenían la ropa de su marido , y jun­

to á los cofres, apoyado en la pared, un 

trabuco de los l lamados naranjeros:— 

All í está—dijo contemplando el arma— 

La tomó después con algún recelo entre 

sus manos , la examinó detenidamente y 

v ió que en la correa ó porta fusil había 

escritas con tinta estas palabras: Soy de 

Andrés Calavia: y grabadas estas otras en 

la madera de la culata: Viva mi amo. 

Quedóse a lgunos segundos con la mi ­

rada fija en aquel nombre , y dejando, al 

fin, el arma en el s i t io de donde la t o m ó , 

dijo con cierto desdén: 

—¡Dejarse quitar el trabuco un hombre 

c o m o un trinquete. . . Paice mentira! 

A l a mañana s iguiente , poco antes d e 

salir el so l , ya estaba Pedro en la coc ina 
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preparando la alforja con pan y v ino y 

algo de fiambre para el mediodía . 

T a m b i é n Juana se hallaba en pie i la 

misma hora, pero sin atreverse á salir de 

su cuarto. Sentía por una parte el deseo 

de interrogar á su marido á dónde debía 

l levarle la comida; pero la retuvo el amor 

propio que se negaba á dar un paso que 

significase sumis ión y respeto después de ! 

lo sucedido en la pasada noche . Hasta pen- ] 

só, y al pensarlo experimentaba halaga 

dora sensación, si entraría él al t iempo de 

marchar á decirle dónde estaría trabajan­

d o ; pero no contaba con la entereza de 

Pedro, el cual , s i gu iendo con paso tirm* 

la l ínea de conducta que se había trazado 

pocas horas antes, se echó el azaaón al 

hombro y se encaminó hacia el monte . 

Cuando Juana 0 ) ó cerrar la puerta de 

la ca l l e , n o pudo reprimir un m o v i m i e n t o 

de contrariedad y disgusto . 

E l resto del dia l o pasó en un estado de 

abat imiento y tristeza indecibles . Jamás 

hasta aquel día, el primero de su luna de 

m i e l , l e había parecido tan horrible la so­

ledad, ni tan pesadas las horas. 

N o acertaba á explicarse su s i tuac ión . 

T o d o lo veía en su mente esfumado y bo­

rroso, c o m o si Pedro fuese un ser i m a g i ­

nario y un sueño lo suced ido . Y sobre 

aquel flujo y reflujo de ideas tristes y con­

fusos pensamientos alzábase ante su c o n ­

ciencia con lóg ica inflexible el hecho del 

matr imonio , la realidad del v ínculo que 

le i m p o n í a el deber ineludible y sagrado 

del marido, vivir bajo su protección, amar­

le y al Inismo t i e m p o ayudarle en la i n ­

cesante y amarga lucha por la existencia. 

Así v ivían y eso eran todos los m a t r i m o ­

nios que ella había conoc ido . La m i s m a 

fuerza, pues, de la realidad y de los he­

chos consumados parecía aplacar los co ­

natos de sublevación y protesta de su e s ­

píri tu, y sentía que a lgo , así c o m o oleadas 

de resignación con el destino y la suerte, 

venía á refrescar su imaginación calen­

turienta. 

Cuando cerró la noche, l l egó Pedro de 

vuelta del trabajo, dió las buenas noches 

y se sentó en la cadiera del hogar. 

Juana, con más di l igencia y afabilidad 

de l o que esperaba su marido , le sirvió la 

cena Hablaron poco y de cosas i n d i f e ­

rentes al pr incipio . El la contó la visita 

que le habían hecho aquel la tarde sus tíos 

y su hermano Roque , que vivía con el los; 

y él , sin levantar la vista y con acento 

tranquilo y sosegado al parecer, habló del 

estado de la cosecha «que se presentaba 

de buen roble s ino venía una mala nube y 

se tema m u c h o cudiao en escardarla! . Ya 

ves—añadió con aire compas ivo—á tu pa­

dre le sobraban años y le faltaban puños 

pa el trabajo, y la y e i b a se paice al buen 

querer, que cuanto mejor es la tierra en 

ande nace, l legan las raices más adrento. 

Juana debió de entender la alusión, por­

que bajóla mirada un tantico d e m u d a d o e l 

semblante y dió la cal lada por respuesta. 

Acabada la cena Pedro tomó el candil 

y se retiró á descansar á su cuarto; y Jua­

na, lanzando un suspiro entrecortado, no 

sabía si de dolor ó de despecho, se enca­

minó después hacia el s u y o . 

La misma escena con ligeras variantes 

se repitió al día s iguiente , y así t ranscu­

rrieron ocho días más . 

Cierto es que Juana, durante este t i e m ­

po , no podía reprimir en a lgunos instan­

tes los arrebatos de cólera que provocaba 

en su ánimo la conducta de su marido; 

mas al recordar que nadie sino ella tenía 

la culpa, el enojo se trocaba en arrepenti­

miento , del arrepent imiento pasaba á la 

compas ión y de la compas ión á la s i m p a ­

tía. Entonces deseaba que l legase la n o ­

che para hablar con él, estar á su lado y 

mirarlo atentamente, pues no sabía expl i -
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carse el fenómeno, pero c o m o si hubiese 

algo de zahori en su mirada, es el caso 

que ya no se detenía á contemplar las 

imperfecciones exteriores de Pedro , s ino 

que ahondaba cada vez más, descubriendo 

bajo aquel la piel terrosa y basta un a lma 

grande, u n corazón noble y generoso y 

una conciencia inmaculada y l impia: to­

do un conjunto de perfecciones de más 

alta es t ima que las del cuerpo, que le h a ­

cían superior á los demás hombres y por 

las que sentíase atraída con fuerza m i s t e ­

riosa, al m i s m o t i empo que un resto de 

alt ivez y de orgullo enfrenaba las e x p a n ­

siones de su naciente amor. 

Cada noche alargaban más el pa l ique 

despiués J i h c e n í , mostrándose los dos 

más comunicat ivos y alegres. Esperaba 

Juana de un m o m e n t o á otro que su ma­

rido insinuase t i deseo de acabar con 

aquel la s ituación anómala y violenta; pero 

é l , que desde la noche de bodas no volvió 

á dar señales de sentirse agraviado t a m ­

poco s e desvió en este punto un ápice del 

camino que se había propuesto seguir. 

En un hombre de instrucción y de 

m u n d o podría considerarse tan s ingular 

conducta c o m o fruto de minuciosos estu­

dios ps icológicos ó de un exacto conoci­

miento del corazón humano; pero exigir 

ó suponer en Pedro tales sutilezas cerebra­

les , hubiera s ido pedir cotufas en el golfo . 

El m o z o obraba así c o m o si dijéramos 

por instinto de conservación; porque la 

misma fuerza del cariño grande que s e n ­

tía por Juana, le hacía presentir el triunfo 

si lograba mantenerse inflexible y tenaz, 

ó c o m o se decía él á sí m i s m o «sin abaja­

mientos de caráuter. • 

Durante aquel los días le pareció á J u a ­

na que se consumían y agotaban las ener­

gías de su espíritu. Considerábase peque­

ña y humi lde ante la noble resignación y 

entereza de su marido , y hasta c o m e n z ó i 

sentir horribles zozobras é inquie tudes 

pensando si Pedro ya no la querría como 
antes, ó si aquel cariñ ) se h ibr ía mudado 

en indiferencia tí odio . 

Al cabo de los ocho días, excitada por 

el insomnio , nerviosa y triste al m i s m o 

t i empo, abandonó Juana el lecho y sal ió 

á la cocina al amanecer . Al l í se encontra 

ba ya Pedro t o m a n d o el c lásico desayuno 

de la tierra: z i q u e t e de pan moreno y 

copa de aguardiente. Quedóse Juana in 

decisa ante la vistjt de su marido . 

—¿Vas á la viña? le preguntó al fin c o n 

tono humi lde . 

—Sí—contes tó Pedro . 

— P u e s , si te parece—cont inuó ella en la 

misma act i tud—no pongas en ia alforja 

más que pan y v ino , que y o te l levaré la 

comida . 

— M e paice b ien ,—dijo Pedro—precisa­

mente el día es largo y caira mu y bien al 

mediodía una miaja de cal iente . 

A las doce en punto salió Juana de su 

casa con la cesta de la comida , cubierta 

con blanca servilleta de cáñamo, apoyada 

en la cadera. Vestía atan de riguroso luto, 

falda y gabán de merino sin pl iegues ni 

adornos y pañuelo de seda en la cabeza . . 

La nitidez y finura de su ovalado rostro, 

impregnado de misterioso arrobo y pláci­

da melancol ía , resal t iba entre las negru­

ras de la seda, c o m o la cara de una Virgen 

de Muri l lo encerrada en marco de ébano . 

El día , uno de los t íh imos de Abri l , 

estaba quieto y apacible . En cuanto dejó 

atrás las l í l t imas casas del pueblo , aspiró 

Juana con deleite el aroma que las flores 

de tomil lo y romero saturaban aquel am­

biente primaveral, t ibio y adormecedor. 

Conforme avanzaba en su camino sentía 

cierta satisfacción y sos iego, sólo de pen­

sar que cumpl ía por pri lera vez u n o de 

los más e lementales deberes de la mujer 

con el marido . 
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Cuando Pedro la vio acercarse no pudo 

reprimir una ligera sonrisa que repenti­

namente i luminó su faz dura y angulosa. 

Pronto d o m i n i aquel m o v i m i e n t o de sor­

presa y alegría y, tornando á su acostum­

brada seriedad, d e s u n c i ó l o s bueyes y los 

soltó á pacer por las inmediatas laderas. 

L l e g ó Juana sudorosa y jadeante. Sen­

táronse los dos á la sombra de un cajigo 

y , tendida en el suelo la servilleta y sobre 

la servilleta los platos, los co lmó ella del 

humeante c o n d u m i o , y ambos empezaron 

á comer y á charlar entre cucharada y 

cucharada sobre el día que había amane­

cido espléndido y sobre el estado de los 

campos , que era inmejorable , «á no s e r -

dijo Pedro—que cualquier mañanica nos 

envíe el Moncavo una mala a l e n t a d a s 

Aunque sin olvidar sus penas ,que c o m o 

gusano roedor escarabajeaban incesante ­

m e n t e en su conciencia , sentíase Juana 

más alegre y comunicat iva que nunca. 

Parec ía le respirar allí con más desahogo 

que en su casa, y sus ojos n o se saciaban 

de contemplar aquella inmensa bóveda 

celeste transparente y azul donde el sol 

parecía inflamarse con reverberaciones de 

incendio , los picachos de los vecinos 

montes manchados de rojizas estrías y las 

v ides que, coronadas por los primeros 

pámpanos de un verde pur í s imo, semeja­

ban hilos de esmeraldas tendidos al pie 

de las ingentes sierras. Llegaba hasta sus 

o ídos formando extraña y confusa m e l o ­

pea el rumor que subía desde el profundo 

cauce del río, el apagado eco de los bada­

jos que tocaban al Ángelus y la incesante 

mtjsica de los pájaros revoloteando en las 

copas de los a lmendros y de los o l ivos . 

Sus nervios, como la naturaleza, se extre-

mecían bajo aquella inundación de luz y 

de colores; su sangre, c o m o la savia de la 

vegetación que la rodeaba, aceleraba su 

curso con latidos v io lentos en las arterias; 

y en su a lma parecía repercutir aquel 

h i m n o majestuoso y so lemne á la juven­

tud y á la v i d i . Con el rostro encendido , 

entreabierta la boca, incitante y caído el 

belfo, miraba en todas direcciones impa­

ciente y febril, c o m o si anhelase confun­

dir su espíritu con voluptuoso abrazo en 

aquel oreo cál ido y embriagador, en aquel 

desperezo misterioso y fecundante de la 

naturaleza. 

As í d ivagando su mente y errante la 

vista, v ino á sacarla de aquella especie de 

éxtasis un grupo que había en la viña 

inmediata . F o r m á b a n l o marido y mujer, 

que c o m o ella y Pedro también comían á 

la sombra de un árbol, v a d e m í s un chi­

quit ín de dos años próximamente , que 

sentado sobre las piernas de su padre le 

hacía mi l caricias con sus manitas blan­

cas y regordetas, mientras la madre ha­

cíase la enfadada y la celosa con el niño, 

al m i s m o t i empo que repartía la comida . 

Mil veces había presenciado Juana esce 

ñas c o m o aquélla, pero jamás había e x ­

per imentado hasta entonces tan violenta 

sacudida en todo su ser. Algo así como 

un grito de alegría inefable v santo le pa­

reció que arrancaba de lo ma's hondo de 

sus entrañas, c o m o el ¡hojotó! de aquel los 

vagos anhelos , ó c o m o si ante sus ojos 

se hubiesen aparecido m u n d o s de felici­

dad V de inmaculados placeres . 

Apartó la vista de aquel grupo, c o m o 

la apartamos del sol cuando queremos 

mirarlo en el zenit, é inst int ivamente la 

dir ig ió á su marido que sf guía c o m i e n d o 

con rostro inalterable y tranquila con­

c i e n c i a . F u é u n a mirada aquel la de in­

tensa curiosidad, de vehemente pas ión; y 

bajó después la cabeza entre arrepentida 

y avergonzada, para ocultar dos gruesas 

lágr imas que asomaban á sus ojos: las 

primeras de amor y las más amargas de 

su existencia . 
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Aquel la tarde se le h izo interminable á 

Juana esperando el regreso de su marido. 

L legó éste á la hora de costumbre, y c o m o 

si los dos estuviesen poseídos de extraño 

azoramiento ó c o m o si presintiesen el 

final de aquella lucha sorda y tenaz, el 

caso es que hablaron menos que de eos 

tumbre y con acento que en los dos revé 

laba profunda e m o c i ó n . Esperó la despo­

sada virgen que deslizase Pedro alguna 

palabra de cariño, alguna indicación más 

ó menos velada, para mostrar su arrepen 

t imiento , confesar sus culpas y hasta de-

c h r a r l e su amor; pero, nada, Pedro habló 

con su mujer como si fuese su hermana; 

y cuando l legó la hora de descansar, dio 

las b u e n i s noches y se fué á su cuarto. 

Juana entonces le dirigió una mirada de 

od io , Q j i s o protestar, recriminarle acaso, 

pero las palabras parecía que se le atrave­

saban en la garganta,contenidas por el ex­

ceso m i s m o d i la indignación y la cólera. 

En esto l legó hasta sus o ídos el sonar, 

aunque confuso y apagado, de vihuelas. 

Recordó que era sábado v salían le ronda 

los mozos del pueblo . Poco á poco fueron 

creciendo los enérgicos y alegres ecos de 

la jota; pero de la jota neta v castiza de la 

tierra; la rasgueada en vihuelas y g u i t a -

rrico y acompañada de la pandereta con 

sus repiques acompasados y chi l lones, y 

de los hierrillos con sus tintineos v ibran­

tes y sonoros. Al pasar los tañedores junto 

á casa de Juana, con voz potente y enér ­

g ico acento , se arrancó Andrés con la si­

gu iente copla: ( t ) . 

N o pienses que yo no sé 

que te escondes pa llorar, 

c o m o nadie te s' ha muerto 

sabe Dios porqué será. 

En cuanto o y ó Juana la primera estro­

fa, fué á ocultarse á un extremo de la co -

(4) Del l i b ro d e D. G r e g o r i o G a r c í a - A r i s t a , t i t u l a d o 

Cantal baturrat. 

ciña y oprimiéndose los o ídos con ambas 

manos y l lorando lágrimas de dolor y de 

des;iecho, se estuvo así hasta que se per­

dieron nuevamente los ecos de la ron­

dal la . 

Aquel atrevimiento del fachendoso A n ­

drés, que como inri sangriento y d e s p i a ­

dado repercutía en su conciencia , la s u m i ó 

en desesperación y tristeza infinitas. 

— ¡ D i o s míol ¿qué pensará de m í , P e d r o , 

si lo ha o ído'—se preguntó l lena de e s ­

panto—¿Y siempre hemos de vivir así?— 

añadió después de breve pausa con inde­

cible amargura, c o m o si y a no hubiese 

remedio a lgudo para sus penas—¡Oh, nol 

—terminó con resuelto ademán. 

Y c o m o si obedeciese i un estado d e 

sugestión provocado por el exceso del 

dolor, con la inconsciencia de una so­

námbula , se dirigió al cuarto de su ma­

rido. 

E m p u j ó la puerta con mano tembloro­

sa. La habitación estaba á obscuras . . . Se 

paró un instante. Su corazón latía con 

violencia. H i z o un supremo esfuerzo; se 

acercó al lecho, y allí , junto á la cabece­

ra, murmuró con voz apagada y acento 

trémulo . 

—¡Pedro! 

—¡Qué te sucede?—exclamó él incor­

porándose—¿Estás enferma?—le preguntó 

con ansiedad: 

— N o . . . no es e so—cont inuó ella entre 

mal c o i t e n i d o s so l lozos—es q u e . . . tengo 

m i e d o . . . m u c h o m i e d o . . . d e . . . « t a r so­

l a . . . y . . . 

N o pudo cont inuar. . . Se ahogaba. . . Pe" 

ro en aquel instante la atrajo Pedro hacia 

sí y estrechándola contra su pecho desl izó 

en su o ído con inefable ternura estas pa­

labras: 

—¡Ahura si que eres mía!— 

Luis M.* LÓPEZ A L L U É . 

Huesca "'"'^mtyi ito Iftí* 



EL IMPUESTO DE CONSUMOS SOBRE EL VINO 

IV 

Queda expuesto en el artículo anterior que en Francia el legislador 
autorizó 6 los municipios que quisieren suprimir los consumos sobre las 
bebidas higiénicas (de cujo total forma el TÍDO, según les estadísticas mi» 
autorizadas, un ochenta por ciento próximamente) dos clases de impuestos 
que pudiéramos llamar ordinarios j extraordinarios, respectivamente. B a s ­
taba para los unos la autorización del Prefecto, requerían otros la aprobación 
legislativa. 

No ha trascurrido suficiente tiempo para que la reforma haja podido 
desarrollarse en la plenitud de sus consecuencias. Puede asegurarse que en 
definitiva no será un remedio por sí solo eficaz á lo que nuestros vecinos 
llaman la méverUe de los vinos. Pero puede contribuir 6 que, en algún tanto, 
se corrija ese singular estado de cosas en que coexisten uua gran falsifica­
ción de los vinos j un grande encarecimiento de los vinos buenos en los 
grandes centros de consumo j una baratura extraordinaria, inferior 6 veces 
i los precios más escasamente remuneradores, en las comarcas productoras. 

Ea absurdo pensar que la supresión de tan gravoso impuesto no baja de 
hacer bajar el precio en las grandes capitales. El precio del vino, notaba 
hace algunos meses Mr. Rivet estudiando la crisis vinícola francesa, bsjarfi 
por consecuencia de la reforma del impuesto y por lo pronto ya ha bajado, 
pudiendo en París adquirirse por 30 ó 35 céntimos un litro que antes costa­
ba 50 ó 60; fenómeno económico perfectamente explicable con sólo tenor on 
cuenta que desde I." de Enero de 1901 esa bebida había quedado gravada 
con solo 1 franco 50 céntimos para el Estado por derecho de circulación, 
cuando anteriormente devengaba 8 francos 25 céntimos en beneficio del 
Estado y 10 francos 62 céntimos para el Municipio. 

Análogas observaciones pudieran hacerse respecto & nuestra patria. N i 
aquí ni en Francia pueden estimarse fundadas las esperanzas de quienes 
han confiado, como un diputado francés, en que la supresión del impuesto 
llegara á duplicar el consumo del vino. El cálculo es seguramente excesivo; 
mas por mucho que se rebaje, haciéndolo razonablemente, siempre habrá 

3 
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que esperar un aumento de consumo que sea al menos un paliatiro del gra­

ve mal que la T Í t i c u l t u r a se halla padeciendo. 

Lo que parece de todo punto inadecuado al fin que se persigue es lo que 

acaba de hacerse en España. La rebaja del recargo de la décima de los c o n ­

sumos que el Estado exige, constituye un pequeño alivio para los m u n i c i ­

pios agobiado» bajo la pesadumbre de las cargas que han de sostener; mas 

desde el punto de vista del aumento del consumo y consiguiente mejora 

de la situacién del productor, poco se habrá adelantado, aun habiéndose e s ­

tablecido, en medio de vacilación j confusiones que denunciaban en todos 

—Gobierno y Parlamento—falta de preparación y escaso estudio del asunto, 

que el beneficio de la rebaja se aplicaría totalmente, allí donde fuera pos i ­

ble, al vino, en vez de aplicarse, proporcionelmente, á todas las especies. 

Rebajas así hechas, <ion utilizadas generalmente, j a en la totalidad, j a 

en la major parte de su importe, por los intermediarios, quedando in statu quo 

productores j consumidores. Es j a m u j corriente, j en mi concepto m u j 

acertada, la opinión de que de suprimirse parcialmente el impuesto de con­

sumos (también h a j quien cree que la supresión debe ser total ó no debe 

hacerse), no debe disminuirse un tanto por ciento más 6 menos elevado en 

ceda una de las especies sujetas al adeudo, sino aplicar el importe de l a r e ­

baja toda, hasta donde alcance, á una ó varias especies, las cuales queden 

así exentas del impuesto. De otra suerte, salvo casos excepcionales y muy 

estudiados, se corre el riesgo de que los compradores al por menor, que son 

IQS más, no puedan recibir beneficios por no haber medio, en razón á la 

cuantía de las monedas circulantes, de aplicarlo á las pequeñas porciones 

del producto. Quizá por esto no ha dado resultado algún ensayo de rebaja 

del impuesto hecho en tal cual población. Las reformas en la tributación, 

como en lo demás del organismo económico j legislativo, deben ser medi­

tadas. Cuando se hacen sin tener en cuenta todos los antecedentes dignos de 

estudio ó sin medir las probables consecuencias, suelen dar resultado con­

trario al que de ellas se prometieran sus autores. Y no es infrecuente ver có­

mo se hace impopular j se desacredita una reforma, por no haber sus auto­

res acertado á plantearla bien. 

M A R C E L I A N O I S Á B A L . 



CON EL MAZO DANDO 

No admiro la conducta de aquellos españoles que, personiñcando sólo j 

exclusivamente en el poder central de Madrid la culpa de lodos los d e s ­
aciertos, quieren oficiar de virtuosos j aun se dan aire de fuertes tratándole 
como á perro roñoso é imponiéndose por la tremenda, á cualquier demanda 
justa é injusta que envíen desde su provincia. Estoj enamorado de Aragón, 
entre otros muchos motivos, porque en sus relaciones con el poder central, 
da hermosos ejemplos de prudencia j cortesía; Aragón sabe ser cortés j v a ­
liente. A ello debe en gran parte el prestigio que en la opinión española 
disfruta desde hace mucho tiempo. 

El poder central, en cambio, debe responder á las insinuaciones respe­
tuosas y discretas de Aragón accediendo á sus justificadas reclamaciones. 

Y no lo decimos á humo de pajas: estos días se presenta coyuntura para 
que Aragón j el gobierno de Madrid confirmen la armonía de esas relacio­
nes: el principal centro docente de esta comarca está amenazado de sensible 
amputación: una de sus facultades más antiguas, que ha dejado huella l u ­
minosa en la cultura aragonesa, para la que nuestra REVISTA, guarda los 
más ardientes y acendrados cariños, está amenizada: la de Letras. 

Por las reformas del primer ministro de lastrucción Pública, la antigua 
Facultad de Filosofía y Letras quedó subdividida en tres secciones: á la 
Universidad Central se la favoreció no sólo con las tres licenciaturas de las 
tres secciones, sino tambiéa con los tres doctorados; á las universidades de 
provincias se les dejó una sola y única licenciatura de una sola y única sec­
ción; y aun de entre esas mismas secciones, á Zaragoza tocóle la peor parte: 
la sección de Historia, la peor organizada, la de menos porvenir para los 
alumnos, á la que menos afición han mostrado los profesores, precisamente 
aquella de cuyos elementos indispensables de enseñanza se carece. Madrid 
puede tener la sección de Historie, porque allí se encuentra el Archivo his­
tórico; Sevilla tieue el Archivo de Indias; pero en Zaragoza ni siquiera se 
halla el Archivo de la Corona de Aragón, que Barcelona disfruta. 

El primer resultado de eslo ha sido la deserciín completa de los a l u m ­
nos; y , claro, de ello podrá alguien inferir que están de m i s los profesores 
y las enseñanzas; cuando si bien se considera, del abandono de esos e s t u ­
dios fueron causa única las disposiciones ministeriales que instituyeron 
aquí esa sección. 
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Esto es tanto más lamentable, cuanto que se priva á la cultura española 
de las aptitudes que para los estudios de Letras tienen los aragoneses. 
Para muestra basta un ejemplo: sea por la tenacidad ingénita que caracte­
riza á los de esta tierra, ó por otra causa, es lo cierto que sobresalen en el 
estudio de lenguas sabias, sobre todo en las más difíciles: las semíticas. 
Actualmente los representantes más insignes del orientalismo que enseñan 
en la UnÍTersidad de Madrid, aragoneses son, aquí se han instruido j de 
esta facultad proceden; j el núcleo de discípulos que esos preclaros varones 
presiden, aquí ha recibido la ajuda m i s eficaz para sus actividades. 

Los profesores de esta facultad, confiados en que se les respetaría deján­
doles sus propias asignaturas, no han desmajado nunca j se han desvivido 
por cumplir con su deber, dentro j fuera de la Universidad, en conferen­
cias, en libros, en la prensa periódica, pudiendo ser quizá caso singular y 
único en la Universidad española. 

Ellos no habían denunciado antes el peligro que amenazaba á los estu­
dios de Letras porque por experiencia larga tenían aprendido que no siem­
pre son estables en España les disposiciones del gobierno; pero al notar 
ahora, que el curso avanza, que se echan encima acontecimientos que p u e ­
den distraer á los gobernantes, luego el veraneo, y que con la entrada del 
nuevo curso (que es cuando han de comenzar á regir las disposiciones espe­
ciales á esa sección) el daño sea irremediable, han acordado llamar la aten­
ción del Ministro. 

Abonan la solicitud, que á éste elevan, conveniencias pedagógicas por 
las que debe velar el gobierno, j el interés de la región donde la Universi­
dad se halla enclavada. 

Es de pensar que su instancia sea atendida j no se vean desairados en 
sus buenos propósitos, ni se prive á los alumnos aragoneses de ese e l e ­
mento de cultura; pero ¿no convendría que á la solicitud respetuosa acom­
pañara la eficaz recomendación de prestigiosas corporaciones, v. g., la S o ­
ciedad económica, el Ateneo, el Colegio de abogados, y los representantes 
en Cortes y aun todo el pueblo, cuya voz se hace oir por medio de la prensa, 
en Aragón siempre dispuesta á defender todo lo generoso, noble y culto? 
Acudiendo unánimes, el ministro de Instrucción Pública de seguro accede­
rá. jCómo va á negarse á ten justa exigencia, que ningún sacrificio impone 
(ni siquiera altera el presupuesto, porque se reduce á un mero cambio) y 
ha de redundar en beneficio de la enseñanza? No habrá necesidad que Zara­
goza recuerde al gobierno de Madrid los cruentos sacrificios que ella supo 
imponerse para defender á la patria en los trances más difíciles. La impor­
tancia de lo solicitud no merece sellos tan hermosos. 

No obstante, conviene no descuidarse: A Dios rogando y con el mazo 
dando. 

D s . BaÁTKB. 



CUENTOS INFANTILES 

E l 4e l o a n m e r t o g áe l l l a « e a 

Pues, señor, un día se murieron dos en Illueca, (dos liombres, ¿eh?) 
y como los de ese pueblo son tan aficionados á viajar, que corren todo 
el mundo, al encontrarse por los aires y reconocerse, «¿jo uno: «Cris­
tiano: ¿adonde vas?» y el otro dijo: «ni lo sé>. 

—¿Dónde estarán los de Illueca? 
—¿Vamos á verlo? 
—Vamos. 
—Pues antes de entrar á ajustar cuentas, vamos á ver si encon­

tramos á los nuestros. 
Pues, señor, todo era subir, subir y subir, y dijo uno: 
—¡Si nos los encontráramos á lodos en el cielo! 
—Mucho me alegraría; pero si hilan muy delgao, ¡qué se yo!, chas­

co me llevaré si allí están todos. 
—No .seas mal pensao. 
—Piensa mal y acertarás. ¡No ves que no sabe uno con cuántas 

entra la romana! 
—Pues ú mí me parece que nos los vamos á encontrar allí. No digo 

que no quede aún alguno en el purgatorio, de los que han muerto úl­
timamente; pero lo que es los antepasaos, en el cielo tienen que estar. 
Y nos vendrá bien, para que intercedan por nosotros. 

Pues, señor, en éstas llegan á la puerta del cielo, entran en la por­
tería y preguntan: 

—¿Están aquí los de Illueca? 
—¿Illueca? ¿Illueca? No me suena. ¿Dónde está Illueca? 
—En el partido de Calatayud. 
—¡(Calatayud!... ¡Calatayud!... Voy á ver el libro. De Calatayud, si 

hay alguno; pero de Illueca no hay nadie. 
Conque se quedaron lan desconsolados por los de Illueca, y por 

ellos mismos, y dijeron: 
—Pues vamos al purgatorio. ¡Pero qué penas serán ésas que, des­

de que el mundo es mundo, aun no ha saUdo de allí ninguno de los 
nuestros! ¡Ay, qué porvenir se nos espera! ¡Ya podemos prevenirnos 
para padecer hasta que el Señor se apiade de nosotros! ¡Y nos parecía 
broma todo lo que nos decían allá abajo de las cosas de aquí arriba! 
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¡El sétimo no hurtarás! ¡El octavo no levantarás falso testimonio ni 
mentirás!... |Pero si á veces hurta uno sin saber lo que hace! ¡Pero si 
comerciando de buena fe no se puede vivir! ¡Si por fuerza hay que 
echar alguna mentira! Y gracias si no pasa todo ello de materia parva. 

Pues, señor, se despidieron muy cortésmente de los porteros ce­
lestiales, sin poder decir «hasta luego» y se encaminaron hacia el 
purgatorio. Llegaron allí bastante resignados ya, casi contentos porque 
iban á tener la satisfacción de encontrar gente conocida y gente á 
quien sólo de oídas habían conocido, y dijeron: 

—¿Dónde están los de Illueca? y ¡aquí venimos por temporada 
larga! 

—¿De Illueca? No hay aquí ninguno de Illueca. 
—¿Pero está usté seguro? 
—Tan seguro que no puede ser más. 
—¡Dios mío! pero ¿es posible que todos los de Illueca estén conde­

nados? ¿Si habrá alguna mansión especial para los de Illueca? ¿Cómo 
es posible que todos estén en los infiernos? Vamos, vamos, salgamos 
pronto de dudas; pero yo creo que tampoco allí los vamos á encontrar. 

—Y eso es lo que deseo. Mira que, ya está visto; donde ellos estén 
estaremos nosotros; y si ellos están en las calderas de Pedro Botero, 
allí nos zambullen. 

—No puede ser, cristiano, no puede ser; no los encontraremos allí; 
pero ¡vamos á escape! que allí nos darán razón. 

—Alguno bien puede ser que esté condenao, porque ¿cuál será el 
pueblo que pueda cantar victoria? 

—En fm, preguntaremos. 
Y volaron con ansia; pero al poco rato empezó á encogérseles el 

ombligo, y les fué entrando un temblor tan grande y un sudor tan frío 
que no íes permitía avanzar. Se les apoderó el miedo de tal modo que 
no tenían valor para nada. Rien se arrepentían, de todo corazón, de 
los pecadillos que habían cometido; pero ya era tarde. No les quedaba 
más esperanza que la de que hubiera algún lugar, bueno ó malo, desti­
nado especialmente á los de Illueca, para no encontrárselos en el 
infierno. 

Ya se iban acercando, y bien lo conocían en lo pavoroso de los 
alrededores. Al llegar á la puerta del infierno, apenas podían articular 
palabra, porque les anonadaba la idea de los tormentos de aquellos lu­
gares. Y precisamente estaba allí, á la expectativa, el mismo diablo en 
persona, tan feo, tan cornudo y con una cola tan larga, y á él se diri­
gieron, con muchísima timidez, diciéndole: 

—Cristiano: ¿hay aquí, por casualidad, alguno de Illueca? 
Y con voz estentórea contestó el demonio: 
—¡Yo soy de Illueca! 

Z. 



K S C E N A C A L L E J E R A 

— | A j que gracial ¡Si es Fermínl 

—¡Tama! ¿Qué yida Indalecia? 

¿Como po acá? 

—Qu'hi yinido 

á poneme de sirvienta 

ú criada, en una casa 

que m'han dicho qu'es mu güeña. 

— Y en el pueblo? 

—Tan sanicos; 

menos mi hermana pequeña 

que estuvo la probé mala 

con un reuma en una pierna. 

¿Y tú? Estás la mar de guapo; 

chico, que bien que te sienta 

el traje de la melicia 

j el gorro de la cabeza 

con ese churizo tieso. 

N o paices j a d'Alfoceal 

Te llevarás una vida 

mejor que la d'uua reina.. . 

—Hombre , no es mo superior, 

pero tampoco es maleja. 

Me devanto de la cama, 

me lavo bien la cabeza, 

me l impio dimpués el traje, 

las botas, el sable ercétra, 

me voy dimpués á paseo, 

j al cuartel con la Retreta. 

—¿Arguna siñora? 

— N o : 

es paicido á una habanera 

que tocan en qu'es de noche 

arringlaos con las cornetas • 

pa que vayamos corriendo. 

— Y esos galones que llevas 

¿de qué son? . 

— P u s de güen mozo: 

soy gastador. 

—¡Santa Tecla! 

¿Tú gastador? ¡Si en el pueblo 

no gastabas una perra! 

— N o mujer: quiero decir, 

que por mi tipo y majencia, 

cuando salgo con la tropa, 

voy en la ringla primera. 

Y apropósito, mañica, 

¿tienes novio? 

— S o y m u fea 

pa que me quiera denguno. 

— N o seas tonta y contesta: 

¿ties novio? 

—No 
— Y o tampoco, 

y ¿sabes? chica. . . quisiera 

tener novia pa pasiame 

cuando voy por ahi con e l la . . . 

—¡Qué malo queros! ¡Pajárol 

—¡Qué! ¿me quieres? 

— S i t'empeñas.. . 

— A qué hora saldrás mañana? 

— A las ocho con la cesta 

pa ir á la compra: ¿vendrás? 

— P u s claro que si, morena. 

— Y a te traeré un cigarrico 

pa que lo fumes y veas 

de cuáles gasta mi dueño. 

—Agradeciendo, chiqueta. 

—Conque adioses. . . ¡á las ocho! 

—Sí , mujer, no pases pena, 

¡no te olvides del cigarro! 

—¡Pierde cuidao, mala piezal 

E. Ruiz D E VaLA-sco. 



Crónica regional 

C o m e n z ó el mes y el año con un suceso l lamado á tener gran r e s o ­
nancia no ya en Zaragoza, mas en Aragón, en España y hasta fuera de 
ella-, m e redero á la suscrición abierta por iniciat iva del M. 1. Sr. V i c a ­
rio general de la diócesis á tin de allegar recursos materiales para c o n ­
tinuar las obras que embel lezcan el t emplo de Ntra. Sra. del Pilar. 

La suscrición alcanza ya respetable cifra y es de presumir que a u ­
mente en gran manera: junto á cuotas importantes , hguran numerosas 
de escasa cuantía demostrando la popularidad del cu l to á nuestra ex> 
celsa patrona y la piedad dei pi íbl ico zaragozano. 

* 
La prensa local diaria se ocupa de la organización de las próx imas 

ñestas del Pilar á tin de que atraigan numerosos forasteros y á la vez 
estén const i tuidas por festejos importantes y en armonía con los t iem­
pos presentes. 

Creo que no es este asunto baladí é impropio de personas serias; de 
él se o c u p ó el año pasado en la REVISTA el Dr. Alqueces indicando fa 
convenienc ia de aprovechar la venida de los torasteíos para que se c e ­
lebrase un congreso vinícola regional á semejanza de los que se c e l e ­
bran anualmente en Cataluña; su voz no tuvo resonancia. 

Y puesto que del asunto trato, allá van unas cuantas ideas. 
La l lamada fiesta de la jota es la única ocasión que se dá á n u e s ­

tros campes inos ó baturros para exhibirse ante el púo l i co y esto de un 
m o d o relativo, pues la mayoría de los que cantan, tocan, ó bailan no 
tienen de tales más que el traje, presentar al baturro solo en ese aspecto 
es darlo á conocer incompletamente; hay otros deportes baturros que 
convendría fomentar; el baturro t í ra la barra ó la bola, trepa por c u ­
cañas ó mayos, corre los pollos y ¡incte en los cabal los del pais podría 
dar lugar a unas carreras, que lejos de ser sport exót ico , dii ici l de acl i ­
matar y caro, combinadas con exposic iones de ganados , podrían m o s ­
trar el estado de la ganadería y ser aliciente para jinetes y corredores. 

Mas no solo se ha de buscar al baturro en esas distracciones, hay 
que premiar su esfuerzo en el trabajo diario y convendría organizar 
certámenes de cavadores, labradores, segadores, etc . , combinados con 
expos ic iones de productos agrícolas ó s implemente de instrumentos 
agrícofas y abonos . 

Agregúense congresos y fiestas literarias, conciertos musicaies , ex -
josic ioncs de pinturas y fotografías y poco á poco iremos acos tum-
>rando á las gentes á ir á los toros por la tarde y aprovecnar la mañana 

acudiendo á estos otros espectáculos más cultos é instructivos. 
E n l o que estoy conforme con la mayoría de las personas que han 

expuesto su o p i n i ó n , es en q u e estos festejos no los debe organizar el 
munic ip io : harto harán nuestros concejales cumpl i endo sus deberes 
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administrat ivos para q u e además les e n c o m e n d e m o s la labor de o r d e ­
nar nuestras divers iones: fórmese una junta q u e se encargue de organi ­
zar las tiestas y no se c o m p o n g a de personal idades importantes , s ino de 
aquel los que tengan más ganas de divertirse y más interés en que se 
organicen b u e n o s testejos, «que den el cuerpo» ( c o m o d ice el popu lar 
Mariano Gracia) los que mas provecho sacan de las tiestas, y a c o s t u m ­
bremos de este m o d o á jas gentes á que cada cual se cu ide de fomentar 
l o q u e l e trae cuenta . 

* 

E l desarrol lo d e la industria e n Zaragoza t iene cada día nuevas m a ­
nifestac iones; en este mes hay que registrar tres m u y importantes . 

E s la primera la inaugurac ión de la l a b n c a de cerveza q u e l l eva 
por t í tulo La Zaragozana; construida y m o n i a d a con arreglo a los l i l -
t i m o s adelantos uc c»ta industria hasta ci p u m o de que en ia m i s m a 
Havie ía podría pasar por m u d e i o , ha c o m e n z a d o ) a la tabricación: 
a c o m p a ñ i d o por ios Sres. E g o z c u e y Mayanuta , a c u y a in ic iat iva se 
debe t n gran p a n e ei e s tab lec imiento de ia nui-va industria, tuve ei 
gusto de visitar la l ibr i ca a d m i r a n d o ias dej icaaas é intere»antes opera­
c iones necesarias para converní ia cebaaa en l íqu ido l e r m e n t a d o , a r o ­
mat izado por el Itípuio. 

Extraño parece q u e en A r a g ó n , país v in íco la , se establezca u n a i n ­
dustria de este g e n e i o , m a s se exp l i ca por el incremento que toma el 
uso de la cerveza hasta el punto de q u e los calés ven mermar incesan­
t emente la venta de l icores , al paso que a u m e u t a ei c o n s u m o de esta. 

N o so lo p i c i d e n , pues , nuestros v inos ios mercados ext iaujeros , s ino 
los interiores: en a lgunas tabeinas zaragozanas y a se expende la c e r v e ­
za ai par q u e ei v ino y si la masa obrera ia acepta c o m o bebida ordi­
naria, nuestros v i t icul tores están ue pésame. 

Verdad es q u e también es tuerza reconocer que éstos hacen p o c o 
por mejorar ia e laborac ión: vis i tando la l a b n c a de cervezas y v iendo 
aquel las bodegas cu idadosamente dispuestas y el e smero y lim^-ieza en 
la íabr icac ión , acudían a mi mente el recuerdo del trujal h e d i o n d o y 
n a u s e a b u n d o , la bodega vinaria sin vent i lac ión , luz ni capacidad a d e ­
cuada , ias vasijas «icjas y en una pa lab ia , ios mi i detal les de nuestra 
descu idada tab i i cac ión v ínica . 

Creen ios v i t icul to ies que su ple i to se arregla con vociferar, acudir 
al gob ierno tumul tuosamente y pedir á grito herido que se Íes saque 
de i atol ladero en que se encuentran y no ven q u e ei r e m e d i o esta p r i n ­
c ipa lmente en la labor s i lenciosa y tecunda que diera por resultado la 
bodega societaria , con sus ca ídos e s m e r a d a m e n t e c lauorados y v e n d i d o s 
á prec ios reuiuneradores . 

Las otras industrias que se inic ian son la Maquinaria y Metalurgia 
Aragonesa que ha de instalar en Zaragoza la u .duftr ia del hierro e n 
grande escala y la sust i tuc ión de la t. acción ani .nal por la eléctrica en 
los tranvías: el estar ambas empresas en el per íodo de preparació. i nos 
ved» entrar en m á s deta l les . 

Y este m o v i m i e n t o industrial no es pecul iar de Zaragoza , se ext ien­
de por otras comarcas d e la reg ión aragonesa: en la provincia de H u e s ­
ca se es tudian nume r os os saltos de agua para apl icarlos á la producc ión 
de luz y tuerza por m e d i o de la e lectr ic idad; en l o s val les de H o c h o , 
Ansó , en la canal de Bcrdi ín , en Salvatierra y Santa Engrac ia , van á 
instalarse m u y pronto m d u s t n a s e léctricas . 
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Nuestras letras regionales están de enhorabuena: dos autores c ó m i ­
cos aplaudidos ya en Zaragoza por sus producciones de costumbres 
aragonesas, los Sres. García Arista y Melantuche , han obtenido el 
aplauso del públ ico madri leño con su nueva obra El olivar, estrenada 
en el teatro de Eslava. 

A l felicitarles s inceramente, hemos de felicitarnos también de que 
vayan s iendo mas y más conoc idos nuestros ingenios y nuestras cos­
tumbres regionales fuera de casa y que el baturro auténtico desaloje 
de la escena al baturro de pacoti l la, talso y convenc ional . 

El e jemplo cunde y dos autores ojcenses , los Srts . Mur y Mayor 
han enttegado ya el l ibro de otra zarzuela del mi smo gé.iero y en Za­
ragoza se aprestan otros escritores á medir sus fuerzas en el teatro; 
adelante y a ver si despierta la vida literaria. La cientírica va en a u ­
mento: los centros que organizan conferencias comenzaron ya á des­
arrollarlas, y de ellas nos habremos de ocupar en otra ocasión. 

La prensa profesional ha tenido también mayor desarrollo: en e l 
presente mes ha comenzado á publicarse la nueva revista q u i n c m a l El 
Heraldo de la Veterinaria, dirigida por el ilustrado profesor de esta 
escuela D. Demetr io Galán: su p i imer número está m u y bien p r e s e n ­
tado y escrito. 

La Revista trimestral de Matemáticas que dirige el catedrático de 
la Facultad de Ciencias Sr. Rius, ha é n t r a l o con nuevos bríos en el 
s egundo año de i u vida: aumenta el número de páginas y se d i spone á 
emprender fruciíiera campaña. 

Sa ludo cariñosamente á los dos colegas y les deseo muchas p r o s p e ­
ridades y larga vida. 

A N A C L E T O R O D R Í G U E Z . 

18 de Eoero. 

N o corren v ientos tan propicios para la agricultura; los vinos s i ­
guen depreciados, los aceites en el bajo Aragón obtienen precios que 
no satisfacen á los productores, sobre todo de clases tinas, dando lugar 
á que el desal iento cunda entre e l los . 

Por cierto que son dignos de notarse los esfuerzos que un d igno i n ­
geniero agrónomo afecto á ia provincia de Terue l , el Sr. Crespo, hace 
en pro dei adelanto en el cult ivo de los ol ivos; acerca de este asunto y 
del uso de abonos minerales , d ió en Alcañiz , el mes pasado unas nota­
bles conferencias que la prensa local e log ió cumpl idamente . 

Los cereales que hasta ahora habían obtenido precios r e m u n e r a d o -
res, están amenazados por la pretensión solicitada por los catalanes de 
establecer una zona neutral en el puerto de Barcelona donde puedan 
transformarse productos extranjeros para ser exportados: temen los pro­
ductores trigueros y la molinería del interior que esos productos en vez 
de ir fuera vengan á los mercados interiores y dos importantes socieda­
des agrícolas de Zaragoza, la Asociación de Labradores y la Liga Tri­
guera de Aragón, han e levado instancias al ministro de Hacienda pi­
d iendo que libre de este pel igro á la producción nacional . 

Falta hace que la clase agricultora sacuda su marasmo y se apreste 
á defender sus intereses. 



SECCIÓN DE FILOSOFÍA 

Los laborator ios ps i co l i s io lóg i cos en I t a l i a , F r a n c i a , e t c . 

(CONCLUSIÓN) 

Otra de las naciones que más interós han demostrado por los 
estudios psicofisiológicos es Italia. Ya en el año 1879 publicaba 
Sergi sns'Elementos de psicología con el objeto de "introducir eu 
las escuelas italianas los nuevos métodos de investigación psicoló­
gica,, (1) , por esto cuando M. Montón los tradujo al francés diez 
años más tarde, aparecieron con el nuevo título de Psicología 

fisiológica. Esta obra, lejos de ser una compilación de las ideas 
corrientes por aquellos años, representa una labor verdaderamente 
personal en que el autor rectifica algunas conclusiones de Weber 
y Fechner; completa la teoría de los signos locales de Lotze, acep­
tada por Helmholtz y Wundt, haciendo ver que la localización y 
objetivación de las sensaciones depende de otras condiciones ade­
más de los signos locales; analiza con mucho detenimiento el fe­
nómeno de la visión, sobre todo en lo que se refiere á la percepción 
del espacio y presenta la evolución de los movimientos que nacen 
de la voluntad. En resumen; la obra de Sergi pasa como una de 
las obras clásicas en la materia. Por esto cuando se creó en Roma 
el laboratorio psicofisiológico ( 1 8 9 5 ) , él fué el encargado de su 
dirección. 

También puede citarse entre los cultivadores italianos de la 
psicofisiología al Profesor de la Universidad de Turín A. Mosso, el 
cual se ha distinguido principalmente por sus investigaciones 
sobre la inüuencia de los fenómenos psíquicos en los movimientos 
de la sangre por los vasos del cerebro. Sus estudios psicofisiológi­
cos acerca del miedo y de la fatiga intelectual y física (2) , aunque 

(1) Asi lo dice en el pr6logo de la edición luliana y que «parece en la traducción 
fraDceaa. 

(2) La p«ur. Elude ptycha-phyeiologique. Pari», Alean. La /aligue inlellecluelle et phyeique, 

París, Alean. «896. 
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son principalmento obras de vulgarización, contienen experien­
cias ingeniosas, y gran copia de observaciones interesantes. Este 
propósito de vulgarizar los estudios psicoflsiológicos aparece toda­
vía más claro en la Psychología fisiológica de Mantovani, los Prin­

cipios de la Psicología moderna de Faggi, los Ensayos filosóficos 

de De Sarlo, y en otros profesores italianos que son en su patria 
el tornavoz de las corrientes psicológicas del extranjero. 

No es menor el movimiento psicofisiológico que se advierte en 
la vecina república. Desde que en 1888 se fundó en la Escuela de 
Estudios superiores de París el primer laboratorio psicoflsiológico 
no han cesado sus directores Beaunis y Alfredo Binet de dar 
muestras de su entusiasmo'por esta clase de estudios, ya edu­
cando á la juventud francesa con obras de vulgarización, ya con­
tribuyendo á su adelantamiento y progreso con investigaciones 
personales, ya dando cuenta detallada de todos los trabajos que 
ccatrn y fuera de Francia se realizan en materia psicológica. Su 
obra: Introduction a la psychologie experiméntale, es un verdadero 
manual para el psicólogo, puesto que en forma clara y concisa 
exponen los métodos ([ue emplea y las cuestiones que intenta re­
solver la psicología fisiológica, á la cual consideran como "defini­
tivamente organizada en ciencia distinta é independiente de la 
metafísica, pero no enemiga de ésta„. En su Bulletin du Labora-

toire que empezó á publicarse en 1893 han aparecido curiosísimas 
experiencias sobre la audición coloreada, .sobre los calculadores, 
sobre la memoria, etc. Pero la obra de más interés para el 
mundo científico es indudablemente el gi'ueso volumen que con el 
título V année psychologique viene publicándose desde 1894 mer­
ced al talento organizador de los Directores del Laboratorio de Pa­
rís. Esa publicación anual, no sólo da cuenta délas obras que du­
rante el año se han escrito sobre materias psicológicas, juzgando con 
detenimiento las más interesantes, no sólo da noticia de las expe­
riencias llevadas á cabo en los distintos laboratorios, de los nue­
vos aparatos, etc., sino que contiene además memorias y trabajos 
originales de psicólogos de todos los países, representando ])or 
consiguiente el monumento levantado por la humanidad entera á 
la ciencia psicológica. Para toda esa labor les han prestado su va­
lioso concurso Víctor flenri, l'hilippe, Courtier y otros. Como cul­
tivador de la dinamogenia de las sensaciones debemos citar al 
notable médico Carlos Feré, que en su obra Sensation et mouve-

ment (París, Alean, 1887 ) , estudia las relaciones de la energía 
muscular con el ejercicio intelectual, ya en las situaciones psíqui-
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Con ser tan copiosa la labor de la nueva psicología, que desor­
denadamente y con la rapidez del cinematógrafo acabamos de 
presentar á nuestros lectores, no hemos concluido sin embargo 
nuestra üirea de cronista en este asunto. Hemos señalado única­
mente los trabajos é investigaciones de psicología geneml, ó sea, 
todo aquello que se refiere al hombre adulto y en su estado nor­
mal, dejando para otro artículo las especialidades psicológicas. 

A L B E R T O GÓMEZ IZQUIERDO. 

(i) G u i d o Vi la . La pticologia conimporanea. T o r i n o . 1809. 

cas normales, ya en casos patológicos, como el histerismo, aunque 
dicha obra no llegue á ser una monografía completa sobre la 
materia. 

Este movimiento progresivo de la psicofisiología se ha propa­
gado de un modo tan ráj)ido y general que se han instalado labo­
ratorios para su estudio en Rusia, Dinamarca, Bélgica, Suecia, 
Rumania, Holanda, Inglaterra, Japón, y hasta en la Universidad 
de Pekín se halla establecido un curso de psicología experimental. 
En algunas de estas naciones como en Rusia, por ejemplo, son 
muy abundantes las investigaciones sobre esta materia y las re­
vistas consagradas á esta especialidad científica, como lo demues­
tra la simple lectura de V année psychologique. En otras, como 
en Dinamarca, nos encontramos con psicólogos (jue por sus tra­
bajos merecen ser incluidos en el número de los grandes maestros 
de la nueva psicología. Ese lugar le corresponde en justicia al 
profesor de la Universidad de Copenhague, Harald Hofiding. "En 
su obra, Psychologie in Umrissen (Elementos de psicología) es­
crita con abundante riqueza de noticias y gran claridad de expo­
sición, se hallan admirablemente combinados el método de obser­
vación y el experimental, de suerte que entre todas las obras 
modernas de psicología, se la puede considerar como la que más 
se acerca al pensamiento de Wundt, porque ha comprendido bien 
la significación y carácter del estudio de los hechos psíquicos„ (1 ) . 



ESPECIALIDADES PSICOLÓGICAS 

P n l c o l o e i m <lel n l i l n i P r e y e r , B e r a a r d P é r e z , e t c . — P a i e n l O K i a • n i m a l i C h . D a r -

w l n , K o m a n e s , H a c h e t - B o u p l e t , H . J o l y , B v n n i o t , e t c . 

No se ha hecho todavía una clasificación completa y mucho 
menos definitiva do las investigaciones realizadas por los psicoló­
gicos especialistas, pero gran parte de ellas empiezan ya á agru­
parse en distintos círculos, formando otras tantas especialidades 
científicas dentro de la psicología general. Las más importantes y 
de más fecundo porvenir parecen ser las siguientes: psicología del 

niño; psicología comparada del hombre y del animal; psicología 

patológica, y aunque con menos cohesión y menos elementos, em­
pieza ya hl psicología de los estados y profesiones ( 1 ) . 

De todas ellas trataremos, dando cuenta de los principales 
cultivadores en cada grupo y de sus mejor marcadas tendencias. 

A) Psicología del niño. Jjas observaciones y experiencias que 
sobre los caracteres y desarrollo del hombre se han hecho en todas 
las épocas, ó se quedaban en el campo de la literatura, sin preten­
der sus autores una finalidad científica, ó si aparecen en las obras 
de psicología, son en muy pequeña cantidad y sin constituir un 
conjunto sistemático y ordenado. Sólo en nuestros días ha llegado 
á ser la vida psíquica del niño objeto especial de investigación 
científica. A esto ha contribuido de una parte la afición que se ha 
despertado en nuestros tiempos por los estudios pedagógicos, los 
cuales no tendrán fundamento racional mientras no se conozcan 
los vicisitudes y caminos del desarrollo in'antil. Por otra parte, 
desde que Darwin y Spencer lanzaron al mercado científico el 

<4) A e » t a s p o d í a n a ñ a d i r s e la p s i c o l o g í a é t n i c a ó s o c i a l y la d e l a s rellgione!<, p e r o l a s 

p a s a m o s p o r a l t o p o r q u e e s t a s e s p e c i a l i d a d e s p s i c o l ó g i c a s l o r m a o p a r t e e s e u c i a l i a l m a d e l a 

soc io log ía y d e la b i s t o r i a d e l a s r e l i g i o n e s , r e s p e c t i v a m e n t e . 
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(1) Es la l é s i s s o s t i e n e t a m b i é n el p ro f e so r Bacl i e n u n a M e m o r i a p r e s e n t a d a a l c o n ­

g rego i n t e r n a c i o n a l de c a t ó l i c o s d e 1697. 

principio de la evolución, han sido muchos los pensadores que 
han apreciado todos los problemas filosóficos á través de ese prin­
cipio, y no podían menos de fijarse en la evolución del hombre 
desde su nacimiento á la edad adulta. 

Todas estas circunstancias determinaron la aparición de la 
psicología infantil; siendo uno de los primeros y que con más em­
peño se dedicó á estudiar la vida psíquica del niño, el notable 
filósofo alemán Guillermo Preyer (j 1 8 9 7 ) , en su obra Die Sede 

des Kind (El alma del niño) editada varias veces y traducida al 
francés. La observación constante de su propio hijo desde el naci­
miento hasta los tres años, le proporcionó los materiales para las 
conclusiones que en dicha obra presenta acerca del desarrollo de 
los sentidos, de la voluntad (ó sea los movimientos) y de la inteli­
gencia. 

Aunque en la obra aparecen, principalmente en lo que se re­
fiere al desan-ollo de los sentidos, algunas conclusiones no del 
todo comprobadas por los hechos, como, v. g., la de que los niños 
perciben las combinaciones de color rojo y amarillo mucho antes 
que las de azul y verde; no por eso hemos de discutirle la sagaci­
dad con que de ordinario interpreta científicamente determinados 
hechos de la vida del niño, rompiendo en muchos casos viejas 
preocupaciones. Así vemos mantenida por Preyer la tesis de que 
el niño, antes de saber hablar, juzga, compara y razona á su ma­
nera ( 1 ) . Tampoco deja de ser original la explicación que da sobre 
la adquisición del lenguaje por el niño. 

En dicha adquisición distingue el profesor alemán tres perío­
dos: en el 1." ejercita el niño su aparato vocal esforzándose en 
producir sonidos, sin darles un significado concreto, y no sólo pro-
nimcia las vocales y consonantes de la lengua de su madre, sino 
que llega á formar otras muchas combinaciones de sonidos que 
luego no ha de utilizar. En el 2." fija su atención en las palabras 
que oye, y las almacena en su memoria, aunque no las reproduce 
bien porque sus centros nerviosos no dominan convenientemento 
el movimiento de los órganos vocales. Por último, en el 3." perío­
do el mecanismo vocal y el auditivo llegan á combinarse por la 
influencia del instinto de imitación: el dominio del cerebro sobre 
la lengua se consolida, y por un cambio repentino, el niño que 
balbuceaba penosamente un pequeño número de palabras, aparece 
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muy poco después con un vocabulario completo y utilizado con 
sorprendente oportunidad y soltura. 

Otro de los que más han contribuido al progreso de la psicolo­
gía infantil es Bernard Pérez con sus numerosas producciones 
.sobre este asunto. Aunque en ellas se echa de menos el método 
científico y riguroso de Preyer, vienen sin embargo á completar 
en cierto modo la labor de éste; puesto que líernard Pérez ha to­
mado como objeto de investigación al niiio cuando empieza á ha­
blar y á discurrir, ó .sea desde los tres hasta los siete años, y se­
ñala además las conclusiones pedagógicas que se desprenden de 
los resultados obtenidos por su investigación. 

Al lado de estos pudiéramos citar otros como Baldwin, autor 
de una obra acerca del desarrollo mental en ol niño y en la raza, 
Vierord, Ferri, Wundt, etc. 

B) Psicología animal. Hasta principios del siglo pasado la 
labor del psicólogo respecto de los animales ha sido muy insigni­
ficante, y únicamente los vemos mencionados en las obras de psi­
cología, cuando hay que ponderar las excelencias de la naturaleza 
humana y se quiere j)oner en claro (jue ésta se halla muy por en­
cima de los brutos irracionales. Ni tampoco veían los psicólogos 
la utilidad inmediata de tales investigaciones, porque encontraban 
en el hombre la más perfecta representación aún de la vida sensi­
tiva y vegetativa. Además la vida consciente de los animales so­
bre ser de muy difícil ob.servación, es terreno muy propicio para 
interpretaciones ilusorias. Aplicando el símil de Bacón, podemos 
decir que si vemos nuestros actos psíquicos por un rayo directo, 
sólo por un rayo reflejado, y expuesto quien sabe á cuantas refrac­
ciones, nos es posible apreciar la vida psíquica de los irracionales. 
Si el poeta con tanta facilidad presta sus más delicados senti­
mientos á las rocas y á las plantas, y casi llega á persuadirnos de 
que las aguas sonríen al deslizarse tranquilamente y que los ár­
boles lloran al ser azotados por el viento, ¿qué explicaciones tan 
fantásticas no podrán hacerse de los actos instintivos del animal? 

A pesar de todas estas dificultades, cuando Lamaric y ilarwin 
presentaron sus teorías de la descendencia y de la evolución para 
explicar el origen de los seres vivientes, reconociendo entre éstos, 
sin excluir al hombre, diferencias de grado mas no de naturaleza, 
despertaron la atención de los naturalistas, impulsándolos á estu­
diar aquellas manifestaciones de la vida animal que más se acer­
can al hombre, exagerando casi siempre las analogías y caracteres 
comunes. Esto trajo como necesaria consecuencia la psicología 
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animal; pues añmada la identidad de naturaleza entre el hombre 
y el bruto, si había una ciencia consagrada á estudiar la vida psí­
quica de aquél, era lógico que se estableciera una nueva psicología 
para la vida consciente de los irracionales. 

Por este motivo puede considerarse á Ch. Darwin (1) como uno 
de los que más han contribuido al estudio de la psicología animal. 
En sus obras ha coleccionado una multitud de observaciones, de 
datos curiosísimos y de experiencias con el objeto d̂, hacer ver 
que en el animal hay lenguaje, sentimiento de lo bello, concien­
cia de sí, rellexión, sentido moral y hasta sentimiento religioso. 

Pero en esta labor le ha superado su discípulo y admirador 
Jorge Romanes ( 1 8 4 8 - 1 8 9 4 ) catedrático de la Universidad de Ox­
ford. Sus escritos acerca de La inteligencia del animal y de la 

evolución mental en los animales le hacen acreedor á que se le 
considere como el más prestigioso representante del darwinismo 
en esta materia, porque no es un naturalista que resulta psicólogo 
por a c c i d e 7 i t e como sucede con la mayor parte de los darwinistas, 
sino que ha cultivado por igual la psicología humana y la de los 
animales. 

Este conocimiento de la psicología le hizo ver á Romanes que 
el mayor obstáculo, para aplicar la ley de la evolución al entendi­
miento humano y borrar por ende la diferencia específica entre el 
hombre y el bruto, eran las ideas abstractas y generales que posee 
el primero. Para superarlo ideó su ingeniosa teoría dd recepto y 

del concepto, que él aplica al desarrollo de las ideas y de los jui­
cios. Como muchos objetos, dice, poseen una cualidad común, lle­
gamos fácilmente á formarnos una imagen común (á ésta la llama 
recepto), luego damos nombre á esa cualidad y enipezamos á ha­
blar de ella como si fuera abstracta y separada de todo objeto in­
dividual. Comparamos y unimos esta abstracción simbólica con 
otras de su clase y así resultan ideas cada vez más abstractas y 
más universales. Por consiguiente, si hay diferencia entre el hom­
bre y el bruto, consistirá ésta en trasportar las ideas á esos sím­
bolos y usar de éstos en lugar de aquéllas; es decir, en que el 
hombre habla y el bruto no. En el juicio como en las ideas hay 
que distinguir el juicio receptual y el conceptual. El primero con­
siste en aplicar un nombre á un objeto, sin parar mientes en la 
semejanza cjue hay entre la imagen representada por el nombre y 

(I) Su abuelo Eraanio Darn in escribió una obra de psicologii comparada con t\ obje­
to de probar 1* identidad del principio intelectual del )ioml>re T del de leí aaimale*. 

i 
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el objeto mismo, aunque supone virtualmente dicha semejanza. 
Si se tiene conciencia de esa semejanza el juicio es conceptual. Lo 
mismo el recepto que el juicio receptual se encuentra en los ani­
males y en los niños. Y como la idea abstracta y el juicio propia­
mente dicho no son más que una evolución de aquellos, concluye 
liomanes que el hombre es sólo un animal más desarrollado que 
los otros. Para completar .su demostración, quiere hacer ver que 
la superioridad de conciencia del hombre adulto, á la que éste 
debe el poder formular juicios conceptuales, procede también por 
evolución de la conciencia rudimentaria del animal y del niño. 

Igual tendencia dqfwinista se obser\a también en el profesor 
de Burdeos M. Espinas que en su obra acerca de las sociedades 
animales considera la sociedad humana como una evolución de 
aquéllas, sin ([ue entre una y otras se puedan obser\'ar grandes 
diferencias. Lo mismo puede decirse de Lubbok, el historiador de 
los salvajes, el cual no halla diferencia alguna notable entre éstos 
y los animales superiores, de Morgan, Vignoli, etc. 

Finalmente, P. Hachet-Souplet en la obra que acaba de publi­
car Examenpsyc.liologique des animaux, París, (Schleicher Freres) 
se propone est̂ iblecer la teoría evolucionista por un nuevo proce­
dimiento. Según la reseña que de dicha obra trae la Revue Neo-

scholastique de Noviembre último, ese procedimiento consiste en 
estudiar científicamente la educación (dressage)en los animales, 
para lo cual deberían establecerse laboratorios especiales y de este 
modo se podría averiguar el desarrollo progresivo de las íaculti\-
des psíquicas del animal. Por este procedimiento cree Hachet que 
se llegaría á dividir los animales eu tres grandes grupos: anima­
les educables por persuasión, por represión y por excitación. Pero 
si la educación se hiciera científicamente, veríamos cómo el reino 
animal podía reducirse desde el punto de vista psíquico á una es­
cala de gradual y progresivo desarrollo que empezaría en el proto-
zoario y acabaría en el hombre. 

De entre los espiritualistas que se hayan dedicado de un modo 
especial á la psicología comparada merecen singular mención 
H. Joly y el jesuíta P. Bonniot. El primero, en su obra de psicolo­
gía comparada del hombre y del animal, que fué premiada \wv la 
Academia de ciencias morales y políticas, discute ampliamente 
todos los problemas relativos á la vida animal. Esta comjirende 
según Joly la actividad orgánica, la sensación, la imagen ó me­
moria espontíinea, el deseo y la acción. Afiliado á ese grupo de 
espiritualistas franceses qvie han dado exagerada preferencia á la 
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observación por el sentido, descuidando la observación exterior, 
fácilmente se adivina que la obra de Joly resulta incompleta. Sus 
tesis psicológicas, en lo que se refiere á los animales, necesitan 
de la confirmación de la experiencia que sólo puede tener el natu­
ralista, y Joly es un psicólogo pero no un naturalista. 

Más completa es indudablemente la obra del P. Bonniot titu­
lada La hete comparée á Vhomme, puesto que no sólo justifica la 
diferencia esencial entre el hombre y la bestia valiéndose de los 
argumentos metafísicos que suelen emplearse en esta materia, 
sino que haciéndose cargo de todos aquellos fenómenos sorpren­
dentes del instinto, en los cuales fundan los darwinistas su teoría 
de la evolución, trata de explicarlos sin necesidad de que inter­
venga en su producción una facultad racional. A esto se debe que 
á pesar de que en algunos puntos parece inclinarse al esplritua­
lismo exagerado de Descartes y cercena el inllujo de las imágenes 
sensibles en la formación de las ideas, es la obra del jesuíta fran­
cés la que más consultan y de la cual se sirven todos los psicólo­
gos espiritualistas. 

Expondremos en otro artículo las restantes especialidades psi­
cológicas. 

A L B E R T O GÓMEZ IZQUIERDO. 



LA psicología DE LA CREENCIA SEGÚN ALGAZEL 

((;OMl^UiClót<) 

5." No variar los términos sacramentales en que están con- ] 
cebidas aciuellas fórmulas de la fe; ó lo que es lo mismo: deben i 
consen'arse siempre las palabras tradicionales, sin introducir nin- | 
guna alteración. 

Î as alteraciones que hay que evitar son varias, que Algazel 
..-ludia separadamente. Pero, de todas ellas, dos son las más 
interesantes para miestro objeto, y á las cuales se reducen las 
demás: 

(A) La que consiste en verter ó traducii' literalmente la fór­
mula de la lengua árabe á la lengua persa ó turca'ó extranjera. La 
razón de esta prohibición está en que hay palabras árabes cuya 
versión exacta, propia y precisa es imposible, por carecer de equi­
valentes en las demás lenguas. En esta clase de alteración pue­
den sin dificultad incluirse las variaciones gramaticales de géne­
ro, niimero etc., la permutación de sinónimos y otras muchas que 
Algazel analiza cuidadosamente. 

(B) La que consiste en interpretar libremente el sentido ó la 
idea de las fórmulas de fe. 

Por lo que toca á esta segunda especie de alteración, Algazel 
estudia sucesivamente tres casos que en ellajmeden distinguirse, 
según se trate de un hombre del vulgo que intente ex})licarse él 
por sí mismo dicho sentido de las fórmulas de fe, ó según que sea 
un sabio que quiera explicarlo á un ignorante, ó según que el sa­
bio procure hallar ese sentido por sí y para sí, sin comunicarlo á 
los demás. 

(a) En el primer caso, Algazel declara que tal ejercicio de 
meditación le está prohibido al hombre del vulgo. Sin duda que 
todo el mundo prohibiría al que no supiera nadar el sumergirse 
en el fondo del proceloso océano. El piélago de la ciencia divina 
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es mucho más profundo y mucho más expuesto y peligix)so qué 
éste mar de acá abajo; la muerte que acarrea, no tiene tras de sí 
la esperanza de otra vida. 

(b) En el segundo caso, tampoco puede permitirse. Explicar 
el sabio al ignorante dicho sentido, es tan peligroso como si un 
nadador experto se lanzase al agua, llevando asido á uno que no 
supiese nadar, sobrecogido de temor el corazón y trémulos todos 
sus miembros. Esto sería exponerlo á la muerte; porque, si bien 
podría sostenerlo á tlote mientras se mantuviera junto á la playa, 
sin embargo, le faltarían las fuerzas para salvarlo, tan pronto co­
mo se metieran mar adentro. Y es que una vez que se viera en alta 
mar, en medio de las agitadas olas y rodeado de terribles cocodri­
los con las abiertas fauces prontas á devorarle, su corazón turba­
do por el terror, no le permitiría estarse (juieto como él desearía 
para evitar el sumergirse. 

Esto mismo sucedería al vulgo, si el sabio abriera ante sus 
ojos el secreto sentido de la doctrina revelada. "Y adviértase, afia-
de Algazel, que llamo vulgo también, al literato, al gramático, al 
tradicionisla, al exégeta, al canonista y al teólogo. Más aún, lla­
mo vulgo á todos los sabios, menos á aquellos que se han consa­
grado á aprender el arle sublime de escudriñar el fondo del pié­
lago de la ciencia intuitiva, aquellos que en esto han empleado su 
vida toda, aquellos que apartaron sus ojos del mundo y su corazón 
de las pasiones, aquellos que renunciaron á los honores, á las ri­
quezas y á todo género de deleites, aquellos que consagraron á 
Dios toda su ciencia y todas sus acciones, aquellos que cumplie­
ron las prescripciones todas de la ley divma, aiiuellos que dejaron 
su corazón vacío de toda criatiu'a paia que solo Dios lo ocupase, 
aquellos en lin que, por amar á Dios, despreciaron y tuvieron en 
poco el amor de este mando y hasta el mismo paraíso! Estos son 
los únicos capaces de engolfarse en el piélago de la ciencia intui­
tiva. Y no obstante, aun para ellos es mar peligroso: de diez, nue­
ve perecen, y uno solo consigue la felicidad de encontrar la perla 
escondida.,, 

(c) En el último caso, es decir, cuando la interpretación del 
sentido esencial del dogma la trata de buscar el sabio por sí y para 
sí solo, sin comunicarla á nadie más que á su Dios, el problema 
se complica. 

Ante todo hay que atender á los tres estados mentales en que 
puede encontrarse el sujeto; porque ó tiene certeza 6 duda ú opi­

nión probable respecto de la interpretación que él intenta dar á la 
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fórmula de fe. Si tiene certeza, la solución es clara: puede y debe 
aceptar su interpretación. En cambio, si duda, debe rechazarla, 
porque no es lícito atribuir á las palabras de Dios ó del Profeta un 
sentido, contra el cual militan tantas razones, cuantas son las que 
tiene en su pro. Pero si él rree su interpretación la más probable, 

conviene que examine previamente el objeto sobre el cual versa 
su opinión; es decir: el sentido que él cree probable ¿es lícito atri­
buirlo á Dios, ó contradice alguna de las perfecciones divinas? 
Aquí habrá, pues, probabilidad acerca del sentido del dogma, y 
duda acerca de la licitud de ese sentido. En cambio, puede suce­
der al revés: que tenga certeza de la licitud, y duda acerca del 
sentido. Ambos casos son, como se ve, diversos; pero en uno y 
otro, la voluntad humana es incapaz de evitiir que la opinión sur­
ja; el hombre no es libre para echar de sí las opiniones que á la 
mente ocurren: las causas ó móviles de una opinión son fatales, y 
por eso Dios no prohibe, sino el aceptarlas, el consentir en ellas. 
Dos solas condiciones, sin embargo, se le imponen al que así opine 
en materias de fe: es la una, que no se quede ya su alma tan tran­
quila con aquella opinión, como si no temiera que fuese errónea, 
pues esto equivaldría á identificar la opinión con la certeza; otra 
condición es, que no se atreva á pronunciar de palabra el juií'io 
probable que ha formado, diciendo v. g., "tales textos alcoránicos 
significan esto ó aquello„ sino que debe decir: "yo opino que sig­
nifican esto ó aquello„ Así dirá verdad, porque no hará más que 
formular de palabra el estado psicológico de su mente. En el caso 
contrario, formularía un juicio acerca de Dios ó del sentido de sus 
palabras, y se expondría á errar. 

Pero de toda esta doctrina surge una nueva cuestión. Es la si­
guiente: ¿Será lícito al sabio, después de haber Formado opinión 
cierta ó probable del sentido de un texto, comunicarlo á los demás, 
manifestando pura y simplemente el estado mental en que él se 
encuentra? 

Si tiene certeza de su opinión, podrá comunicarla á todos 
aquellos que sean tan capaces como él para la ciencia intuitiva y 
hasta á aquellos que, sin ser tan capaces, estén consagrados á la 
adquisición de esa ciencia y sean aptos para recibirla, es decir, 
aquellos cuyo corazón esté puro de toda afición al mundo y á las 
pasiones, exento de todo fanatismo de escuela y que no busque la 
gloria mundana por medio de la ciencia. A todo el que posea tan 
esclarecidas;dotes,̂ se le podrá comunicar la opinión cierta. Y esto, 
por la sencilla razón de que en ello no hay ningún peligro; antes 
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por el contrario, los ingenios sedientos de la ciencia por la ciencia 
tienen instintiva aversión al sentido literal y externo de los dog­
mas, y por tanto es muy l'ácil que, buscando ellos por sí solos el 
sentido místico y esencial, caigan en interpretaciones erróneas, 
llevados de su amor á lo alegórico; de consiguiente, os justo y útil 
que el sabio les comunique la recta interpretación que cou toda 
certeza haya él investigado. En una palabra: privar de la ciencia 
á los que son dignos es tan injusto, como enseñarla á los indignos. 
Y por eso la cuestión propuesta debe resolverse negativamente, si 
se trata de comunicar al vulgo la opinión, aunque sea cierta; en­
tendiendo por vulgo á todos los que no reúnan las condiciones an­
tes enumeradas. 

Y si la opinión fuere sólo probable, ¿podrá el sabio comunicár­
sela á sí propio y á los demás? Claro es que á sí propio no puede 
menos de comunicársela. Ya dijimos arriba que todos los estados 
psicológicos, como son la opinión, la duda y la certeza, están ne­
cesariamente presentes á la conciencia, sin que la voluntad sea 
capaz de producir la inconsciencia de los mismos. Tampoco ofrece 
diíicultad la cuestión, si se trata de comunicar al vulgo la opinión 
probable, porque ya vimos que no es lícito hacerlo, ni siquiera con 
la opinión cierta. En cambio, cabe discutir si es lícito comunicar 
la opinión probable á las personas capaces, á las que no son vulgo. 
Por una parte, parece que debe ser lícito, si se les comunica en 
forma meramente opinable, tal como está en la conciencia del su­
jeto que la comunica, porque entonces no se hace otra cosa que 
formular de palabra el verdadero estado psicológico de la mente, 
es decir, alirmar una verdad. Pero, si bien se considera, no es lí­
cito siempre decir la verdad, sino solamente cuando de ello no se 
ha de seguir mal alguno. Ahora bien, en este caso, cabe que se 
siga un mal y no pequeño. En efecto, puede suceder que la perso­
na, á la cual se le comunique aquella opinión probable, la acepte 
de seguida como cierta, y formule ya de plano, respecto de Dios, 
juicios que repugnen á la divina esencia. No hay que olvidar que 
el entendimiento de las personas dadas al estudio tiene instintiva 
aversión hacia el sentido literal, y por tanto, así que se encuentra 
con una interpretación cualquiera que se salga de dicho sentido, 
inmediatamente descansa en ella y la toma como cosa cierta y se­
gura, aunque sea sólo probable. 

En suma: que la cuestión no puede plantearse ni resolverse 
en general, sino atendiendo á la naturaleza del texto revelado de 
cuya interpretación se trate, al mayor ó menor peligro de error 
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dogmático que aquélla envuelva, y sobre todo, á las peculiares do­
tes de la persona á la cual se quiera comunicar el probable sentido 
del texto revelado. Porque si el sabio está seguro de que á aquella 
determinada persona le ha de aprovechar el conocer dicho sentido, 
y que el no conocerlo le ha de perjudicar, debe comunicárselo. Es 
más: aunque no esté seguro: basta con que tenga probabilidad del 
provecho ó del daño respectivamente. "¡Cuántos hombres hay á 
quienes el sentido literal de los textos dogmáticos ofrece un cú­
mulo tal de dudas y dificultades, que casi les hace perder su fe 
en el Profeta y negar la verdad de su palabra! A estos hombres, si 
se les comunica un sentido cualquiera no literal de los dogmas, 
aunque sólo sea probable, aunque se aparte mucho del literal, les 
aprovechará grandemente y no les traerá perjuicio alguno: para la 
enfermedad que ellos padecen será una medicina, lo que para 
otros sería un mortííero veneno. Y por el contrario ¡cuántos hom­
bres hay á quienes el sentido místico ó esencial de los dogmas 
nada les dice, ni tampoco les ocurren jamás dudas respecto de la 
letra de los textos revelados! A estos hombres, enseñarles una 
cualquiera interpretación alegórica, equivaldría á turbar sus fir­
mes creencias. Y estos últimos son los más. Por esto no conviene 
explicar tales sentidos desde el pulpito: porque sólo serviría para 
despertar en la mayor parte de los oyentes dudas que hasta enton­
ces no les habrían jamás ocurrido. Los primeros tiempos del islam 
íueron tiempos de fe sencilla y firme; por eso entonces nadie se 
ocupaba en la interpretación alegórica: porque temían turbar la fe, 
moviendo dudas y excitando sospechas. Y los que en nuestros 
días se apartan de la prudente conducta de los primeros muslimes, 
no consiguen otra cosa que sembrar la discordia entre los fieles y 
hacer de sus corazones un hervidero de dudas.„ 

M I G U E L A S Í N . 

( Continuará.) 



EL ESFUERZO INTELECTUAL SEGÚN H. BERGSON 

¿En qué ae distingue la labor del pensamiento cuando se reconcentra en \ 
sí mismo j parece agolar todas sus energías, de la labor que realiza cuando 
su aotiTidad se desarrolla íacil, desemburaiadamente j sin esfuerzo alguno? 

Es indudable que nuestra conciencia distingue claramente esos dos esta­
dos del espíritu, aunque no sepamos señalar de un modo concreto j preciso 
en que esta la diferencia. Hibol, Mosso, f eré j otros muchos han hecho re­
petidas experieucias para comprobar las alteraciones ñsioiogicas que el e s ­
fuerzo intelectual produce eu el organismo; pero tales investigaciones p o ­
dran a lo sumo llegar á precisar ios concomitantes Esiológicos del fenóme­
no, mas no el fenómeno, que sólo a través de la conciencia j desde el puuto 
de vista psíquico puede observarse convenieulemente. Al lado de la acele­
ración dei negó sanguíneo, las alteraciones del pulso, ia tensión muscular, 
las intermileucias de la respiración, etc., etc. . hay un trabajo menlal en 
que las imágenes y ias ideas es posible que se enlacen y combinen de m a ­
nera disUnUí y siguiendo otra dirección de la que suelen tomar cuando no 
hay esfuerzo ó el espíritu no se pone en tensión. Si el esfuerzo intelectual 
altera la marcha normal del organismo, ¿por qué su inllujo no ha de exten­
derse también ÍL la asociación de imágenes y a ia combinación de las ideas? 
¿por qué no ha de ser distinta dei curso ordinario la marcha del pensa­
miento cuando se agita fuertemente? 

Estas consideraciones hacen sospechar que el esfuerzo mental debe te­
ner (aparte de las alteraciones tisioiogicus que produce j ias cuales podrían 
ser la causa dei sentimiento del esfuerzo que tan claramente adieriimos), 
algo propio y peculiar que le distingue de los demás estados del entendi ­
miento. 

El conocido psicólogo H. Bergson acaba de publicar en la Revue philoHO-
pltique (Janvier, 11102) ua trabajo en el cual se propone averiguar la caracle-
rÍBUca meutal dei esfuerzo de la inteligencia. P o r ia originalidad del asunto 
creemos interesante el resumirlo. 

Examina el autor por separado las diferentes especies de trabajo intelec­
tual, y empieza por ei mas sencillo, que es ei trabajo de reproducción ó de 
recuerdo. 

Para estudiar el fenómeno del esfuerzo en los casos de reproducción vo­
luntaria y reflexiva, acude Bergson á ios tratados de mnemolecuia y la ps i ­
cología de los grandes calculadores y jugadores de ajedrez. 

En cuanto a ias reglas mnemolécuicas hace notar que todas ellas tienden 
á reducir la multitud de palabras é imágenes que han de retenerse en la 
memoria á una representación única, simple é indivisa que las reconcentre. Esta 
representación es la que se coufia a lu memoria. Cuando viene el momento 
de recordar lo aprendido, hay que descender de la cumbre de la pirámide á 
la base. «Entonces hay que bajar del plano superior de la conciencia en ei 
que todo estaba sintetizado eu una sola representación, a planos cada vez 
menos elevados y más próximos á la sensación, en los cuales la representa­
ción simple se refracta en imágenes, las imágenes eu frases y palabras.» De 
manera que el perfeccionamiento de la memoria, mas que en el aumento de 
relentividad consiste en la mayor facilidad de subdivitlir, coordinar y en la­
zar las ideas. A esa representación tínica que contiene de un modo implícito 
todas las imágenes que aparecerán cuando se verifique el recuerdo, la llama 
Bergson esquema dinámico. 
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Los jugadores de ajedrez que dirigen tarias jugadas sin mirar á los ta­
bleros, nos dicen que la visión mental de las piezas mismas les sería más 
bien perjudicial que útil: ellos no retienen ni se representan la forma exte­
rior de cada pieza, sino su objeto, su valor j su función. Así el alfil no se 
lo imaginan como un trozo de madera más ó menos extraña sino como una 
fuerza oblicua, la torre como un cierto poder de marchar en línea recta, etc. 
Lo mismo ocurre cou la marcha de la partida. «Lo que está presente á la 
memoria del jugador, es una cierta composición de fuerzas, ó mejor una 
cierta relación entre potencias aliadas ú Hostiles... Asi obtiene una represen­
tación del todo j puede eu un momento cualquiera visualizar tal ó cual parte.» 

De todo esto lutiere Bergson que el esfuerzo de memoria consiste en des­
arrollar un esijuema, el cual es simple ó por lo menos concentrado, en una 
imagen cou elementos distintos j más ó menos independientes los unos de 
los otros. Si dejamos á la memoria vagar k su capricho j sin esfuerzo a lgu­
no, las imágenes suceden k las imágenes, todas homogéneas entre sí j s i ­
tuadas sobre un mismo plano de la conciencia. Si por el contrario nos e s ­
forzamos en recordar una cosa, parece que concentramos nuestra mirada en 
un punto de vista superior para bajar luego gradualmente á las imágenes 
que necesitamos recordar. 

Semejante en sus procedimientos al esfuerzo de la memoria, es la mar­
cha que ^igue el entendimiento en sus funciones de comprender, interpre­
tar j poner su atención en una cosa. 

Lfli verdadera intelección consiste según Bergson en un movimiento del 
espíritu entre las percepciones ó imágenes j su su/nificado. Aunque las imá­
genes ó percepciones parecen ser el punto de partida de ese movimiento, 
puesto que si se trata de seguir una demostración, ó leer un libro siempre 
son las imágenes ó percepciones las que se presentan al entendimiento para 
que éite las traduzca en relaciones; el espíritu sigue en realidad el camino 
inverso en sus trabajos de iuterprelación. Ue aquí cómo razona Berg.jon esta 
afirmación que á primera vista parece ser extravagante j caprichosa. 

Ks evidente que para enterarnos de la solución de un problema matemá­
tico hemos de resolverlo por nosotros mismos. Ora esté el calculo escrito en 
la pizarra ó en un libro, ora lo oigamos de boca del maestro, las cifras que 
vemos ó escuchamos no son más que señales indicadoras, á las que nos refe­
rimos para facilitar nuestra marcha, j las frases que leemos ó escuchamos 
no tienen para nosotros sentido completo hasta que somos capaces de bus ­
carlas por nosotros mismos j crearlas en cierto modo. De donde resulta que 
en el curso de ia demostración leída ó escuchada hemos adquirido algunas 
indicaciones que nos han servido de puntos de mira. De estas imágenes 
hemos sallado á las representaciones abstraclas de relaciones. Partiendo de 
estas representaciones, las desarrollamos en palabras imaginadas que vienen 
a juntar j recubrir las palabras leídas ó escuchadas. Luego comprender, no 
consiste en seguir las imágenes paso á paso colgándoles la etiqueta de uua 
idea, sino en partir de les ideas «supuestas» para llegar á las imágenes. 

De un modo semejante explica los actos de iulerpretuciún y atención, 
utilizando para el primero las experiencias de Catell, Goldscheider y M ü -
Uer, acerca de la lectura y adoptando para el segundo la teoría de la preper-
cepción de Lewes. (1) 

De todo lo cual conclu_ye que «el esfuerzo intelectual para comprender, 
interpretar y hjar la atención es un movimiento del m/uma dinámico en di­
rección de la imtigen que lo desarrolla. Es uua trasfurmacióu continua de 
relaciones abstractas, sugeridas por los objetos percibidos, en imágenes con-

(I) S p g u n es ta t eor ía la a t e n c i ó n v o l u n t a r i a n o se ák s in u n a r e p r e s e n t a c i ó n « n t i c l -
p«da d e a q u e l l o q u * s e v a á p e r c i b i r . 
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cretas, capaces de recubrir esos objetos.» E a estos actos como en los de la 
memoria, el seniimieulo del esfuerzo de la intelección se produce siempre 
en el trajecto del esquema á la imagen. 

Por el mismo procedimiento explica el fenómeno de la invención, a p o ­
yándose en la doctrina que Til. Ribot expone en su obra La imaginación crea­
dora. El músico, el poeta, el dramaturgo, el inventor de una maquina, etcé­
tera, empiezan su labor por un esquema del todo, j el resultado no se o b ­
tiene sino después de haber llegado á una imagen distinta de las partes, es 
decir, que van de lo abstracto a lo concreto, del todo á las partes, del esque­
ma á la imagen. Las dos formas de la imaginación creadora que distingue 
Ribot, una intuitiva, que va de la unidad a los detallas, j otra reflexiva 
que va de los detalles a la unidad vagamente vislumbrada, las explica Ber­
gson dentro de su hipótesis, diciendo que esas formas sólo indican que el es­
quema es en algunos casos ñexible y elástico, y entonces el espíritu va 
lijando los contornos en relación con las imágenes que el esquema va atra­
yendo hacia así para darse cuerpo. De manera que «trabajar intelectual-
mente , c o i i B Í s l e en conducir una misma representación á través de diferen­
tes planos de conciencia, en una dirección que va de lo abstracto á lo c o n ­
creto, del esquema á la imagen.» El vaivén entre el esquema y las i m á g e ­
nes, el juego de imágenes adaptándose O luchando entre si para entrar en el 
esquema, la presencia de muchas imágenes distintas pero que ninguna l le­
na las condiciones; todo esto puede producir el sentimiento del esfuerzo in ­
telectual. 

En apoyo de esta teoría, viene además la explicación que por ella se o b ­
tiene de los efectos del trabajo intelectual y de otras muchas circunstancias 
que acompañau á ese fenómeno. 

Y para completar su trabajo expone ampliamente el concepto del esque­
ma dinámico, y trata de jusuücar su existencia. Dicho esquema consiste en 
una espera (aliente) de imágenes, en una actitud intelectual, destinada unas 
veces a preparar la llegada de una imagen precisa, como en el caso de la 
memoria, otras á organizar un juego mas ó menos prolongado enlre las imá­
genes que pueden intervenir, como en el caso de la imaginación creadora. 
Está presente é influye en la evocación de las imágenes, se borra y desapa­
rece tras las imágenes una vez evocadas, puesto que ha cumplido su papel. 

Basta tener un conocimiento superficial de los problemas psicológicos, 
para penetrarse bien de las gravísimas d i f i i . - u l t a d e 8 que ofrece el tema d e s ­
arrollado por el eminente prufeoor del Colegio de Francia, be hau dado lautas 
soluciones y tan diversas al proceso del desarrollo de lu inleliguucia huma­
na, que el presentar una nueva explicacióa, siutéiica y genial como la de 
H. Bergson, siguifica un esfuerzo diguo de todo encomio. Es realmente no­
table el empeño de señalar una misma dirección é idéntico proceso a todas 
las funciones de la iuteiigenciu, cuando ésla trabaja por conocer algún obje­
to. Quizá ese espíritu de unidad y simplificación lleva ai autor a forjar 
explicaciones de hechos, las cuales nos parecen insuficientes. 

Indicaremos brevemente uuestros reparos á la teoría de Bergson. 
Hay que dar una explicación violenta á los hechos para poder decir que 

«las ideas supuesias» ó la hipótesis, son siempre el puulo de partida eu el 
proceso de la comprensión ó interpretación. Eu el caso de la comprensión de un 
teorema matemático, podra ocurrir alguna vez, como dice Bergson, que el 
alumno haya entrevisto de uua manera confusa la demostracióu, y en este 
caso la intel igencia vaya de las ideas supuestas á la imagen, de lo abstracto 
á lo concreto; ¿pero no ocurre muchas veces lo contrario? Saltar de un golpe 
á la cumbre de la demostracióu, apoderándose de la idea fundamental para 
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descender luego á la región de las frases y proposiciones que la desarrollan 
totalmente, no se acomoda á esa ley innegable de la inteligencia, según la 
cual, esta Ta de las relaciones sencillas y menos complejas á las mas c o m ­
plejas. El alumno empieza de ordinario por enterarse separadamente de las 
disimtas proposiciones que forma la demostración, las compara y sólo mer­
ced á esla comparación se le ofrecerá la percepción más ó menos clara del 
enlace que h a j entre ellas, esto es, de la demostración. 

Algo parecido ocurre en el fenómeno de la interpretación de los hechos. 
L» obserTsción y la experiencia son sus necesarios precedentes, y no es i n ­
dispensable que estas se reritiquen bajo la presión de una hipótesis. Como 
dice Stuart Mili l ias concepciones que se emplean para la coordinación y 
sistematizacion de los hechos, no nacen espontáneamente de adentro; el e s ­
píritu los recibe de afuera. Se las obtiene por la comparación y la abstrac­
ción, y en los casos mas impórtenles y mas numerosos, los adquirimos por 
abstracción de los fenómenos mismos, para cuyo enlace y explicación se em­
plean. (1) . 

Solo cuando se trata de confirmar una hipótesis, la cual seguramente nos 
la habrán sugerido los hechos, puede decirse, empleando la fórmula de Berg­
son, que la inteligencia va del esquema a las imágenes. En los demás casos, 
ya de los hechos a la idea ó concepto que Los enlaza y explica. 

El sen llar una marcha enteramente igual para todas las inteligencias, 
nos parece una generalización sin base suficiente. Porque contra la unifor­
midad de ese proceso en todos los individuos, pueden citarse los hechos s i ­
guientes: 

1 . ° La existencia de tipos intelectuales, cuya clasificación se apoya 
principalmente «en la naturaleza peculiar de pensamientos y de imágants 
abstractas ó concretas, auditivas ó visuales que se desarrollan en ellos y por 
ellos.» (2). 

2." La formación intelectual de los grandes pensadores, en los que s e ­
guramente no ha empezado á desarrollarse la inteligencia por la concepción 
del principio que sirve de e jea su sistema filosófico, sino que aprendieron 
la verdad a trozos, cuyas relaciones no verían eu los comienzos, y sólo des ­
pués de una elaboración penosa de comparaciones y tauteos, llegaron á uni­
ficarlas. Datwín por ej: amontona materiales y observa las plantas j los ani­
males por espacio de muchos años; después, la lectura del libro de Malthus 
(hecha por casualidad) le chocó, y acabó por fijar su doctrina. «En la crea­
ción literaria y artística, abundan ejemplos semejantes.» (3). 

3." La teoría sobre este punto de todos los filófofus empíricos ó posi t i ­
vistas diametralmente opuesta á la de Bergson. Este debiera al menos indi­
carnos el espejismo de conciencia que padticierou dichos señores y que fué 
causa de su equivocación en apreciar la marcha del conocimiento, puesto 
quo se trata de un hecho de conciencia, que todos pueden comprobar. 

En resumen: la hipótesis de Bergson, puede servir para explicar una fa­
se del proceso intelectual, pero no lodo el proceso, conviene a determinados 
tipos intelectuales, más no á todos, y sólo puede aplicarse á determinados 
momentos del desarrollo de la inteligencia. 

A L B E R T O G Ó M E Z I Z Q U I E R D O . 

'iíl í^i'*?,"" ^' ' o m . II. ( t r a d . ( r a n c . ) p. 197. P a r í s . 4866. 
I » . í fL Í i ^ i ' ' ' " " " "P"" P » " " ' " " - ' n f o í - La m i s m a o l a s i f l c ac ión de 
l a s f o r m a s d e a i m a g i n a c i ó n c r e a d o r a q u e e l a u t o r n i i s m o n o s r e c u e r d a c i t a n d o i R i b M 
d e b e r a h a b e r l e h e c h o pensar e s t o m i s m o q u e n o s o t r o s i n d i c a m o s . ' 

W. U l . R ibo l . l¿n$ayo Ji la í m o j i n a c í ó n creadora. < t rad. c a s i . ) M a d r i d . 4'Jill. 



N O T A S 

En el Congreso internacional de filosofía celebrado en París durante la ú l t i ­
ma Exposición Universal, fueron presentadas á la Sección de filosofía general y 
metaf isica una memoria de Mr. A. Lalande, profesor en el Liceo Michelet, 
con este título: Sur la critique et la fixalion du langage pkilosopinque, y otra de 
Mr. Ivanovski, profesor en Moscou, sobre análogo tema. 

No es nuevo el pensamiento de armonizar y unificar el tecnicismo do los 
que escriben filosofía. Las dificultades para entender el texto de un autor 
que comulgue en escuela distinta de la del lector, han sido lamentadas con 
frecuencia por los mismos filósofos. 

La lectura de Kant ó de Hégel, exige una larga preparación lexicográfi­
ca, que no todos resisten. Los mismos escolásticos, una vez pasada la época 
de su dominación casi universal, viéronse precisados á redactar léxicos 6 
diccionarios técnicos, que todavía so imprimen ad calcem volminis en las edi­
ciones del Angélico Doctor. 

Todo esto quiere decir que, i medida que se ha ido cargando el a m ­
biente intelectual con elementos heterogéneos y aun contradictorios, esto 
es, á partir de la época del Renacimiento, rota la uniformidad de la técnica 
filosófica, hubo de surgir por fuerza algo así como una Babel en las relacio­
nes de los pensadores de Europa: todos empleaban idénticas palabras, para 
significar ideas diversas. 

Aun antes de esa fecha, puede asegurarse que la unanimidad del pensar 
sería sólo aparente en la mayoría de los casos, hasta dentro de una misma 
escuela; porque es muy difícil que dos hombres coincidan en formarse idén­
tico concepto de una misma realidad, ó que en dos cerebros sugiera idént i ­
ca reacción mental una misma palabra. 

Pero lo que más debió contribuir á aumentar aquella confusión fué, á 
nuestro juicio, el hecho de abandonar el latín como lengua sabia los escri­
tores de filosofía. Desde aquel momento, los equívocos, los quid pro qtw, ha­
bían de estar forzosamente á la orden del dis; porque no hay que olvidar 
que los idiomas hablados en Europa no tienen todos un origen común, 
al menos tratando de su filioción próximo; y por consiguiente las raíces, no 
siendo idénticos, han de presentar en su significado técnico diferencias fun­
damentales, ó cuando no, habrá de estar fundado su sinonimia en onalogíos 
melofóricos, á veces muy remotas. 

Esto último es lo que ha intentado poner en claro Mr. Ivanovski, exp l i ­
cando históricamente cuáles han sido los fuentes del lenguaje filosófico, y 
cómo se ho ido éste obscureciendo y diversificondo, bajo el influjo de los 
idiomas, de las épocas, de los escuelas y de los pensadores. 

En cambio, Mr. Lalande, ha dirigido todos sus esfuerzos á evitar esta 
anarquía reinante en el tecnicismo filosófico, investigando los medios prác-
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ticos para crear un T o c a b u l s r i o fijo j definido. Reconoce, sin embargo, que 
esta empresa no ha de ser fruto del trabajo individual, sino del esfuerzo c o ­
lectivo. Mas, para comenzar, propone la redacción de un léxico en el que 
entrasen los términos unániqíemente admitidos j entendidos por t o d o s , 

V . g . : los que la filosofía toma de las ciencias positivas. Luego, podrían in­
cluirse les diversas acepciones en que se usan los términos que no todos en­
tienden igual, j con ello se habría dado un gran paso para evitar los equí­
vocos. Finalmente, en el léxico tendrían cabida sin discusión los términos 
técnicos de escuelas que j a pasaron. 

Fruto de la memoria de Mr. Lalande ha sido la fundación de una so­
ciedad filosófica, cuyo fin, es el de fijor j mejorar el lenguaje filosófico, p o ­
niéndose para ello en comunicación con las sociedades sabias del extranje­
ro, que sean de índole análoga. 

No sabemos que ha j a n solicitado el concurso de nuestra patria, aunque 
sospechamos que, de hacerlo, se habrán perdido en el vacío las solicitacio­
nes de esta sociedad pora un fin de interés general, y que exige además, co­
mo ninguno, el esfuerzo colectivo. (M. A.) 

* 

El Seminario de San Sulpicio d e París, no olvida las gloriosas tradicio­
nes de su brillante pasado: en nuestros días sigue respondiendo á ellas con 
el mismo espíritu científico, con idéntica amplitud de miras en la indaga­
ción serena de la verdad. Uno de sus más prestigiosos miembros acaba de 
publicar en los Amales de philosophie chrhieme, un bien pensado trabajo sobre 
El porvenir de la teología bíblica, cujras ideas espítales se prestan á seria m e d i ­
tación é interesan no poco á cuantos se preocupen de los estudios filosóficos 
en su relación con la teología. 

Para todo el que ha j a saludado la historia del pensamiento cristiano, ea 
cosa sabida que los primeros escritores eclesiásticos (Clemente alejandrino, 
S. Irineo, Orígenes, etc.) consagraron todos sus esfuerzos á explicar el dog­
ma revelado en armonía con las ideas filosóficas de las escuelas paganas 
menos refractarias á esa armonización. N o fueron los Santos Padres, por re­
gla generol, exclusivistas en la defensa de n i n g u n a doctrina filosófica, sino 
eclécticos prudentes j juiciosos, inspirándose constontemente en la Reve la­
ción, para coordinar sus síntesis teológicas. Por e s t o , las pruebas de razón 
invocadas por ellos en apojo de los dogmas no son siempre, ni en todos, las 
mismas: quien se acoge á Platón j á los neoplatónicos, quien & Aristóteles j 
á los peripatéticos, quien á las doctrinas del Pórtico. 

Esta manera libre y ecléctica de organizar la dogmática fué decayendo, 
al par que decaían los estudios filosóficos, como toda la cultura antigua, por 
el empuje de los Bárbaros. No desapareció empero, sin lanzar sus últimos 
fulgores en las obras de San Agustín, el más ecléctico quizá de los Padres, 
excepción hecha de Clemente de Alejandría: en ellas, efectivamente, late 
vigorosa la idea de la evolución moral é intelectual, ét la que en nuestros 
dios han otorgado tanto valor Newman y Moelher. 
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Según esta idea, la dogmática no puede ser considerada como un s i s te­
ma inmóvil, perfecto j acabado de una vez para siempre, trazado con un 
plan (1 priori. 

Sin embargo, la edad medio tuvo esta generosa ambición. El genio de 
Sonto Tomás de Aquino, animado de aquel sano eclecticismo oportunista 
de los primeros Padres, consiguió dotar á lo teologío cristiano de uno m a ­
gistral síntesis; j desde entonces, por múltiples concausas eventuales, no 
por su solo virtuolidod intrínseco, eso síntesis, en monos de los discípulos 
del Angélico Doctor, pretendió perder el corácter provisionol que su autor 
le diero, poro convertirse en definitivo, inmutoble j absoluto. 

Los peligros á que se presta esto concepción de lo teología escolástico, 
no pueden ocultarse á lo visto del observador sincero. Desde el siglo x m , lo 
evolución de les ideas filosóficas ho sido tan grande, que h o j resulten i n i n ­
teligibles, cuando uo pueriles, muchas explicaciones racionales del dogma, 
inspirados en el pensamiento filosófico de lo Edod Media. 

Lo renovoción es pues inevitoble. De nodo sirve oponerse ol movimiento 
de evolución constonte. Permanecer inmóviles, equivale á quedor rezagodos 
cada vez más en el camino. Nos exponemos á que l legue un dia en que no 
nos entiendan nuestros odversorios, por hablar un lenguaje que j a pasó. 

Anuncior estos peligros j señalar uno de los medios más principales pa­
ra sortearlos, es lo que intenta el autor del trabajo á que arribo aludimos. 
Según él, poro que los estudios dogmáticos vuelven á inspirorse en el libre 
criterio de los primeros Podres, urge cultivor lo teología bíblico. 

Es ésto uno exposición de los ideas religiosos contenidas en lo Biblia, j 

hecho, en lo medida de lo posible, según ss encuentran en lo Biblio. Y en 
esto cabalmente se distingue de le teologío dogmático. «Debe dejar á un 
lodo la especulación filosófico, y hosta prohibirse á sí misma, en cuento seo 
posible, el empleo de fórmulas, consogrados quizá por uno tradición poste­
rior, pero desconocidas á los escritores sagrados. Su fin no es pues, como el 
de lo dogmática, reunir los datos doctrinales esparcidos en los libros inspi ­
rados poro fusionarlos j hacer con todos ellos uno armonioso síntesis; l i ­
mitase tan sólo á describir fielmente les enseñanzas de lo Biblio en su d e s ­
envolvimiento progresivo j las formas diversos bajo los cuales se nos pre ­
sento.» 

El origen histórico de esta disciplina es bien moderno. A decir verdod, 
no debe buscorse ni en los Santos Padres, ni en los escolásticos, ni siquiera 
en los teólogos protestantes de los siglos xvi j xvii; no se remonta más allá 
del x v m , j hosto podría fijorse lo fecho precisa de su nocimiento, por el 
discurso académico pronunciado en 1787 en Aldorf por J. Gobler, sobre 
este tema: De jmto discrimine tlieologiw biblicce el dogmaliciv, regendisi¡\te recle 

ulrimiue finibus. Este discurso fué como el progromo. Su reolizoción se ha 
intentodo, aunque inspirándose en un criterio racionalista, por G. L. B a -
uer. De Wette (1813), von Coellen (1836), B. Bauer (1838), Noack (1853) 
j E. Haag (1850). Neonder j su escuela, Ch. Schmid, H. Messner y G. Le-
chler, más libres de prejuicios, penetraron mejor en el pensamiento de los 
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autores inspirados. T no deben olvidarse los trabajos del teólogo católico 

Lutterbeck. 

La más grave dificultad con que tropieían estos estudios es la incert i ­

dumbre que todavía reina acerca de la fecha exacta en que fueron escritos 

un gran número de los sagrados libros j sobre el orden sucesivo de su apari­

ción, principalmente respecto del Antiguo Testamento. Ni es menor el peligro 

que para el católico representa el hecho de ser racionalistas la major parto 

de los trabajos de crítica j teología bíblica publicados hasta el presente, y 

en los cuales ha de buscarse forzosamente la iniciación, antes de que se g e ­

neralicen entre nosotros esos estudios auxiliares de lenguas orientales y de 

crítica de los textos. 

Pero lo más triste quizá, sobre todo para nuestra España, es que por nin­

guna parle se vislumbra la aurora de ese renacimiento bíblico. 

Apesadumbra el ánimo considerar cómo, á pesar de la cultura superior 

que hay derecho á exigir de nuestros numerosos Seminarios generales, care­

cemos de estudios personales sobre tan importantes materias, de centros 

consegrados á estas enseñanzas, j hasta de especialistas aislados que pudie ­

ran fomentar tales aficiones en la juventud. No exageramos nuestros pes i ­

mismos: la Revue Biblique (Octubre, 1901) se lamenta con sentidos acentos 

de la penuria en que vive España en estos estudios, y cabalmente lo hace, 

al elogiar las iniciativas generosas del P. González Arintero en dicho senti­

do, no sin notar que los trabajos del docto dominico se resienten de este vi­

cio de origen que consume la enseñanza eclesiástica en España: la ignoran­

cia de las lenguas orientales. (M. A.) 

» » 

Ha comenzado á publicarse una edición de las obras del genial polígra­
fo mallorquín, Ramón Lull, según los textos originales. Sabido e s q u e l a 
edición más completa, que es la de Maguncia, contiene la versión latina de los 
libros del Doctor Iluminado, y aun no de todos ellos. Con esta osasión, Mo.-ten 
Salvador Bové aboga en la Revitla Luliana (Enero, 1902) porque la edición que 
ahora se emprende sea la más completa posible y contenga, aparte del texto 
catalán, los originales arábigos de aquellas obras que LuU redactó pr imi­
tivamente en esta lengua, y que después vertió á su habla nativa. 

Gustosos nos asociamos á los votos que hsce M. S. Bové para la pronta 
realización de esta empresa que tanto habría de aclarar el oscuro problema 
de las filiaciones arábigas del sistema lulisno; pero mucho nos tememos que 
6 dicha realización se opongan obstáculos más difíciles de sortear que los pu­
ramente económicos, porque se nos antoja que aquellos originales árabes 
existirán tan sólo en los generosos deseos de la Revista Luliana. Experimen­
taríamos el más vivo placer, si los hechos llegasen á desmentir estas nues­
tras sospschas. (M. A.) 



SECCIÓN DE HISTORIA 

EL PULPITO ESPAÑOL 

EN U ÉPOCA DEL MAL GUSTO 

(COKTISÜACIÓK) 

Porque, v iniendo ya i la cuestión, el mal gusto en el predicar s iem­

pre ha tenido iguales causas y causas propias, independientes en lo 

lubstancial de las causas que lo ocasionaron en las otras mani fes tac io ­

nes l iterarias. 

¿Cómo expl icar , si no , semejante irrupción del mal gusto en 
una literatura sacra cuando apenas si las musas profanas daban claras 
muestras de tan funesta intoxicación, cuando escribían sus admirables 
producciones Calderón y Lope , cuando aun casi imputrefactos los 
cuerpos venerandos del maestro León y de Malón de Chaide podían re­
ñir las batallas del talento imponiendo con la suavís ima miel de sus es ­
critos los verdaderos dogmas estéticos, la afición á lo át icamente cul to 
y bueno y sano y positivo? 

Y , sin embargo , nada más natural que tales acaec imientos , si se r e ­
cuerda que el nervio del evangel izador de las mult i tudes , esto es , la 
filosofía, estaba desde el furioso asalto del Renac imiento , á cuatro d e ­
dos de su total descrédito. Aque l las t cues t iones iniitiles, el abuso de 

• fórmulas técnicas é in inte l ig ibles , las d iscus iones a lambicadas , el for-
»mal ismo dialéct ico-s i logíst ico, la falta de cultura y de pureza en el 

• esti lo y en el manejo de la l engua latina» ( i ) , caracteres que los histo­
riadores hacinan sobre la escolástica del s ig lo xv i , ¿no es cierto que pa­
recen un retrato de lo que posteriormente ha de ver l loroso el ptí lpito 
español? Aquel los filósofos que en vez de buscar en el meo l lo de la 
metafísica argumentos decis ivos , y c o m o espadas fortísimas é i n q u e ­
brantables, blandían cañas largas , más para pescar los razonamientos 

(t) Zeler. Gon». HUt. de U Filo», i. Hl, p. <06. „ _ 
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de la suti leza y la chanza que para defender los principios de una o r ­
todoxia veneranda, ¿no son por ventura padres del sermón c i rcuns tan­
ciado, del panegírico de relumbrón, de la oración fiínebre preñada de 
hipérboles estupendas, de barbarismos improcedentes , de equ ívocos 
desustanciados? Aque l los escolásticos de quienes contaba nuesiro exi­

mio Melchor dno qut ...Scriptura Sacra neglecfa.. non prophetas, 
non apostólos, non evangelistas, sed Cicerones, Platones, 'Aristóteles, 
personabant ¿no parecen, acaso, condisc ípulos de Fr . Gerundio de C a m ­
pazas en el aula del legendario F r a y Toribio? 

Cayó c o m o avalancha una turba de filosofastros dejando tendida y 
maltrecha la augusta matrona que personificaba la verdad natural y 
sustentaba con su robusta m a n o la verdad revelada. . . Las obras doctas 
de Suárez , Cano y Vives son o lv idadas , y el formal i smo de las Súmmu-

las cobra el barato en tal científica anarquía; la hermosa argumentación 
verdaderamente oratoria de los padres graves de la antigua escuela, se 
ve atada con nudos de e q u i p o l e n c i a s , reducciones , ampl iac iones , alie­
naciones , y los d isc ípulos se adiestran en inventar contrarias, subal ter­
nas, contradictorias v subcontrarias, verdadera esgr ima del florete con 
todos los aspavientos del m o d o italiano, mientras el dogma se c o r r o m ­
pe, mientras la influencia reformadora descarga su nube de p l o m o , 
mientras molinistas y tomistas desunen y merman las fuerzas de la fa­
lange catól ica con daño de la c i e n c i a , con menoscabo de la fe, con ver­
güenza de los p r u i e n t e s . 

¡Qué m u c h o , pues , que al morir la vieja filosofía, madre de c iencias 
y artes, transmitiera á éstas, sus legít imas herederas, por todo l egado las 
inc l inaciones morbosas de su sangre corrompida? Brotaron, por consi­
gu iente , en la poesía y en la oratoria el c i rcunloquio y la sut i l idad, 
fatales diátesis de la madre filosofía; pero ¿quién iba á pararse por aque­
l los días en deslmdar causas úl t imas de la adulteración de las letras? 

Por eso dura el mal dos largos s ig los ; por eso el pulpi to , más some­
t ido por fáciles mot ivos al influjo de las c iencias especulat ivas , es el 
primero en experimentar la corrupción; por eso también , habiendo sido 
el primero en estudiar su propia d e c a d e n c i a , fuélo en el recobrar algo 
de su primit ivo seso y marcha apacible y grave peso . 

A mediados del s iglo d iec iocho reconoció esta gran verdad y la e x ­
puso en diversas formas el P. Isla en su incomparable Fr. Gerundio; y 
más adelante el abate Andrés en su eminent í s imo c o m p e n d i o de l i t e ­
ratura dijo con profundidad admirable estas palabras: ( i ) 

• Cierto anhelo r id ículo y pueril de querer manifestar espíritu filo-
• sófico y pensador y de tener un estilo, c o m o d i cen , l l eno de sentencias 
»y donde más sean las cosas que las palabras, engendra un m o d o de 
ihablar abstruso y confuso y una precisión dura, enredada y senten-

( i ; «Or igen , p r o g r e s o s y e s t a d o a c t u a l d e t o d a la l i l e r a t u r a » . - M a d r i d . S a n c h a . 4184.— 
t o m o II, p é g . 3 S n . 
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(4; ibid. pigs. Í78-79. 
( t ) ...Porque á la saión, según datos Irrebatibles, los cursantes de l a s esc. etc. 
(3) Fr. Roque l.aplan».—«Disseriac. «cad. sobre el buen gusto, etc.» p i g - Í7. 

•c iosa que regularmente nada dice y s iempre es difícil de entender, si 
• en realidad dice alguna cosa. En todo se quiere hacer os temación de 
• espíritu y de aquí provienen las frías antítesis y los miserables juegos 
• de ingenio que muestran la pobreza y pequenez de espíritu de los es -
• critoresi , después de haber afirmado veinte páginas antes (i) que su si­
g lo no es el s ig lo de los teólogos y que todo lo que mira á la disc ip l ina 
eclesiástica ocupa el ínfimo lugar entre los estudios que están en aprecio . 

Así nos lo confirma el ilustre Alonso Cano á t i empo que dedicaba i 

la Real Academia Española su edición de las Oraciones de Paravic ino 
echando á la parte de los pecados el que tal abundante orador hubiera 
dado cuartel á las sutilezas escolásticas y así lo declaró luc id í s imamen-
te el Sr . Ferrer del R í o al trazar en párrafos m u y elegantes el estado 
de las letras sagradas del pasado s ig lo . (2) 

Pero demás de esta causa honda y universal y c o m p l e c t e n t e d e t o d o 
el literario desbarajuste, existía otra m u y decis iva en cuanto á la ora­
toria sacra; la poca importancia que el clero del s iglo xvi i concedía al 
ministerio de la predicación para los efectos del encumbramiento p e r ­
sonal y posit iva fama. V incu lada en el claustro la evangél ica tarea, 
puede asegurarse que se miraba c o m o de pequeño mérito el oficio de 
predicador entre los miembros del clero secular. Raras debieron s e r l a s 
prebendas y las mitras ganadas á puros argumentos oratorios, á fuerza 
de cuaresmas y novenarios y mis iones , pues tal es el espíritu de aquel 
t i empo revelado primero por los que narraron sus interioridades y ade­
más por el hecho observado d e n o ser talentos de primera magni tud 
n inguno de los que consagran su vida á esparcir semil las de doctr ina . 
Harto se condol ía de e l lo un muy docto trinitario (3) del s iglo XVIII 
cuando al entrar en las causas del mal gusto en el ptílpito dec ía : . . . 

• Este (ministerio de la predicación) p ide talentos grandes y és tos , por 
lo c o m ú n rehusan tan pesad» tarea, aspirando con el estudio de D o g m a s , 
Cánones , Historias y Polít ica á los ascensos que rara vez se logran por 
la predicación, de que nace haberse de cargar con este peso, hombres 
de inferior capacidad y menos erudición.» 

Vulgares los predicadores, expl icaban á los vulgares la divina p a ­
labra en términos vulgares, t ínicos que sabían expresar; y he aquí que 
en m u y poco t i empo la vulgaridad era el patrón del sermón: el pueb lo 
hizo la reacción desde el encopetado cul t i smo á la ruindad, y esto ex ­
plica el ingreso del e lemento bajo y chocarrero: el sujeto recipiente d e 
la acción oratoria, el pueblo i quien iban enderezados los sermones 
inficionados por el mal gusto imperante y tomando humos de fundador 
de escuela, exigía altivo que se le predicase en su i d i o m a , que si se 
adoptaba la metáfora c o m o medio de esclarecer y comparar, fuese ésta 
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(4) S e r m . d i c l i o e n S a n t i a g o e n 1735. 

(<t) Vida d e l P. I s l a . v o l . XV d e la Bib . d e kk.. E E . p . IV. 

(3) l l i s t . d e las id. e s t é t . e n Esp . t. III vo l . I p . 411. 

(*; « P r i m e r a p a r t o d e l o s d i s c v r s o s e v a n g é l i c o s y e s p i r i t v a l e s e n l a s t i e s t a s p r i n c i p a l e s 

d e todo el afio. B a r c e l o n a , p o r J a i m e C e n d r a d . HDC, 

sacada de las cosas triviales y rastreras que él l levaba entre manos; que 
si la fiesta anual de la aldea era costeada por un m a y o r d o m o r ico , de 
oficio tejedor ó carpintero ó labrador, fuese el exordio tan r u m b o s a ­
mente circunstanciado como en las grandes ocasiones; que brotase el 
e log io al generoso, por su desprendimiento; que sonara el recuerdo de 
toda particularidad que concurriese en la fiesta... y allá textos de una 
Sacra Escritura furiosamente arrastrada para que venga á cuento , y 

allá las exclamaciones más en uso por la gente del campo y allá los 
comienzos estupendos para ocasionar la sensación y allá, en fin, la p o ­
pulachería poniendo borlas en ciertas cabezas tenidas c o m o indignas 
de ellas por la c iencia y por la virtud. 

Erraba completamente el bueno del padre Isla al creer que en su 
t i empo tuviera m u c h o más séquito un predicador que predica que un 
predicador que representa, ( i ) Su biógrafo Monlau sí que estaba en lo 
cierto y con él ha de sentirse que tel gusto de los oyentes estaba tan 
echado á perder por la corrupción oratoria de los predicadores que era 
prudencia no chocar de l leno con sus preocupaciones inveteradas y 
mostrarse algo condescendiente con aquel los paladares estragados.» (2) 
Y no menos gravemente discurrió el doctor Menéndez y P e l a y o al 
tocar aquella oratoria sa^nda. «entonces más lastimosamente degradada 
y pervertida que ningún otro género literario, contribuyendo á tal 
ruina su mi smo carácter popular y el infinito número de sus cultiva­
dores, no siempre escogidos entre ¡os más doctos y de más refinado 
gusto. (3). 

De los comienzos del siglo X V I I arranca el descaec imiento d e 
nuestra pujante oratoria sagrada y si este estado no se asimila al de 
enfermedad m u y vergonzosa en que la v e m o s en la s iguiente centuria, 
bien puede afirmarse que sus Florilogios, Conceptos predicables, Qua-
resmas y Sermonarios son índice complet í s imo de todos los vicios que 
afligían ya á las letras profanas y de muchos otros más que no hic ieron 
aún presa en cuerpo tan pu l ido y hermoso . 

Y tan cierto es esto que no podrá m e n o s de creerlo á pies junti l las 
quien me acompañe á dar un paseíto por entre los pergaminos del 
t i empo á que a ludo. Véase c ó m o empieza un sermón de S. Andrés 
apóstol d icho por el padre Fr . Alonso de la Cruz (4) aun dentro del 
s ig lo X V I , porque la co lecc ión de que forma parte lleva fecha del año 
1 6 0 0 redondo: 

t Y a se comienzan á abrir las zanjas y c imientos del edificio de la 
iglesia y se asientan las dos primeras piedras fundamentales , Pedro y 
Andrés . . . 
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y dígase de paso si pueden caber ¡ n iá s | metáforas en ¡menos lugar. 

N o se m e arguya que la afición á la parábala y al s ími l por 'sí sola 
no da idea clara de lo que el pulpi to l lega á ser después , porque ya 
me está v in iendo á las mientes un sermón ftinebre del franciscano fray 
Luis de Rebol ledo , predicado en Sevi l la hacia los fines del s iglo déc i ­
m o sexto en el entierro de un comerciante vecino de dicha c iudad, y 

donde haciendo gala de vulgar y desenfadado empieza así el padre: 
—jOh! lo que debe el hijo al padre que le dejó la hacienda, ( i ) 
Y si se desea mode lo de erudición protana y pedant ís ima retórica, ahí 

está la colecc ión del carmelita Peraza, donde Herodoto y P o m p o n i o y 
J u l i o S o l i n o se alzan verdaderamente con el santo y la l i m o s n a {2) y 

buena parte de los sermones del ob i spo F r . A n t o n i o de Guevara, qu ien 
fecha una carta escrita en el convento de San Francisco de Val ladol id 
de esta^manera estrambótica: 
En la Villa de Pmcia, en las tres Kalendas de Jano, en el oráculo de 

los Minorttas 

De los años 1 6 1 0 1 9 son tres peregrinas obras del alcañizano fray 
T o m á s R a m ó n , t i tuladas, la una. Cadena de oro hecha de cinco esla­

bones y por diálogo para confirmar el cristiano en la santa fe cató­

lica (3) etc.; la otra, Flores nuevas cogiáas en el vergel de las divinas 

y humanas letras... etc . (4); y la tercera, Conceptos extravagantes y pe­

regrinos sacados áe las Sagraáas Letras y Santos Paáres y Doctores 

para muchas y varias ocasiones que por el discurso del año se o/recen 

predicar... (5). 

Por este t iempo luce en la sagrada cátedra la flor de sus transposi­
c iones , equívocos y a lambicamientos de est i lo el célebre Fr . Hortens io 
Fél ix Paravicino, cuyas co lecc iones concionatorias son á Id posteridad 
perenne enseñanza de las convencionales elegancias en uso á la sazón y 
desde el sermón de la Expectación diCho en la iglesia de Sant iago , de 
la Corte (1616), al muy famoso de la Santís ima Tr in idad , predicado en 
la iglesia de su Orden (1629), desdobla y pone al ptí lpito aquel paño 
tan a lmidonado y t ieso, tan bordado y femeni lmente vanidoso que y o 
m e lo figuro d ibu/ado por lápiz plateresco y e jecutado por d o s c o n v e n ­
tos deuiionjas puestos en c o m p e t e n c i a . 

Y sin embargo el lamos ís imo Paravicino no es un reformador, tanto 

por estar la semil la echada de más ant iguo, cuanto por la contempla ­

c ión crítica de sus cual idades . Ingenio abundant í s imo que á ratos m a -

( t ) « P r i m e r a p a r t e d e c i e n o r a c i o n e s f v n e b r e s M a d r i d , p o r los h e r e d e r o s d e l u á n I ñ i -

g u e i d e L e q u e r i c a . — M . D C . S e r m ó n XLI t . fol. 308 v u e l t . y 309. 

( í ) « S e r m o n e s q v a d r a g e s i m a l e s y d e la R e s v r r e c c i ó n » . p o r M. F r . M a r t i n P e r a c a . S a l a ­
m a n c a , A n d r é s I t e n a u t . (SM. 

(3) B a r c e l o n a , p o r G a b r i e l G r a e l l s , 4610, i n ».".; 

(4) B a r c e l o n a , id. i d . i d . , 464 4 y 43. S v o l . i n . 

(B) B a r c e l o n a , 4619, i n i.'. E s l e e s t a m b i é n a u t o r d e l a s JViMuaJ y divinan Indias de las 
oKií imoi t i r l t idM de María y doce sobi-ranoj privilegios suyos, figurados en las doce estrellae de lu 
Imperial Corona. Z a r a g o i a , a cos t e d e P e d r o F e r r i i , 46Í4. in 4,° 
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(1) «Sermones para loa domingos y tiestas de Adviento». Carago^a, por Pedro Ca­
barte. 1614. 

(S) •Consideraciones sobre los evangelios de la qvaresma...» por el P . Fr. Josepb L a y -
nez. Toledo, por dofia María Hortiz y Sarauia. 16%. 

neja primorosamente el habla castel lana y á ratos se pierde en bosques 

de metáforas, transposiciones, figuras d e todo esti lo y rodeos inút i les , 

sin descender jamás á lo rastrero, y encasti l lado en una erudición más 

admirada de sí propio que de los mismos oyentes , es un talento que lo 

m i s m o pudo tener vida en esta época que un s iglo antes. Naciera en 

t iempos del maestro Granada y no pasara de un pedante; tuvo la suerte 

d e presidir los comienzos del mal gusto y fué e l predicador favorito de 

la Corte d e las Españas . 

Sirva esto para dar alguna idea del mérito que á mis pobres ojos 

ofrece este fraile retórico. N o entra d e l leno en el mal gusto y sólo á 

medias s igue sus inspiraciones; sus contemporáneos se e levan sobre­

manera y luego caen á la tierra; suben indebidamente a l Parnaso y e l 

viento de aquel las alturas les hace rodar hasta la Historia natural; fray 

Hortensio antes se rompe que doblarse hacia el sue io; por eso dejo 

d icho que no es innovador, s ino un t ipo , un carácter que lo m i s m o se 

adapta á sus días que á los pasados y á los venideros. 

¿Cuántos Paravicinos no habrán conoc ido sus mercedes en este m u n ­

do? [Cuántas veces no habrán meditado sobre lo mucho que se represen­

ta fuera del teatro, mientras oían á un declamador sempiterno, de char­

la apresurada, de parlamentarios ademanes , pulquérrimo en la persona, 

e legante e n sus genuflexiones y e n sus saludos y hasta en e l pañuelo y 

en los puños de la camisa; su frase pulida c o m o alba de pontifical, tuda 

encajes y calados y sutilezas; su cabeza airosa, elegante, c o m o d ic i endo 

¡eh? vaya si me estaría D íen la mitra! . . . 

Mas no queramos murmurar por más que sea santamente y cal lando 

depersonis, y vamos adelante con la inic iac ión en la materia. 

El bernardo Fr . Juan Hurtado, demasiado joven para el pulpito, 

circunstancia á la que se han de atribuir muchas tonterías de las p r o ­

paladas en su sermonario ( i ) y el agust ino Fr . José Láinez (2), son los 

que en estos días s e aproximan más al metaforismo y l a erudic ión 6 

cul t i smo formando la que podría l lamarse manera de Paravicino. 

M . B A S E L G A Y RAMÍREZ. 

(Centinuará.) 



LAS CORTES DE VALDERROBLES 

Nuestro insigne iiistoriador Jerónimo Zurita, en el libro XIII, 
fol. 1 8 9 de sus Anales, al recordar las Cortes que el rey D. Alfon­
so V mandó juntar eu Valderrobles, escribe el siguiente párrafo: 

"Teniendo el Rey cortes á los aragoneses en la villa de Valde-
„rrobles, en la iglesia de títa. María, en presencia de D. Beren-
„guer de Bardaxi, justicia de Aragón, el Rey y la Corte por con-
„templación del Rey de Navarra y Conde de Ribagorza, le dieron 
„su consentimiento que pudiese vender y empeñar cualesquier 
«castillos y villas y jurisdicción del Condado: no embargante 
«cualquier vínculo y condición con que le poseía, porque no se 
«hallaba otra forma de haber dinero, para los gastos de la guerra, 
,,sino vendiendo el patrimonio real.,, 

La casualidad hizo que viniera á mi poder hace algunos años 
el documento ó autorización á que se reliere Zurita en el párrafo 
transcrito. Hallóle precisamente en üraus, es decir, en el corazón 
del antiguo condado de Ribagorza, y guardábale, entre sus pape­
les, mi íntimo y sabio amigo D. Evaristo Romero, que santa glo­
ria haya. 

Hoy puedo ofrecer la publicación de tan interesante documen­
to á los lectores de la R E V I S T A DE A R A G Ó N . Dice Así: 

Sia á todos manifiesto que anno á Nativitate Domi­
ni MCCCCXXIX á saber á 4 días del mes de Deciembre 
en la iglesia de Sta. María de la villa de Valderrobles, el 
muy excellent princeps alto et magnifico señor el señor 
D. Alfonso, por la gracia de Dios, Key de Aragón, Sici­
lia, Mallorcas, Cerdeña, C(')rcega, Comte de Barcinona, 
Duch de Athenas et de Neopatria et encara Comte de 
Rosellon et de Cerdaña, Cort general á los Aragoneses 
celebraba, estando el dito señor en su solio ó cadira real 
la dita cort celebrant, y todos los de la dita cort y qua-
tro brazos de aquella á Cort aplegados ó ajustados, pre­
sent el muy honorable et circunspecto varón don Belen-
guer de Bardaxim, caballero consellero del dito señor, et 
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Justitia de Aragón, Judge en la dita Cort, atorgaron, 
firmaron y ficieron el acto siguiente: 

El señor Rey y la Cort, por contemplación del Rey 
de Navarra y Comte de Ribagorza, consienten et lea pla­
ce que el dito Rey de Navarra é Comte de Ribagorza 
pueda vender, empeñar y obligar qualesquiere castiellos, 
villas y lugares, jurisdicciones y otras preheminencias 
del dito Condado de Ribagorza á las personas y por las 
cantidades que le placerá, no contrastantes qualesquiere 
vínculos y condiciones con las quales el dito Rey de Na­
varra poside el dito condado. Presentes testimonios fue­
ron á lo sobredicho los muy honorables mosen Francisco 
de Azy..., mosen Francisco Sarzuela, thesorero del dito 
señor Rey, D. Pelegrin de Jasa y D. Alfonso de Mur es­
cuderos juristas habitantes en la ciudad de Zaragoza. 

Signo de mi Anthon de Salaverte notario público de 
la ciudad de Zaragoza ó por autoridad del señor Rey de 
Aragón por toda la tierra et señoría suya servient la 
scribania de la Cort del dito Justitia de Aragón, por el 
que á las sobreditas cosas present fui ó aquellas del pro­
ceso por mi así como notario de la dita Cort translado 
sacar ó scribir fice, scriptas de mi propia mano las prime­
ras lineas, calendación é los nombres de los testimonios 
y con aquel diligentment comprobé et... 

Celebraban á la vez cortes los tres reinos que componían la 
corona aragonesa. Para guardar extrictjimente el fuero mediante 
el cual las asambleas debían reunirse dentro de los territorios res­
pectivos, habían sido, dichas cortes, convocadas para los catalanes 
en Tortosa, para los valencianos en San Mateo, y en Valderrobles 
para los aragoneses; poblaciones separadas por escasa distancia 
que permitía al Rey atender á la vez á los importantísimos deba­
tes que en cada uno de los centros tenían lugar. 

El principal objeto de aquellas reuniones, era la obtención de 
recursos para continuar la guerra con D. Juan 11 de Castilla. 

Ocasión memorable en la cual tuvo lugar uno de los más her­
mosos espectáculos que cuentan las historias. Compartía el tro­
no aragonés con el famoso conquistador de Ñapóles, la insigne 
Reina D.' María, hermana del Monarca de Castilla. Hallábanse 
los ejércitos dispuestos al combate; de una y otra parte corrían 
los capitanes dando las últimas órdenes para asegurar el triunfo, 
cuando, en medio de los dos campos enemigos, alzóse vistosa tien­
da con emblemas de paz. Era la Reina, cuyo doble carácter de es­
posa y hermana, no se compadecía bien con aquella lucha verda-
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deramente fratricida. Era la Reina que venía á tratar los prelimi­
nares de la paz. 

Desgraciadamente, y aunque por el momento contuvieron am­
bos ejércitos sus ímpetus giieireros, no consiguió la Reina su pro­
pósito, y la guerra continuó por algún tiempo. 

Y fué necesario que las Cortes de Valderrobles, vinieran en 
auxilio de Alfonso V, el cual en heroicas y gloriosísimas em-
iresas, como la famosa conquista de Nápoles, había consumido 
os recursos de la corona. 

Ayudábale en iodos sus empeños su hermano y heredero el 
)ríncipe D. Juan, Rey de Navarra, por su matrimonio con doña 
ilanca, hija y heredera de Carlos el noble; y conde de Ribagorza, 
como magnate aragonés. Y uno de los medios de arbitrar recursos 
con que sostener la guerra, fué la autorización, volada en Cortes, 
para enajenar pueblos, castillos y preeminencias del susodicho 
condado de Ribagorza; explicándose de esta manera el anacronis­
mo que á primera vista presenta el documento, por aparecer en él 
autorizado un monarca extranjero, para vender castillos y lugares 
sitos en territorio aragonés. 

Los personajes citados como testigos del acto de las Cortes de 
Valderrobles, influyeron no poco en los destinos de nuestra mo­
narquía. 

tíerenguer de Bardaxi figuró entre los nueve jueces del nunca 
bastante celebrado Parlamento de Caspe; siendo reputado con jus­
ticia como el primer jurisconsulto aragonés de su época. De él di­
jo Alfonso Ven cierta ocasión: "Si hubiera alguien á quien todo 
«pudiera confiarse con entera confianza, no se encontraría uno so­
nto ni igual ni semejante á Bardaxi.„ 

Teniendo de él tan elevado concepto, no es extraño que le en­
comendara el cargo de embajador cerca del Rey de Castilla, ni 
que á la muerte de Cerdán, luera nombrado Justicia de Aragón. 
Én calidad de tal presidió Bardaxi las Cortes de Teruel en 1 4 2 8 y 
las de N'alderrobles en 1 4 2 9 . 

En el Justiciado le sucedió Mosen Francisco Sarzuela, uno de 
los que en calidad de testigos acreditan el documento. Consejero 
que había sido del Rey D. Martín y tesorero que á la sazón era 
( el Rey D. Alfonso. Hijo de prosapia ilustre, llegó Sarzuela á po­
seer el señorío del célebre Condado de Jérica. 

Pelegrín de Jassa, intluyó asimismo en los destinos de Ara­
gón, asistiendo á las Cortes de Zaragoza, así como á las de Valde­
rrobles, y ejerciendo los cargos de diputado del Reino y de Maes­
tre Racional de Aragón. 

Alonso de Mur, lugarteniente del Justicia de Aragón, fué en­
viado á Nápoles con la embajada que las Cortes de Alcañiz diri­
gieron á Alfonso V. 

Place recordar todos estos nombres ilustres, que á tan alto 
grado de cultura llevaron en el siglo xv la monarquía aragonesa. 

M a r i a n o d k P a ñ o . 



NUEVO LIBRO DE HISTORIA DE ESPAÑA 

Entre las varias causas que contribuyen al escaso desarrollo 
de los estudios históricos en España, es quizá una de las princi­
pales, el modo de euseñar estas materias on nuestros centros do­
centes. 

Estamos acostumbrados á que la enseñanza consista en apren-
di'r y repetir el alumno el libro de texto, al que se agregan las 
explicat-lones del profesor, unas veces glosando el libro, otras am-
pliándole, corrigiéndole, pero siempre siguiendo su mismo orden 
en la exposición de la doctrina. 

De aquí que haya en realidad dos libros de texto: uno, el im­
preso; otro, el oral que el profesor dice y el alumno toma en 
apuntes. 

Ambos libros intentan presentar el cuadro sintético del estado 
de los conocimientos referentes á la historia de que se trata (Uni­
versal ó de España) y aquí acaba la enseñanza: aprender y repetir 
tales cuadros, es la eterna labor de alumnos y profesores. 

A diferencia de este sistema, en algunos centros docentes ex­
tranjeros se educan los alumnos en la investigación, manejando 
ellos mismos, ya las fuentes originales (documentos, crónicas,) 
ya examinando las obras magistrales de las materias que investi­
gan, y á este fin, ven la luz pviblica, colecciones de textos dis­
puestas especialmente para este objeto, v. g., la publicada en 
Francia con el título general de Collection de textes pour servir á 

r étude et á V enseignement de V histoire. 

Tengo á la vista uno de los tomos de la colección, el publicado 
porMr. Bcmont, profesor de la Escuela de Estudios Superiores, que 
comprende varias Cartas de las libertades inglesas ( 1 1 0 0 - 1 1 3 5 ) ; y 
allí se publican con notas y comentarios, para la mejor inteligen­
cia de los textos, varios diplomas ingleses, referentes á la materia 
y tiempo indicados. 

De la colección forman parte otros volúmenes que son, ya tro­
zos escogidos de las obras de los cronistas medio-evales, v. g . Raúl 
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Glaber, Gregorio de Tours, Suger, ya colecciones de documentos, 
como la indicada, referentes á las instituciones privadas, á la 
hacienda pública, d la industria y al comercio, etc., etc. 

Teniendo á su disposición estos libros, bien diferentes por 
cierto de nuestros libros de texto, pueden profesores y alumnos 
acudir con facilidad á las fuentes históricas, familiarizarse con su 
manejo y adquirir la necesaria pericia para seguir investigando 
los alumnos cuando, terminada su carrera, abandonen la Univer­
sidad. 

Sin que por ahora pretenda que nuestra enseñanza se trans­
forme repentinamente en el sentido indicado, pues para conse­
guirlo sería preciso adecuada preparación en maestros y discípu­
los, lo que sí cabe exigir es que nuestros libros de texto compren­
dan en su conjunto todas las maniíestaciünes de la historia que 
los pocos especialistas con que contamos investigan, y que estón 
al tanto de las investigaciones que se realizan en España y en el 
extranjero, para que al salir de la Universidad el alumuo tenga 
noticia, á lo menos somera, de cuantas cuestiones preocupan á los 
doctos en las materias que han sido objeto de su estudio. 

Contiayéndonos á nuestra historia patria, no abundan los li­
bros en que tales requisitos se cumplen; pecan la mayoría de an­
ticuados y deficientes, recogen y repiten toda suerte de leyendas 
y consejas, ya desacreditadas, y en vez de dejar que los hechos 
hablen, suele generalmente hablar el autor exponiéndonos sus 
particulares opiniones ó puntos de vista, por lo general sujetos á 
sus ideas políticas y literarias y, en la mayoría de los casos, sin 
verdadera base científica. 

Afortunadamente se ha publicado hace poco tiempo el segundo 
tomo de la Historia de España y de la civilización española del 
docto y laborioso catedrátido Sr. Altamira, que viene á llenar un 
verdadero vacío en esta clase de estudios. 

El Sr. Altamira presenta en este tomo un cuadro completo de 
la historia de España en los últimos tiempos de la Edad Media y 
comienzos de la Moderna; no conozco ni en nuestra patria ni en el 
extranjero trabajo de conjunto más completo ni más al tanto de 
las modernas investigaciones, ya en lo referente á la historia po­
lítica externa, hasta aĉ uí casi la única apreciada, ya á la interna, 
es á saber organización social y pohtica, industria y comercio, 
cultura y costumbres. 

De todas estas interesantes materias trata con bastante exten­
sión el libro del Sr. Altamira, y no sólo, como por regla general 
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solían hacerlo nuestros escritores, refiriéndose á Castilla y, sólo á 
guisa de apéndices, á las demás regiones de España, sino hacien­
do un estudio especial y separado de estos particulares, de cada 
una de las regiones españolas. 

Son muy interesantes para nosotros los referentes á Aragón: el 
Sr. Altamira hace un detenido estudio de la historia interna ara­
gonesa, de que hasta la lecha carecíamos: nuestros cronistas, si­
guiendo el gusto y tendencia de la época en que escribieron, no 
se ocuparon de estas materias indignas de la historia, como en­
tonces se decía; nosotros no hemos suplido esta deficiencia; nues­
tros manuales de Historia de Aragón v. g., los de Sánchez Herre­
ro, los hermanos Arias, Foz y Lasala son compendios de los que 
compendiaron á Zurita, v. g., el P. Abarca; y la única Historia 
de Aragón en la Edad Media que conozco, la de Schmid, escrita en 
alemán Oeschkhte von Aragonien in Mittelalter, es bastante infe­
rior á la del Sr. Altamira; los lectores de la REVISTA tendrán oca­
sión de conocer alguno de los capítulos dedicados á la historia in­
terna de Aragón, pues para publicarlo en ella se ha obtenido el 
oportuno permiso del autor. 

No tan sólo tiene el mérito esta obra de ser la más completa; 
tiénelo y grande á mi juicio por rechazar leyendas destituidas de 
fundamento, vulgarizadas por repetirlas precisamente estos libros 

de texto: así sucede, v. g., con el ofrecimiento de las joyas de la 
Reina Católica para equipar la armada de Colón, insostenible des­
pués de los trabajos del Sr. Fernández Duro referentes á este 
asunto. 

La narración de los preliminares del descubrimiento de Amé­
rica difiere de la que por lo general presentan nuestros libros; y 
es que el Sr. Altamira ha aprovociíado para redactarla las investi­
gaciones practicadas por los especialistas á raíz del cuarto Cente­
nario del descubrimiento de América; así como se ve en otros lu­
gares de su obra, el influjo de los trabajos extranjeros acerca de 
interesantes puntos de nuestra historia patria. 

Bueno fuera que se publicasen con frecuencia libros como el 
del Sr. Altamira: carecemos de un resumen á la moderna de His­
toria Universal, y respecto á la de Aragón, ni de su historia polí­
tica externa ni de la interna sc ha publicado lal>or de conjunto 
que merezca la pena: por eso es preciso saludar con aplauso la ta­
rea emprendida por el Sr. Altamira y desear que tenga imitadores. 

E D U A R D O IBARKA. 



N O T A S 

Mr. I. Fontés hn publicado en la Revue des Pyrenées un erudito es ­
tudio acerca de «Algunos matemáticos pirenaicos españoles en el siglo xvi .» 

En él cita los nombres j obras de varios matemáticos j cosmógrafos-ara­
goneses de la indicada centuria, consignando curiosos datos acerca de A n ­
tonio Sorbes, Juan Pardo, Miguel Francés, Juan Andrés, Francisco Zarzo-
zo, Juan Gutiérrez, ?diguel Suelves, Martín Cortés y D . Juan de Lasta-
nosa. (I.) 

* 
La patria y el verdadero apellido del famoso almirante aragonés Roger 

d e Leuria, han sido objeto desde hace mucho tiempo de la atención de loa 
investigadores. 

Recientemente los italianos Morisani y Palmieri resucitaron la c u e s ­
tión, de antiguo debatida, de si el almirante de D. Pedro III d e Aragón s e 
llamaba Roger de Loria, de Lauria ó de Llauria. 

El docto académico español Sr. Fernández Duro, en un artícutb publ i ­
cado en el Boletín de la Real Academia de la Historia, tercia en el debate, utili­
zando la colección de documentos formada á principios del siglo pasado por 
Sana y Barutell, en donde aparece el apellido del insigne marino con todas 
estas variantes. 

El Sr. Fernández Duro las atribuye al diferente modo que tuvieron los 
amanuenses de pronunciar el diptongo au del apellido, pues no consta n i n ­
guna firma original del almirante; de donde infiere que acaso éste no supie­
ra escribir. (I.) 

* 
Ea el fascículo de Diciembre último de la Revue de Si/ntliése kislorique, in­

dica Mr. Maurice Dumoulin la conveniencia de acometer la empresa de re ­
unir, sintetizándolos, los trabajos particulares que se han hecho en Francia 
acerca de la historia regional y local. 

Con esta idea enlaza otra, es á saber, la situación en que se encuentran 
los profesores de historia residentes en provincias. Suelen estar acostumbra­
dos, dice Mr. D. á frecuentar los centros de enseñanza superior, á concu­
rrir á sus bibliotecas, donde encuentran toda suerte de elementos de tra­
bajo, á tratar con personas habituadas al estudio, quienes alientan y acon­
sejan á los profesores jóvenes; mas al cambiar éstos de medio intelectual en la 
población subalterna á que van destinados, decaen y se desaniman, viendo 
que no pueden continuar en las labores científicas á que se habían dedicado 
anteriormente. 

Mr. D. , les señala precisamente la labor de sintetizar lo averiguado y 
de aumentar el caudal de los datos históricos conocidos acerca de la historia 
regional y local, como un campo poco explorado, útil y al mismo tiempo 
en armonía con la situación y medio en que se encuentran. 

Indica Mr. D. cómo ha variado el contenido de la historia, aue no es la 
historia de batallas solamente, y manifiesta el resultado que se ontendrá re­
gistrando archivos de iglesias, notarios, hospitales, cárceles y tribunales, 
cofradías, familias pertenecientes á la nobleza, etc; v si á esto se agregan 
estudios folk-lóricos de supervivencias, cantos populares, costumbres, l e ­
yendas, etc., se ensancharía considerablemente el campo en donde puede 
ejercitarse la actividad de profesores y personas doctas, allegando materia­
les útilísimos para formar la historia "local y regional, base necesoria de la 
historia patria. 
(^Cuantas reflexiones hace Mr. D. , refiriéndose á Francia, pueden aplisar-
80 á España, con la diferencia de que aquí el campo es más amplio, porque 
se ha trabajado mucho menos. 
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La Reviíla citada, aplaude y patrocina esta iniciativa, proponiéndose dar 
á conocer los resultados que se obtengan: de igual suerte la Revista de Ara­
gón, excita á los trsbajadores españoles á seguir por estos derroteros, que 
tanto pueden contribuir al renacimiento de nuestros estudios históricos. (I.) 

* 

El archivero del A. provincial de Navarra, canónigo Sr. Arigila, ha t e ­
nido la atención de enviarnos un «Cuadro de los obispos de Pamplona», re­
cientemente publicado. 

Contiene una serie cronológica de los obispos de Pamplona, j sucintas 
biografíes de ellos. 

Aunque en tal lebor había precedido al Sr. Arigita el Obispo D. Pru­
dencio de Sandoval, publicando en 1614 su Catálogo de hi obispos de Pamplo­
na, no es menos estimable el trabajo del docto canónigo, pues aparte de que 
la obra de Sandoval adolece de errores, nacidos principalmente del objetivo 
polémico, propios de la época j del autor al escribirla, el Sr. Arigita con­
signa solamente los datos que constan en documentos indubitados, j tiene 
por tanto mayor exactitud. 

Lástima es que lo haya editado en forma de cuadro de grandes dimen­
siones y no de folleto; mas quizá exigencias de orden material, le han obli­
gado á que las biografías sean de corla extensión, defraudando á los aficio­
nados á este orden de estudios: un episcopologio iruniense, corrigiendo el 
de Sandoval, hubiera sido publicación más útil y práctica. (I.) 

* 

El Ministerio francés de instrucción pública ha encomendado al señor 
Brutails, archivero de la Gironda, una misión científica en el Valle de 
Andorra. Trátase de recoger y estudiar los usos j costumbres de sua ha­
bitantes. 

* 
¥ • 

La SociM pour la publication de ancien» textes de la Bigorre trsta de editar el 
Cartulario de Bigorra, el Libro de censos de Bigorra y los Debita regis Navarra:. El 
trabajo ha sido encomendado á competentes eruditos de la región. 

La Revue des Pyrénées (n.° de Sept.-Oot. ,-1901) anuncia la próxima i n ­
serción en sus páginas, de un curiosísimo estudio sobre los Agotes, extraña 
raza que vive, nace muchos siglos, en un rincón del valle del Biiztán, c e r ­
ca de Elizondo. El nombre de su autor, D. Manuel Irigoyen y Olóndriz, es 
un buen augurio de éxito. 

» • 

Bl Biilleún hispanique viene publicando una serie de eruditos artículos 
lingüísticos, útiles para los que en nuestra región se interesen por la histo­
ria de la variedad dialectal aragonesa. Es su título: Les mots espagnoLi eom-
»aréj aux mo¿< ^ojcon» (Epoque ancienne), j su autor E . Bourciez. (Véanse 
pág. 159, 226 y 321 del tomo 3 . ' ) . 

• * 
A la amabilidad del sabio orientalista Dr. Martín Hartmann debemos la 

noticia de haberse establecido en Alemania un Comité asiático, destinado 6 
fomentar el comercio, la industria y la cultura alemanas entre las regiones 
asiáticas. Dicha sociedad constituida por personas de grandes prestigios en 
las ciencias, ó en las armas ó en el comercio, ha empezado á publicar un bo­
letín titulado Asien, con el objeto de ilustrar al público alemán sobre las 
condiciones geográficas, políticas, económicas y sociales de los pueblos del 
Asia. En el primer número, que apareció en Octubre pasado, el citado pro-
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D e s i n r e c c i ó n d o m é s t i c a : m l s I a m i A n t o y d e s l n r e c c l ó n H l m -
p l i f l c a d o s , por D. Carlos de Vicente y Charpenlier. inspector sanitario de la 
provincia de Madrid, con un prólogo de Ü. Santiago Ramón y Cajal.—Ma­
drid, 1 9 0 1 . 

El autor se propone vulgarizar los conocimientos médicos é higiénicos 
acerca de la naturaleza de las enfermedades infecciosas y el modo de e v i ­
tarlas: expone primeramente sin aparato científico las doctrines hoy corrien­
tes acerca de los microbios patógenos y los medios naturales que el organis­
mo humano posee para defenderse de ellos j va después estudiando los 
jrincipoles enfermedades infecciosos (fiebre tifoidea, tos ferina, tifus, escar-
otine, viruela, disentería, difteria, sarampión, oftalmía purulenta, tuber­

culosis) y en codo uno de estos secciones del libro, dicte consejos prácticos 
pora el oiflomiento de los enfermos y desinfección de las hobitaciones, per­
sones y objetos que estén con ellos en contocto. 

Gron servicio presto el autor á lo salud pública con este folleto, escrito 
con gran cloridad y corrección y del que se ha hecho copiosa tirada para re­
partirlo gratis. 

El prólogo de Ramón y Cojol es notable y en él oboga el eminente h i s ­
tólogo por la difusión de los conocimientos higiénicos para evitar los daños 
que á la salud acorrea la ignorancia. (1.) 

* 

C o D c n r s o r e t r i o n a l d e e r a n a d o s e n Z a r a c o z a e n 1 9 0 0 . — M e ­
moria por D. Demetrio (¡alan y ü. Pedro Moyano. 

fesor de lengua árabe en el Seminario oriental de Charlottenburg (Berlín) 
da cuenta de los trabajos de nuestros vecinos los franceses en sus po3esiones 
del Asia, elogiando su organización y su buen sentido político en materia 
colonial. 

De nada nos ha servido á los españoles el buen ejemplo de nuestros v e ­
cinos, toda vez que no hemos sabido dar á nuestras colonias una organiza­
ción política duradera: y eso que España ha dado siempre, como dice Hart­
mann, «colonizadores valerosos y decididos»; pero los que influyen en la 
política española gustan más de fomentar la discordia entre nosotros que de 
inspirar á la masa social altos ideales políticos. (G.) 

* 
» * 

U n distinguido profesor de la Universidad de París Sr. Saroihandy ha 
publicado en el Anuario de la Escuela de Estudios Superiores (Sección de filología é 
historia) de 1901 un curioso estudio acerca del dialecto que se habla en a l ­
gunos pueblos del pirineo aragonés, especialmente Hecho y ADSÓ. El señor 
Saroihandy ha permanecido algún tiempo en España recorriendo estos pue­
blos á fin de recoger datos para su estudio, siendo alumno pensionado por 
el Ayuntamiento de París. 

Consecuentes con nuestro nropósito de dar á conocer lo que acerca de 
Aragón se publique fuera de él, hemos solicitado y obtenido el permiso del 
autor para publicar en la REVISTA una traducción de su estudio; y supone­
mos que la lectura de este apreciable trabajo podrá servir de aperitivo á los 
entusiastas aragoneses que van buscando el modo de organizarse en A c a ­
demia. (1.) 
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H i j o s l l R i t r e i i d e 1» Ti l la d e B r o z a s , por D. Eugenio Escobar 

Prieto, deán de Placencia. Valladolid, 1901. 
El ilustre prebendado Sr. Escobar es un trebajador laborioso que cou 

esfuerzo perseverante ha logrado reunir copiosos datos para la historia de 
la diócesis de Coria, á la que profesa gran afección y cariño. El Ayunta­
miento de Brozas, deseando estimular á las presentes, con el ejemplo de los 
grandes hombres de las generaciones pasadas que enaltecieron la memoria 
de esa villa antes rica y populosa, rogó al citado deán que compusiese un 
libro donde se consignasen los datos de los brocenses ilustres. 

El resultado hs sido la publicación de este libro, en que se ha procurado 
exactitud en los hechos, concisión en el estilo, imparcialidad en las apre­
ciaciones, orden, sencillez y unidad, á propósito para ser leído por el 
pueblo. 

La obra es digna de un erudito tan discreto j laborioso como es el 
Sr. Escobar. (R. ) 

R n d t m e n t o s d e d e r e c h o , por D . Manuel Pereña y Puente. Lérida, 
José A. Pagés, 1901. (80 págs. en 8.") 

Es un resumen muy bien hecho, (claro, sencillo y conciso) de lo más 
sustancial de los principios de derecho, tanto natural, como del civil , polí­
tico y administrativo vigente en España, á propósito para escuelas de i n s ­
trucción primaria y para todas las clases sociales. Con esle librito se pueden 
adquirir á poca costa aquellas nociones más elementales del derecho j las 
reglas de más frecuente aplicación á los actos de la vid». 

El distinguido profesor de Lérida tiene mucho discreción para elegir y 
mucho arte para exponer. Elsto hace muy útil su librejo. (R.) 

* 
¥ ¥ 

Á NUESTROS LECTORES 
Terminada en el presente número la publicación del precioso idilio s ra -

f onó.s Pedro y Juana, comenzaremos á insertar en el próximo uno novela 
el distinguido escritor militar D. Leandro Mariscal, titulada 

La mel indrosa 
Nuestros lectores apreciarán en su justo valor la gracia culta y fina y la 

sana intención moral y educativa que campean en el trabajo con que noa 
ha honrado nuestro querido amigo y colaborador. 

TIPOORAfU D£ MAHUKO COMAS. PILAR, 4 

Los Sres. GaUn y Moyano, distinguidos profesores de la Escuela de V e ­
terinaria han redactado un interesante folleto, en el que se reseñan las i n ­
cidencias del primer concurso de ganados que tuvo lugar en Zaragoza el 
año 1900. 

Además de los documentos encieles (actas del Ayuntamiento, progrsma 
del concurso, fallo del Jurado, etc.,) los autores exponen consideraciones 
muy atinadas acerca de los medios para mejorar nuestra riqueza pecuaria y 
presentan un proyecto de reglamento y convocatoria para organizar futuros 
concursos. 

Acompañan al texto láminas presentando los tipos premiados en el cer­
tamen y un retrato del Sr. Laguna, Alcalde de Zaragoza cuando se celebró 
el concurso é iniciador del mismo. 

Felicitamos á los autores por su excelente trebejo que puede contribuir 
al progreso de importantes fuentes de riqueza en Aragón. (I.) 


